
Ayuntamiento de Madrid



S a i c i d / . . S a i i í ^ d / . . 
Si Ud. suele entregarse con desbordante entusiasmo a ios pla-

ceres inefables que proporcionan las bebidas, las comidas, las 
trasnochadas, etc., siga el consejo de los médicos para evitar o 
corregir los desagradables efectos que sobrevienen después: 

Al acostarse tómese dos cucharadas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso de agua, y repita 
la misma dosis al levantarse. 
En forma suave pero segura, la Leche de Magnesia de Phillips 

le limpia el tubo intestinal y le entona el estómago, haciendo 
desaparecer todo síntoma de náusea, dolor de cabeza, biliosidad. 
En otras palabras, usando oportunamente la Leche de Magnesia 
de Phillips, Ud. protege el bienestar de su cuerpo y de su espíritu. 

Leche de Magnesia de 

PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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B. DeMltl[ 
¡ E l mayor por su ampl i tud! 

iT iene por escenario al mundo enfero 
cuando las l eg i ones de la Cr isHan-

I d a d se congregan al pie de la Cruz. 

¡E l mayor por su magnitud! 
Ningún film ha presentado hasta ahora en 
la pantalla cinematográfica un reparto tan 
grandioso como éste. 

¡ E l m a y o r por su a s u n t o ! 
No podría encontrarse argumento que 
supere en subl imidad al de la épica 
lucha de los s o l d a d o s de la Cruz. 

P V El Direcror a quien debemos " L o i I 
y I " R e y de R e y e s " y " E l Signo de la 
P ^ e l m a r o v l l l o i o e s p e c t á c u l o q u e I 
M I " l A S C R U Z A D 

PKVSVSKVST"^ 

, nos da ahora I 
los ec l ip sa a l o d o s : | 

DAS" 

A g o , 
I93S 

ANO A 
PANTALLA 

f j " L A S CRUZ^ 
DaVSBM^IIMé I 

CRUZADAS" es un film 
Paramount. Es un film verda-
deramente grandioso pero 
no será el único. 
Tenemos también : " P e í e r I bba i s en " , con Groy Coop«r y 
Ann Hard íng ; " R o t a d«l R a n c h e " , con reparto de con* 
tan le t de ope ro ; " L a última a v a n z a d a " , con argumento 
y r e p a r t o s e m e j a n t e s a los d e " T r e s L a n c e r o s d e 
B e n g a l a " , y muchos otros. 

anearos ae na 

• ^ g J i h 

HA FUMADO 
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THELMA TODD 
encantadora estrella de la 
RKO-Radio, destella en su 
ultima producción "Hips, Hips 
Hooray" su sonrisa seductora. 

ACAr\;\ I J e n f í t n r Ayuntamiento de Madrid



T E N G A L O S U S T E D T A M B I E N 
¿Por qué no empezar hoy mismo a hacer más atractivos 
sus dientes ? Es fácil lograrlo usando un dentífrico fino 
y suave que sea capaz de eliminar eficazmente las man-
chas, el sarro y todo descoloramiento. 

De unos años acá, más de 2,000,000 de mujeres, in-
clusive un sinnúmero de estrellas de Hollywood, han 
adoptado la Crema Dentífrica Listerine al ver los mag-
níficos resultados que da. Usted también se conven-
cerá de lo buena que es, poniéndola a prueba. 

Cómprese hoy mismo un tubo y úsela por la mañana 
y por la noche durante los próximos treinta días. 
Observe cuanto más limpios lucen sus dientes—cuanto 
más firmes y saludables se encuentran sus encías. Fíjese 
igualmente en la deliciosa sensación de frescura que 
deja en la boca y el efecto vigorizante que produce, 
tan característicos del Antiséptico Listerine. N o deja 
nada de desagradable sabor a jabón en la boca. Y no 
olvide lo bien que Listerine purifica el aliento...Una vez 
que usted haya probado la Crema Dentífrica Listerine, 
seguramente que no volverá a usar otro dentífrico. 

T Á s f p r i n p Ayuntamiento de Madrid



PFill Roffers que, con 
motivo de una escena 
de su próxima inter-
pretación para Fox en 
"In Oíd Kentucky/' se 
acerca a un grupo de 
los mejores caballos de 
carrera del Sur de los 

Estados Unidos 

L O S E S T R E N O S 
' • E L I M P E 
C R I M E N ' ' . 

R I O D E L 
( W A R N E R ) 

Cuando una película se basa en costumbres 
y en personajes esencialmente norteamericanos 
y, sin embargo, resulta de emoción y de interés 
dondequiera que se exhiba, es señal de que 
tiene derecho a sitio especial en el arte foto-
dramático. Esta es de esas. Su éxito—y 
repetimos que será un éxito en el ex t ran je ro 
como lo fue aquí—viene principalmente de la 
soberana dirección de Wil l iam Keighiey, quien 
for jó un intenso d r a m a de media docena de 
lances del hampa, y de la cumplidísima 
interpretación de James Cagney, quien refresca 
los laureles conquistados en la cinta que le dió 
nombre (El Enemigo Público). 

La narración mezcla hábilmente con ciertos 
episodios de la reciente persecución de crimi-
nales por el gobierno federa l de este pais, par-
cas dosis de instrucción cívica y oportunos 
pincelazos románticos, pa ra que no todo resulte 
policiaco. 

En la t rama, asentada sobre un rapto y 
var ios asaltos, hay pa ra todos los gustos, desde 
lo trágico hasta lo azucarado, pero la convin-

cente actuación de Cagney domina sin cesar el 
ánimo del espectador. Impor ta menos lo que 
ahí ocurre que la sinceridad con que el actor 
asume el papel. Si esta vez no conquista por 
completo a nuestros públicos, no será por fal ta 
de talento . . . ni de voluntad. 

Con él colaboran, también satisfactoriamente, 
M a r g a r e t Lindsay, Barton MacLane, Russell 
Hopton, Wil l iam Har r igan , Monte Blue (a 
quien hace tanto tiempo que no veíamos), Ray-
mond Hatton, Haroid Huber , Ann Dvorak, 
Robert Armstrong, Lloyd Nolan, Edv^ard P a w -
ley, Noel Madison, Addison Richards y Regís 
Toomey.-—Ariza. 

" E L L I R I O D O R A D O ' ' 
( P A R A M O U N T ) 

Una segunda edición de "I t Happened One 
Night", con la misma Claudette Colbert como 
protagonista y M a c M u r r a y como inesperado 
galán. Este es un repórter que se entera de que 
cierto Lord, que v i a j a de incógnito, hace el 
amor a la muchacha, y lo cuenta en el perió-
dico, originando el consiguiente escándalo. Y la 
muchacha acaba por prefer i r al repórter. Na-
turalmente.—Don Q. 

' ' T A N G O B A R ' ' . . . 
( P A R A M O U N T ) 

Cierra el ciclo de producciones filmadas en 
español y en Nueva York por Carlos Gardel 
ésta cuyo estreno en lo part icular presenció un 
grupo de cronistas la semana pasada. Colabo-
ran con el barítono argentino la juvenil Rosita 
Moreno y los excelentes compatriotas de Gardel 
Rosas y Lusiardo. En una escena, demasiado 
breve para admi ra r sus dotes coreográficas, 
figura igualmente Conchita Vila, quien lo mismo 
interpreta los bailes típicos de la América del 
Sur que las danzas regionales de España. La 
dirección de la película estuvo en manos de 
John Reinhardt . 

Dos impresiones deja " T a n g o B a r " : el lujo 
con que está montada—hasta superar la pre-
sentación magistral de las anteriores—y la 
versati l idad de Gardel , que, apar te de dos 
piezas de su país, canta un par de coplas 
españolas (muy bien) y se atreve con va r i a s 
escenas de carácter dramático que nada dejan 
que desear. 

El argumento, de Alf redo Le Pera , desen-
vuelve la historia de un artista a quien seducen 
los encantos de cierta mujer complicada en las 
maniobras de un es tafador y víctima de los 
manejos de éste, que la explota pa ra sacar la 
castaña con la mano del gato. A fue rza de 
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nobleza y de un fuer te sacrificio financiero, el 
protagonista logra, en el epílogo, confundir al 
pillo, devolver la honradez a la dama y que-
darse con su corazón, como lo venía preten-
diendo desde el principio. Todo ello da pre-
texto para ofrecer magníficas vistas del puerto 
de Buenos Aires, de Barcelona y del interior 
de un g ran trasatlántico . . . y es otro mere-
cido t r iunfo de Gardel .—Ariza . 

' ' T E Q U I E R O C O N 
L O C U R A • • . . . . ( F O X ) 

Rosita Moreno y Raúl Roulien reaparecen 
tr iunfantes en esta graciosísima película de 
José López Rubio, basada en una comedia del 
argentino Enrique Garcia Velloso. El tema se 
desarrolla en torno a una muchacha que se hace 
pasar por loca, pa ra que no la casen con un 
primo al que ella no quiere, y en el Sanatorio 
aguarda a ser mayor de edad, haciendo 
entonces lo que más le apetezca. . . . En el 
mismo Sanatorio se hospeda un despreocupado 
individuo, que también se hace pasar por loco, 
ante la amenaza de un marido u l t ra jado y dis-

máximo se comete mediante un sistema tan 
extraordinar io y original, que no hay especta-
dor que se imagine cómo murió la víctima. Con 
eso y con la intervención de var ios personajes 
raros—la bella Esther Ralston, Víctor Varconi 
en papel de pianista y jugador—y de no pocos 
lances espeluznantes, garant izo que todos los 
concurrentes saldrán encantados de la "Dina-
mita" de esta cinta. El argumento ¿ necesito 
decirlo? expone primero los crímenes cometidos 
y después el desenredo de la t r ama respectiva 
hasta que se aclara quién mató a quién y por 
qué, mientras nosotros, inocentes, sospechamos 
hasta del argumentista.—Guaitsel . 

• ' A P R I L B L O S S O M S ' ' 
( A L L I A N C E ) 

Película inglesa y que recomiendo en todas 
sus partes. Es como un sedante, porque se 
apar ta de todo aquello a que Hollywood nos 
ha acostumbrado. Distintos ¡y tanto! son el 
tratamiento, el decorado, la música, los tipos y 
todo el resto. No diré si mejor o peor, pero, al 
menos, repito que son diferentes. El peso de 

Tufía Rolf. Clive Brook \ Roben 
Barrat ¡encendiendo cigarrillos en el 
mis7no fósforo! en ' "The Dress-

maker," de Fox. 

puesto a pegarle ocho tiros. . . . Los falsos 
locos simpatizan y se escapan por las noches 
para hacer ve rdaderas locuras, ya que el mundo 
de los cuerdos es donde más se cometen 
aquéllas. Enrique de Rosas, Carlos Villarías, 
Lucio Villegas, Pelufo, la Leovalli y Nenette 
Noriega secundan brillantemente a Rosita 
Moreno y Raúl Roulien. ¡Vale la pena de 
verles!—Don Q . 

• ' A L I A S D I N A M I T A ' ' 
( U N I V E R S A L ) 

Película detectivesca en que el que descubre 
los crímenes, averigua cómo se cometieron y 
captura a los culpables es un señor con quien la 
pelicía no «impatiza (Edmund Lowe) y a quien 
ayuda, aunque no con muy buena voluntad, una 
rubia impertinente (Jean Nixon) . T iene de 
novedoso la circunstancia de que el delito 

la interpretación lo llevan un barítono de 
magnífica voz, Richard Taube r , y una rubia 
muy simpática, J ane Baxte r ; pero se destacan 
también Cari Esmond, Athene Seyler, Paul 
Grae tz y Charles Carson. El tema expone un 
episodio ficticio de la vida del compositor 
Schubert, y da, así, pretexto para que T a u b e r 
cante, muy bien, las populares melodías del 
g r a n músico. El éxito es seguro dondequiera 
que la cinta vaya .—Ariza . 

• ' P U B L I C H E R O N O . I ' ' 
( Ivl - G - M ) 

Estamos en plena racha de d ramas policiacos 
exponiendo la exterminación de los gangsters. 
"G Men," de la First National, f u é el pr imer 
film de esta serie, que promete ser la rga . . . . 
Este "Public Hero No. 1" es, innegablemente, 
interesantísimo; pues, aunque en muchos 
aspectos parece excesivamente convencional, es 
casi una exacta biograf ía del tristemente 
famoso Dillinger, cuya muerte, a la puerta de 
un Cine en Chicago, se reproduce con pasmosa 
exactitud. Joseph Calleia, el g r a n actor cretino 
(nació en el isla de Cre ta ) , encarna con 
sobriedad terrible al criminal, y Chester Morr i s 
interpreta con exceso de realismo el papel del 
policía que se hace pasar por delincuente fu r i -
bundo, para ser internado en presidio y ganarse 
la confianza del jefe de la banda que tiene 
a te r ror izada a toda la nación. Y el conflicto 
dramático culmina al enamorarse el policía, 
¿cómo no?, de la hermana del gángster, al que 
aquél ha de perseguir y mata r . . . . Pero, como 
es inevitable en el Cine americano, el beso final 
no fa l ta . (Sobra.) Lionel Barrymore hace un 
médico borracho, recordándonos a algunas de 
sus anteriores y ya demasiado repetidas carac-
terizaciones.—Zárraga. 

••LET • E M H A V E I T " 
( U N I T E D A R T I S T S ) 

Richard Arlen, Bruce Cabot y Virginia Bruce 
(rubia y gemebunda, y a t rac t iva) en una pelí-
cula en que otra vez vemos las maravi l las que 
implica la investigación de un crimen y la 
persecución de los autores de éste. También 
vemos una serie espeluznante de homicidios. 
Lo cual está muy bien, porque entretiene, satis-
face el deseo perverso de las gentes de ver 
escabechar a sus semejantes y deja a salvo la 
moral. A mí me parece que si le suprimen 
unos discursos que ahí se escuchan y que re-
sultan muy largos, la película tendrá éxito 
dondequiera.—Guaitsel . 

• ' O I L F O R 
O F C H I N A " 

T H E L A M P S 
. . . ( W A R N E R ) 

Un curioso interrumpe el ritual del 
maquillaje de Billie Seward, que 
interpreta "Gavilanes del Aire" para 

Columbia. 

Después de ver "Oil fo r the Lamps of China" 
rae sentí inclinado a poner una vela a "Santa 
Standard Oil". La película es una glorificatión, 
un panegírico a las compañías petroleras. Lo 
curioso es que está adap tada de una novela del 
mismo nombre que ha tenido una g ran popular i-
dad en los Itimos meses y en la que se fus t iga 
a las compañías petroleras en China. Pero ya 
sabemos con qué poco remordimiento de concien-
cia los adaptadores americanos convierten en 
film un libro, un cuento, una obra teatral . Se 
debe la acertada dirección de la nueva película 
a Mervyn Le Roy. La fo tograf ía también merece 
plácemes. El desarrollo de la t rama, si un 
poco lento, no deja de ser entretenido, y de un 
acontecimiento se pasa a otro como en la vida 
real que intenta reflejar . T o d o lo que allí 
ocurre puede ser veraz. Es la existencia de un 
empleado de la "Atlant is Oil Company" en 

(Continúa en la página 519) 
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P U E S N O M E C A S A R E 1 1 

y, 
P o r M i g u e l d e Z á r r a g a 

A estaba todo a r reg lado : el equipo de la 
novia, completo; el del novio, casi ; la casa, 
dispuesta pa ra recibir a los recién casados; la 
luna de miel se anunciaba con intenso color de 
rosa. . . . Sólo fa l t aban unos dias pa ra la cere-
monia conyugal. 

Los novios se sentían felices y no les pre-
ocupaba ni el máximo sacrificio por su amor. 
Ella era a r t i s t a ; él, a jeno al arte. Pero ella, si 
él se lo pidiese, capaz sería de olvidar sus más 
amadas ilusiones de gloria por la suprema de 
su corazón. 

Ella, mejicana, vivía en su Méjico sin anhelo 
alguno de t ransponer sus f ronteras . El novio, 
español, se había comprometido a no salir de 
allí. Si estaban juntos, ¿qué más pudieran 
apetecer pa ra no de ja r nunca de ser felices? . . . 

Consuelito Frank—que ésta era ella—llevaba 
t r a b a j a n d o cinco años en el T e a t r o y, a la vez 
que su labor escénica, había hecho cinco pelícu-
las pa ra el Cine. Como actriz había actuado 
en Méjico con las compañías de López Somoza, 
Ortín, las hermanas Blanch. . . . Y en la pan-
talla había interpretado las protagonistas de 
" T i e r r a , Amor y Dolor", "La Familia Dresser", 
' •Monja, casada, virgen y márt i r" , "Clemencia" 
y "Sueño de Amor" . Muy aplaudida por el 
páblico y muy elogiada por la crítica, Consueli-
to era una t r iunfadora cuando se enamoró. Se 
enamoró de un hombre simpático y correctísimo, 
que la adoraba . Pero, como buen español, el 
hombre era celoso. Y ante esto, siendo ella 
art ista, a Consuelito no le quedaba más que 
un recurso: ¡ renunciar al Ar t e ! 

Renunció. Se casaría , tendría muchos hijos 
y todos los nietos imaginables. ¿Qué mejor 
p rograma ? 

Pero, de repente, surgió lo inesperado. Un 
telegrama de Hollywood con la oferta de un 
contrato para hacer una película en los estudios 
de Fox. Consuelito enrojeció. El novio 
palideció. Había que contestar urgentemente, 
y la Frank no quiso apresura rse : consultaría su 
decisión con la a lmohada. . . . Los novios, sin 
hablar del asunto, se despidieron hasta la 
mañana siguiente. El no pudo do rmi r ; ella 
soñó con la gloria. . . . Al despertar , no vaciló 
ya ni un instante: ¡aceptó el contrato! 

Cuando lo supo el novio se impuso lo inevi-
table: la rup tura immediata. Pero Consuelito, 
poniendo su amor ar te por encima de su amor 
al novio, tomó el pr imer aeroplano para Holly-
wood. . . . 

¿Qué había decidido en Hollywood tal con-
t ra to? Lo de s iempre : la Casual idad. 

De Consuelito Frank, como de tantos otros 
artistas, nada se sabía en Hollywood, j Nada 
había querido saberse! Hacía ya muchos meses 
que desde Méjico había escrito álguien reco-
mendando a la Frank, enviando fo togra f ías 
de ella, ¡y hasta un test que allá la hiciera 
Ramón Peón! . . . Pero todo ello fué a ente-
r ra rse en e! fatídico archivo que nunca se con-
sulta y que bien se pudiera l lamar la losa de los 
sueños. 

Por casual idad (por esa Casualidad que se 
merece una letra mayúscula) el cronista de 
C I N E - M U N D I A L vió en el T e a t r o Cal i fornia , 
en Los Angeles, una película mejicana titulada 
"Monja , casada, virgen y már t i r" , inspirada en 
una popular novela del famoso general Riva 

A g o s t o , 1 9 3 5 

Conchita Frank, artista mejicana de 
porvenir y nueva figura de la Fox. 

Palacio. La intérprete de la protagonista de 
aquella película era una muchacha alta, de 
elegante presencia, muy bella , muy joven y, 
sobre todo, con una voz cálida deliciosa. Ha -
blaba correctísimamente en castellano — de 
acuerdo con el espíritu de la obra, que se desa-
rrollaba en la época colonial—y actuaba . con 
una na tura l idad encantadora. . . . El cronista 
no la conocía. Se fijó en el programa y leyó: 
CONSUELO FRANK. 

En esos días iba a filmarse en los estudios 
de Fox la interesantísima "Rosa de Francia" , 
de Marqu ina y Ardav ín , adap tada a la pan-
talla por José López Rubio. La acción trans-
curre en España, en tiempos de Felipe V, en-
carnado por Antonio Moreno, y hacía fa l t a una 
Isabel de Farnesio. . . . En Hollywood no se 
encontraba actriz pa ra tal papel, que no era 
precisamente el de la protagonista {Luisa Isabel 
de Orleáns, encomendada a Rosita D íaz ) , y ni 
Rosita Moreno ni Conchita Montenegro, de 
habérselo propuesto, lo hubiesen querido acep-
tar . . . . Y el cronista no dudó un instante: 
indicó a López Rubio la conveniencia de que 
viese "Monja , casada, virgen y márt i r" , y, en 
cuanto aquél pudo admi ra r el t r a b a j o de Con-
suelo Frank, ¡ por te légrafo se le brindó el 
contrato! . . . 

A la mañana siguiente salió Consuelito para 
Hollywood, y a las diez horas la de jaba un 
aeroplano en el aeropuerto de Glendale. 
Aquella misma noche se le leyó la obra, 
descansó un día, ¡y a filmar! . . . Isabel de 
Farnesio estaba ya ante las cámaras y los 
micrófonos. 

En torno suyo es taban: la Duquesa de Mon-
tellano (Aura de Si lva) , la Condesa de Al-
iamira (Mar í a Ca lvo) , el Principe Don Luis 
(Julio Peña ) , el Mariscal Tessé (Enrique de 
Rosas) , el Marqués deMagny (Don A l v a r a d o ) , 
el Cardenal Arzobispo de Toledo (Lucio 
Villegas), el Marqués de Grimaldo (Mar t ín 
G a r r a l a g a ) , el Duque de Pópoli (Antonio 
Vidal ) , y otros no menos empingorotados per-
sonajes, aparte de las azafetas, soldados, 
a labarderos y demás gente que figura en la 
obra. 

La impresión que Consuelo Frank produjo 
fué defini t iva: llegaba a Hollywood por derecho 
propio. T r i u n f ó desde el primer momento. 

Pero tranquilícese el novio ausente: de Con-
suelito no se separa su hermano, que vino acom-
pañándola desde Méjico. ¡No se separa de 
ella ni en el stage! El día menos pensado sale 

{Continúa en la página 531) 
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in del Concurso: Mickey Mouse y 
Cine-Mundial Reparten los Premios 

"S ya característico que cada Concurso 
~ organizado por C I N E - M U N D I A L nos ha-

ga alguna revelación, g rande o pequeña, 
pero siempre interesante. En éste de Mickey-
Mouse, apar te de otros detalles curiosos, hubo 
el de que quedó demostrado que la gente sabe 
quién es el papá de la c r i a tu ra ; es decir, 
conoce a W a l t Disney por su f ama , le da 
crédito por las gracias del ratón y lo identifica 
con los muñecos animados que de su ingenio 
dependen para vivir y divertir . 

Eso es insólito en cinematograf ía . ¿Quién, 
aun entre los especialistas, recuerda el nombre 
del director o del productor de un fo todrama, 
por muchas vueltas que éste haya dado al 
p laneta? Persisten en la memoria los nombres 
de los art istas y, quizá, si se t ra ta de una adap-
tación de novela, el apellido del autor, pero 
¿se reserva algún aplauso a los ve rdadera -
mente responsables de que la película resulte 
acreedora a admiración? Un par de nombres, 
si acaso; el de Griffith por "El Nacimiento de 
una Nación" y el de Ingram por "Los Cuatro 
Jinetes" . . . y se acabó. 

Pero Mickey Mouse y su progenitor Wal t 
Disney van de la mano en el espíritu del 
público. Todos saben quién es el ar t i s ta ; todos 
lo nombran, todos lo aplauden con el mismo 
entusiasmo con que ríen de sus caricaturas. Lo 
repetímos, en nuestra larga experiencia en 
asuntos de la pantalla, no hemos encontrado 
caso semejante. 

AL iniciar el certamen, teníamos nuestras 
dudas respecto al interés que despertase 

entre nuestros lectores; pero sufrimos una gra ta 
equivocación: se recibieron tantas cartas, en 
proporción, como las que marcaron el éxito de 
concursos precedentes. Según es ya costumbre 
para esta revista, el eco de la justa llegó a los 
cuatro puntos cardinales. De Belén, en Pales-
tina, llegó una mis iva ; de Malta , o t r a ; de 
Siria, dos; del Norte de Africa, media docena. 
Vinieron, no obstante, menos de Portugal que 
del Brasil y más del Perú que de ninguna otra 
parte. 

Además, entusiasmado Mickey Mouse (o 
sería el autor de sus t ravesuras ) con el número 
y la calidad de las contestaciones, decidió aña-
dir premios a los ofrecidos. Apar te de los 
quince que las bases del certamen ofrecían, y 
que recibirán oportunamente los premiados, se 
distribuirán alderedor de doscientos accésits, 
cada uno de los cuales consiste en una foto-
g ra f í a del Ratonzuelo con su autógrafo 
. . . fo togra f ías que, asimismo, estarán en ma-
nos de los agraciados a tiempo que esta revista 
ande circulando por ahí. 

~ h incentivo que le concurso dio a los con-
_ cúrrenles se echa de ver en algunas de las 

car tas premiadas que, con permiso de sus auto-
res, nos permitimos reproducir a continuación. 

De Quito, Ecuador, pregunta el joven Gue-
v a r a : "¿Quién no querr ía ver a Mickey Mouse 
ruborizado mientras le hace el amor a su ado-
rada Minnie?" 

De Lima, Perú, viene el deseo de Fernando 
Villarán de que "el travieso animalito se trepe 
en la pantalla con su ca ja de lápices de colores". 

En tanto que su hermanita Rosa, que se llevó 
el segundo premio, a f i rma: "Betty Boop insinúa 
el d rama con sus curvas ; Popeye la t ragedia 
con sus bíceps. Son demasiado humanos. 
Mickey, en cambio, es el único sobreviviente de 
la Fábula, el único heredero de aquel amable 
abuelo Esopo que, en un rincón de Grecia, hace 
ya mucho tiempo, pensaba en colores. . . ." 

K a r y Gar r iga Rey, que se llevó el primer 
premio, buscó r imas a sus sentimientos en la 
siguiente f o r m a : * 

Pues señor, si asi en obscuro 
es de nosotros el rey, 
cuando aparezca en colores, 
nuestra diminuta grey 
creerá que en carne presentan 
a nuestro Mickey campeón; 
y si antes mucho gustaba, 
ahora gustará el millón. 
{¿No habrá un premio que me alegre 
mi inocente corazón}) 

Asimismo en verso envió su resp^uesta Rafae l 
Serrano, de Tu lúa , en Colombia, a quien el 
ju rado dió el quinto premio: 

Estrella magna del domo 
dó ningún "astro" perdura, 
eres la caricatura 
fidelísima del Momo. 
Y luciendo vestidura 
dibujada al policromo, 
adquieres alma de gnomo 
para animar tu figura. 
En adelante, payaso, 
tendrás ropaje de raso, 
color granate y turquí; 
pero fatídicamente 
al proyectarte la lente, 
más nos reiremos de ti. 

Otro inspirado que obtuvo galardón—el 
cuarto en orden de méritos—fue Fernando 
Prieto, de San Salvador, que d i jo : 

En Mickey Mouse, los colores 
en vez de los tonos grises 
me agradan, como en las fiares 
sus irisados matices 
irradian más alegría, 
más realismo, y es mayor 
¡a atrayente simpatía 
de tan popular actor; 
porque los colores son 
de indiscutible influencia 
sobre nuestro corazón-, 
tal enseña la experiencia. 

También, y acompañada de curiosos dibujos, 
la carta de M a r i a del Socorro Ayala (tercer 
premio, pa ra servi r la) de Monterrey, Méjico, 
vino con consonantes y bien med ida : 

Muy estimados señores: 
iQue por qué me gustaría 
Mickey Mouse hecho en colores? 
Les diré con mil amores", 
los matices atrayentes, 
atinados, sugestivos, 
dan vida, dan alegría; 

(Coniinúá en la página 529) 
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, N las manos entusiastas del viejo profesor 
Arnold, el zapapico subía y ba jaba pa ra es-
trellarse contra el muro de la tumba de Ameti, 
mientras caían piedra y cal y se esparcía por 
el recinto el polvo de los siglos. Una luz de 
arco i luminaba la caverna en que se realiza-
ban aquellas excavaciones científicas, mientras 
al borde se agrupaban, curiosos y un poco 
amedrentados, los árabes y los europeos que 
querían presenciar el epílogo de las explora-
ciones del famoso egiptólogo. 

Había mucho de temor supersticioso entre 
los circunstantes, pa ra algunos de los cuales 
aquello era un sacrilegio que a t raer ía la có-
lera de los dioses. ¿No había leído el profe-
sor Arnold la t remenda inscripción del vestí-
bulo del sepulcro que, en jeroglíficos, advert ía 
que "Sekmet, la diosa de la venganza, es quien 
custodia esta tumba s a g r a d a " ? 

Las muros empezaron a der rumbarse . La 
multitud se acercó más al profesor sudoroso 
que estaba a punto de encontrar la clave del 
misterio de aquel personaje enterrado ahí 
miles de años antes. Todo un lienzo de pared 
se vino abajo. Un árabe se apresuró a quitar 
del paso las piedras que rodaron. A través de 
la brecha, salió el vaho de la tumba acabada 
de violar. El árabe no pudo resistir a la ten-
tación de aproximarse al agujero . . . pero 
una fuerza t remenda pareció rechazar lo : lle-
vándose las manos a la ga rgan ta , giró sobre 
sí mismo y se desplomó entre los escombros. 
El doctor Racine acudió a toda prisa, lo exa-
minó y, solemnemente, d i j o : 

— H a muerto. 
El profesor Arnold, extasiado ante la bre-

cha abierta por el zapapico, no se dió cuenta 
del trágico accidente. Absorto en su empresa, 
gr i tó: 

— ¡ E d f u A h m e d ! ¡La luz! 

A g o s t o , 1 9 3 5 

El aludido enfocó hacia la abertura el fanal 
eléctrico, cuyos rayos i luminaron el interior del 
sepulcro egipcio: el lecho de Ameti, su carroza, 
sus cofres, sus urnas de alabastro, todo ello 
distribuido en derredor del sarcófago que ocu-
paba el centro de la cámara . Al fondo, en u.i 
nicho que le servía de altar y de dosel, tro-
naba la imagen temible de Sekmet, la diosa 
de la Venganza. La multitud de curiosos se 
apre tu jaba al lado de! profesor pa ra admira r 
tanta maravi l la como los siglos habían con-
servado en la arena del Valle de los Reyes, 
pero sólo el explorador podía interpretar los 
jeroglíficos grabados al pie de la estatua de 
Sekmet: 

"La Muer te vendrá, en veloces alas, 
a caer sobre quien viole la tumba 
del supremo sacerdote Ameti." 

Pero la mirada brillante del viejo egiptólogo 
parecía desafiar a la vez el aire amenazador 
de la efigie y la advertencia siniestra del 
jeroglífico. 

UN burro desastrado avanzaba por el pedre-
goso sendero que conducía al Valle de los 

Reyes y, a lomo de la bestia, subiendo y ba-
jando según trotaba el jumento, cabalgaba 
Charlie Chan mientras asía, para no perderlo, 
su negro sombrero. Aunque siempre conser-
vando su calma habitual, el detective no pare-
cía muy plácido: eso de montar pollinos bajo 

Novelización basada en el foio-
drama del mismo nombre, de la 
Fox, cuyo reparto encabeza Warner 
Oland, creador del célebre detective 
chino en el teatro y en la pantalla. 

el sol de Egipto no tiene gracia, part icular-
mente cuando el guia es parlanchín y un poco 
impertinente: 

—Soy el mejor guía de la comarca—comen-
taba a la sazón—y mi burro es el más rápido 
de los contornos. . . . 

En aquel momento, Chan quiso va r i a r de 
postura y se cayó de la silla, a tiempo que 
ordenaba al gu í a : 

—Hazme el f a v o r de conducir a ese vastago 
de Satanás a la mayor distancia posible de mí. 

Una r á f a g a repentina de aire le arrebató 
el sombrero que fue a perderse en los remoli-
nos de arena. Desconsolado, el detective se 
sentó en una piedra a secar su f rente sudorosa. 
Desde ahí, presenció el arribo de dos especies 
de pa ja r racos por un recodo de la carre tera . 
A la cabeza, marchaba un alto negro tocado 
de rojo fez y cuyos pies eran tan extraordina-
riamente grandes que no parecían de un sér 
humano. Detrás, t r iunfal , el guía enarbolaba 
el rescatado sombrero de Chan, g r i t ando: 

—¿No le d i je? Soy el mejor guia de Egipto. 
—Imposible,—comentó Chan.—Hace dos ho-

ras que no me das de beber. 
Luciendo una dentadura deslumbrante, el 

negro de los pies gigantescos tendió al detec-
tive una botella de ginebra, diciendo: 

—No hay turista que deje de eslimar este 
néctar. 

Pero Chan lo rechazó, explicando que pre-
fer ía agua. El negro, decepcionado, guardó el 
licor, indicando: 

—El señor T o m debe tener agua en abun-
dancia en su tienda . . . por ahí. . . . 

"Por ahí" eran las arenas del desierto. 
—Vamos, entonces—accedió Chan mientras 

echaba a andar t ras el del fez, a quien pre-
guntó : 

—¿Tienes antepasados entre los egipcios? 
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—Así me lo aseguró un brujo de mi pueblo 
natal, en Misisipí, en los Estados Unidos. Por 
eso me he dedicado a buscar a esos antepasa-
dos desde que llegué, con el señor Tom, que 
me ganó en una par t ida de dados. 

Atormentados por el sol, los tres hombres 
llegaron a un grupo de t iendas de campaña 
en las que, aparentemente, v iv ían y t r aba j aban 
personas dedicadas a barn izar y conservar los 
tesoros de anticuario extraídos de las tum-
bas de los alrededores. Frente a la más g rande 
de aquellas habitaciones de adobe y tela, un 
viejo auto se derret ía . En torno, todo era 
ac t iv idad: los nativos iban y venían ca rgando 
cestas, cuerdas y ca jas que t ranspor taban con 
extrema prudencia, cuando no cernían t ierra 
extraída de los sepulcros faraónicos pa ra des-
cubrir entre el polvo algún cacharro, alguna 
inscripción, algún vaso de oro. A la sombra 
de una de las tiendas, un egipcio semidesnudo 
tocaba en su flauta un aire persistente y me-
lancólico. 

Al acercarse Chan con su negro compañero, 
aparecieron a la puerta de la t ienda principal 
un hombre y una mujer . Chan se apresuró 
a explicar: 

—Dispensen ustedes la intrusión . . . pero 
desearía un vaso de agua. . . . 

—Al instante—replicó el desconocido y dió 
orden al negro de t raer qué beber. 

—Este sol de Egipto,—continuó Chan—reseca 
las fauces. 

La rubia joven, entonces, invitó: 
— ¿ N o prefer i r ía usted una taza de té? 
—Con todo el corazón, señorita Arnoid,— 

respondió Chan. 
La muchacha, sorprendida, iba a hacer una 

pregunta cuando el detective se dirigió también 
al caballero llamándole por su nombre: Tom 
Evans. 

—¿Cómo sabe usted . . . ?—exclamaron am-
bos. 

—No se t ra ta de ningún misterio,—explicó 
sonriente el detective—pues aparte de lo que 
el Hombre de los Pies Inmensos me relató por 
el camino, he visto fo tograf ías de ustedes en el 
salón del Instituto Arqueológico de Par ís . 
Permítanme, pues, que me presente a mi vez. 
Soy Charlie Chan, y vengo a buscar al sabio 
padre de usted, señorita. . . . 

—Pero papá no está aquí,—replicó la joven. 
—Part ió hace más de un mes y no tenemos 
noticias suyas. No sabemos qué puede haberle 

ocurrido. Sus acciones son un tanto extrañas 
desde que descubrió la tumba de Ameti. . . . 

No se escapó al detective el aire de tensión 
nerviosa evidente en la rubia dama apenas alu-
dió a su padre. Pero Tom, condescendiente, 
interpuso: 

—Señor Chan, Miss Arnoid exagera y pre-
tende convertir un hormiguero en montaña. 

—A veces,—replicó el chino—un hormiguero 
insignificante es más digno de examen que una 
montaña conspicua. ¿Su tío de usted, el pro-
fesor Thurs ton, está aquí . . . ? 

—No,—aclaró la muchacha—se marchó a 
Luxor, a donde iremos a reunimos con él ape-
nas descienda el sol. 

ERA de noche cuando el desvencijado auto 

se detuvo ante la casa de los Arnoid en 
Luxor ; y, sobre el muro que separaba al j a rd ín 
del desierto, la luna perfilaba indistintamente 
las ruinas de los milenarios templos. AI acer-
carse los viajeros, una r á f aga de aire les t ra jo 
las notas de un violín que descendían de uno 
de los balcones. 

—Es mi hermano Barry,—explicó Carol 
Arnoid. 

Charlie, impresionado, comentó: 
—La belleza de una noche de Egipto ha sido 

capturada por esa sencilla melodía. 
Al penetrar en el patio, fueron recibidos 

por un egipcio de alta estatura pero ropas 
europeas, cuyos penetrantes ojos negros poseían 
hipnótico brillo. 

—Buenas noche, Edfu Ahmad,—saludó Carol 
Arnoid.—¿No ha regresado mi tío? 

Edfu, inclinándose, repuso: 
—Está en el laboratorio, pero al oír llegar 

el auto, sin duda que se apresura rá a b a j a r . . . . 
Pocos instantes después se escuchó la voz 

i r r i tada de un hombre: 
— C o n d e n a c i ó n I ¡ Ya volví a ex t rav iar mis 

anteojos, E d f u ! 
—Señor Chan,—dijo la señorita Arnoid al 

detective—no tome usted en serio las cóleras 
de mi tío. Apenas encuentre sus perdidas 
gafas , se serenará . 

Todos penetraron entonces en un estudio 
atestado de curiosidades y monumentos egip-
cios. En el centro, un caballero de aire dis-
tinguido y como de cincuenta años de edad, 
aguardaba impaciente; pero su mi rada se sua-
vizó apenas notó la presencia de Carol. 

—Me pareció escuchar esa matraca tuya que 

llegaba al patio,— dijo a la joven—y que hace 
suficiente estruendo para resucitar a todas las 
momias del Valle de los Reyes. ¿Y se puede 
saber a qué debo el honor de esta nocturna 
visita? 

—El señor Chan, a quien tengo el gusto de 
presentarte—explicó Carol—viene en busca de 
papá, y pensamos que tú podrías dar le algunas 
indicaciones. . . . 

—Con verdadero placer. Siéntense ustedes, 
—invitó Thurs ton . 

—Se t ra ta de un asunto de g r a n importan-
cia,—comenzó Chan.—Tiene que ver con valio-
sos objetos de la tumba de Ameti. El Instituto 
Arqueológico de Francia suministró los fondos 
necesarios para las excavaciones del profesor, 
en la inteligencia de que todos los tesoros 
hallados, con excepción de los que reclamase 
el gobierno egipcio, pasar ían a ser propiedad 
del Instituto. . . . 

—Es verdad,—asint ió Thurs ton—y ya se es-
tán catalogando los hallazgos, a fin de expe-
dirlos a la institución. 

—Dispense usted,—interrumpió Chan—pero 
el caso es que muchos de esos objetos de gran 
valor y hallados hace seis meses están ahora 
en poder de anticuarios part iculares y de 
museos rivales. . . . 

—¡ Eso es imposible i—protestó Thurs ton . 
—De ninguna manera ;—replicó Chan—aquí 

tengo las fo togra f ías respectivas. Este collar, 
como usted puede notar, lleva el sello que iden-
tifica a Ameti . . . y esta otra, que está en el 
museo de Berlín, es la sorti ja de Ameti. 

—Probablemente se t ra ta de falsificacio-
nes. . . . 

—-No, señor Thurston,—insistió Chan—los 
peritos que las han examinado las declaran 
auténticas. 

—¿Quie re usted decir—protestó a i r ada Carol 
—que el Instituto acusa a mi padre . . . ? 

—Perdón, señorita,—repuso Chan plácida-
mente—lo único que el Instituto desea es acla-
rar las cosas. El contrato no debe ser violado 
y precisa encontrar al profesor Arnoid cuanto 
antes. 

—Señor Chan, yo haré lo posible por loca-
lizarle,—dijo Thurs ton,—pero la verdad es que 
ignoramos dónde se halle en este momento. 
La última noticia que de él recibimos venía 
de Napata , en el Alto Nilo, donde decidió t ra -
b a j a r sin que le interrumpiesen . . . y desde 
entonces no sabemos más de él. . . . 

Por el Valle de los Reyes cabalgaba Charlie 
Chan a lomos de un jumento, subiendo y 

bajando según trotaba la bestia. . . . 

Chan muestra las fotografías que demuestran 
que los objetos de valor hallados en la tumba 

de Ameti han sido vendidos. , . . 
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Todos los presentes, excepto el detective chino, lanzaron 
una exclamación de horror al descubrir el semblante 

de la misteriosa momia. . . . 

—Y mi padre no acostumbra aislarse así,— 
interpuso Carol Arnold. 

—Es muy extraño,—comentó Chan—¿y se me 
permit ir ía examinar los artículos sacados de 
la tumba de Amet i? 

—Acompáñeme usted,—invitó Thurs ton—y se 
los mostraré. Están en el laboratorio, aquí 
abajo. 

Una escalera de caracol conducía al labo-
ratorio, cuya atmósfera fantást ica envolvió a 
Chan, T o m y Thurs ton apenas entraron en él. 
En una esquina, se erguía fu r ibunda la imagen 
de la diosa de la Venganza, Sekmet. En el 
centro, ba jo el cono de luz de la claraboya, 
reposaba el a taúd de la momia de Ameti. En 
otro rincón, todo un equipo de rad iogra f ía 
delineaba sus tubos y sus alambres. El apo-
sento tenía tres puer tas : una que conducía a 
la escalera, otra que daba al patio y la última 
que conectaba con una especie de rampa para 
el t ransporte y expedición de bultos. 

— T o d o lo que se extra jo de la tumba del 
Supremo Sacerdote está en esta habitación, 
señor Chan,—dijo Thurs ton—y no hay en todo 
Luxor un laboratorio mejor equipado. 

Después, señalando las diversas reliquias, el 
profesor se acercó a la momia y continuó: 

—Aquí reposan los restos de uno de los sa-
cerdotes más influyentes y poderosos de la Vi-
gésima Pr imera Dinas t í a : Ameti. 

Chan, examinando con cuidado el sarcófago, 
interrogó: 

—Esto no ha sido abierto ¿ v e r d a d ? 
— N o ; está tal como lo encontró Arnold en 

la tumba,—aseguró Thurs ton . 
—Es extraño,—murmuró el detective—porque 

el barniz de la ca j a todavía está húmedo . . . 
al cabo de tres mil años. . . . 

y , así diciendo, hizo una corta raya sobre 
el ataúd, donde quedó la marca, sobre fresco 
barniz. Todos, entonces, se acercaron exci-
tados. 

— i N o me lo explico!—exclamó Thurs ton.— 
Que yo sepa, nadie ha tocado el a taúd. 

—Sería muy interesante—insinuó el chino— 
ver lo que hay ahí dentro. Y ya que dispo-
nemos de apara tos radiográficos, bien pueden 
revelarnos lo que no podemos ver . . . . 

Atendiendo a la indicación de Chan, T h u r s -
ton llamó al negro de los grandes pies pa ra 
que los ayudara y, al poco tiempo, habían 
colocado a la ca ja con la momia f rente a la 
máquina radiográfica. T o m ajustó las panta-
llas, apagó las luces del recinto y, con el chis-
porroteo característico, lanzó la corriente de 
luz azul. Lentamente quedó revelado entonces 
el interior de la ca ja . Primero, la ca lavera y, 
después, el torso sobre el cual los huesos de 
los brazos se cruzaban en la fo rma ritual. 
Thurs ton se acercó pa ra perfilar con el índice 
la sombra negra del símbolo jeroglifico de 
Ameti, suspendido por una cadenita al cuello 
de la momia. 

De pronto, Chan preguntó: 
— ¿ M u r i ó de muerte natura l el Supremo Sa-

cerdote ? 
—Los anales indican que Ameti falleció 

tranquilamente . . . y en su cama, a la edad 
de setenta y ocho años,—respondió Tom. 

—Entonces,—insistió el detective—I porqué 
lleva cerca del corazón el plomo de un balazo 
de revólver contemporáneo? 

A esta dramát ica pregunta, Thurs ton se 
apar tó del a taúd y encendió las luces, ex-
c lamando: 

—i Debemos abr i r la ca ja inmedia tamente! 
Todos pusieron manos a la obra (aunque 

el negro de los increíbles pies temblaba como 
un azogado) y poco después destaparon el 
a taúd. Thurs ton se apresuró entonces a desha-
cer las vendas que envolvían al cadáver . Al 
desprenderse la última, surgió la cabeza de la 
momia, cuya piel obscura y marchi ta se pegaba 
a la calavera, estirándose por los púmulos y 
las qui jadas . 

Todos los presentes, excepto Chan, lanzaron 
una exclamación de horror . El cadáver no era 
del egipcio, ¡sino del exp lorador ! 

—¡ Es monstruoso! ¡ El profesor Arno ld !— 
dijo Thurs ton . 

—Profesor , no le dirá usted nada de esto 
a Carol ¿ v e r d a d ? 

Iba a contestar el aludido, cuando se inte-
rrumpió la corriente de luz eléctrica y se escu-
chó el grito de una muje r en el aposento de 
arr iba . A tientas y apresuradamente , subie-

ron todos por la escalera y, cuando llegaron 
al cuarto de Carol, las luces se encendieron 
tan misteriosamente como se habían apagado 
antes. La joven estaba tendida en un sofá y, 
a su lado, una muchacha egipcia, Nayda, le 
tendía un vaso de agua y una caj i ta de polvos, 
mientras inv i taba : 

—Tome usted su medicina. . . . 
—No,—se resistía Carol—esos polvos no me 

quitan el insomnio. 
Thurs ton se interpuso y guió a su sobrina 

a que ingiriese el medicamento y, una vez 
que lo logró, pidió explicaciones: 

—Cuéntanos lo ocurrido, Carol. 
—Estaba yo escribiendo una carta pa ra el 

coronel Baley, en Napata—rela tó la muchacha, 
pálida aún y aparentemente dominada por 
encontradas emociones—para pedirle noticias 
de papá, cuando de pronto todo me pareció 
paral izarse en derredor mío. Sentí un terror 
horrible . . . quise g r i t a r y no pude. . . . Me 
pareció como si estuviera yo suspendida en el 
espacio. . . . Creo que perdí la noción de mí 
misma. . . . Después, me di cuenta de que 
estaba en el centro del aposento . . . ¡y en-
tonces vi una cosa espantosa . . . vi la cabeza 
de Sekmet que avanzaba hacia mí desde las 
tinieblas! 

Chan escuchaba y anal izaba las facciones 
de Carol intensamente, pero en silencio. 

—Sin duda fue cosa de tu imaginación, Ca-
rol,—comentó T o m cariñosamente. 

En aquel momento, un muchacho que cojeaba 
entró en la habitación, g r i t ando : 

— ¡ N o fue su imaginación, no! Como tam-
poco fue imaginación cuando la pared de la 
tumba de Sarkar i se derrumbó y me enterró 
ba jo sus pedruscos. Más de diez han muerto 
por abr i r los sepulcros. . . . ¿Por qué no he-
mos de morir nosotros también? 

—Calla, Barry,—indicó Tom. 
— ¡ N o ca l la ré! La culpa de todo la tiene 

papá, que nos t r a jo a este país de descompo-
sición y de muer te ! ¡ Por eso lo odiamos! 

—No es verdad,—protestó Carol—pero real-
mente debíamos marcharnos de esta horrible 
comarca. 

T o m la tranquilizó, dándole palmadi tas en 

¿Por qué lleva el cadáver del Gran 
Sacerdote Ameti el plomo de un 
balazo de revólver contemporáneo, 

enterrado cerca del corazón? 

el hombro y aconsejándole que se retirase a 
su alcoba y procurara dormir, mientras indu-
cía a los demás a de jar la sola. 

EN aquel mismo instante, Edfu Ahmad, en 
el laboratorio, estaba en pie delante de la 

imagen terrorífica de Sekmet. Había en sus 
ojos destellos de locura y su voz trémula 
pronunciaba estas pa l ab ras : 

{Continúa en la página 523) 
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—¡Oiga, vecino, mire a ver si 
puede sincronizar la Habana, que 
mi hijiia quiere bailar un són! 

Chistes 
Malos 
y B u e n o s 

( I g r a c i a s !) 

P o r R i v e r ó n 

—¡Y, para pintar esa 
birria me hizo usted 
desnudar tantas veces! 

—Ahí tiene usted, Don 
Narciso; para montar 
esta obra sin trajes, se 
gastó la empresa 20,000 
cocos. Diez mil en 
propaganda y el resto 

en multas. 

—¡Eureka, muchachos! ¡Ya conseguí el 
acordeón! 

—Señorita, hágame el favor de 
prestarme uno de sus abanicos, 

que la sopa está muy caliente. 
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U N repórter del "Daily 
N e w s " se fue al barrio del Bronx, en 
Nueva York, y les hizo la siguiente pre-
gunta a seis prestamistas: 

¿Cuá l es el artículo más extraordinario 
que le han presentado a usted en su casa 
de empeño? 

Primera respuesta.—Un individuo se 
sacó un puente de la boca y me preguntó 
cuánto le pedia dar por el oro. Le 
hicimos un pequeño préstamo. A las dos 
semanas se apareció de nuevo diciendo que 
el negocio le había resultado malo, porque, 
como no podía masticar bien, tuvo que ver 
a un médico para que le curase una in-
digestión, y la consulta le había salido más 
cara que el préstamo. 

Segunda.—Una espada japonesa del 
siglo X V I I I . Una hoja preciosa, con 
adornos de oro, sacada, no hay duda, de 
alguna armería real. T e n í a la siguiente 
inscripción en japonés: " L a muerte es 
preferible a la vida sin honor." M e 
hubiera gustado quedarme con ella, pero 
el hombre que la t r a jo no tardó en redi-
mirla. 

Tercera.—Una mañana entró una mujer 
en la tienda y preguntó si prestábamos 
dinero sobre anillos de boda. Cuando le 
dije que sí, puso cinco anillos en el mos-
trador, cada uno de ellos perteneciente a 
distinto marido. La muje r era muy bonita 
y simpática, y se comprendía que hubiera 
tenido oportunidades de casarse cinco veces. 

Cuarta.—La palabra de un hombre. M e 
convenció en menos de dos minutos y le 
hice un préstamo sin más prenda que su 
integridad personal. A los tres meses me 
devolvió el préstamo y los intereses. 

Quinta.—El artículo más raro fue un 
bajón. Este es un instrumento musical que 
sólo se ve en las orquestas sinfónicas, y es 
el único que me han traído en los treinti-
cinco años que llevo en el negocio. O t ro 
objeto curioso fue una moneda grande de 
oro que le había regalado a un marinero 
un almirante japonés. Y una vez presté 
dinero sobre una caja de té. 

Sexta.—Por increíble que parezca, una 
madre t rató de empeñar su bebé de tres 
semanas. N o acepté la prenda, por su-
puesto, y le di a la pobre un par de pesos 
para que comprara algo que comer. 
Cuando se lo conté por la noche a mi 
mujer , que se vuelve loca por los niños, 
se indignó conmigo porque no acepté la 
oferta. M e dijo que le hubiera gustado 
mucho tener el chiquito en casa por unas 
cuantas semanas. 

A g o s t o , 1 9 3 5 

t S difícil explicar en pocas 
palabras, y en forma que se entienda, la 
clase de crisis por que atravesamos en los 
Estados Unidos desde hace un par de meses. 

Es una crisis precipitada por el T r ibuna l 
Supremo, que ha declarado nula la serie 
de leyes recientemente pasadas por el Con-
greso y que constituyen el P lan de Re-
formas de Roosevelt (el " N e w D e a l " ) . 

Los representantes que el pueblo elige 
con sus votos aprueban leyes; estas leyes 

afectan a determinadas entidades; estas 
entidades le ponen pleito al gobierno ante 
cualquier j uez ; este juez, si le da la gana, 
le pára los pies al gobierno y deja sin efecto 
las leyes; y entonces el gobierno empieza a 
apelar, y pasan meses, años, hasta que por 
fin llega el caso al T r ibuna l Supremo, cuyo 
fallo es irrevocable. 

El Tr ibuna l Supremo se compone de 
nueve magistrados vitalicios. N o hay 
quien los pueda dejar cesantes. No los 

Raúl y Eva Reyes, que han tenido un éxito rotundo en el PFaldorf-
Astoria con sus bailes típicos cubanos. Trabajan con la orquesta de 
Xavier Cugat, j' llevan cerca de dos meses en el "Empire Room" 

de ese célebre hotel. 
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elige nadie. Los nombra el presidente de 
le república a medida que, por defunción, 
quedan vacantes, porque tampoco están su-
jetos a ningún reglamento de retiro. H a 
habido jueces allí de noventa años. 

Y cuando dicen que ésta o aquélla ley 
es inconstitucional, boca abajo todo el 
mundo. 

Este Tr ibuna l se asemeja mucho al Dic-
cionario de la Academia Española. Cual-
quier dicionario inglés, francés, alemán o 
italiano que se coja tiene por lo menos el 
doble de palabras que el español, pero eso 
no significa que nuestra lengua sea menos 
rica que las otras. Sólo indica que la 
Academia, que se mueve a paso de tortuga, 
anda cien años detrás del idioma. Mil lares 
de voces, de uso común en las diversas 
repúblicas de América, y en España misma, 
no aparecen en el dicionario. 

El Tr ibuna l Supremo de los Estados 
Unidos se ajusta a la letra de la Cons-
titución, que se escribió hace ciento cin-
cuenta años, cuando no habia automóviles, 
ni aeroplanos, ni los mil y un problemas 
que hoy existen. 

En eso estriba la crisis. 
Si Roosevelt quiere establecer reformas 

tiene que empezar por abolir las prerroga-
tivas de la Corte Suprema, y conviene no 
perder de vista que "las clases de arraigo" 
se oponen a todo cambio. 

T a l vez se celebre un plebiscito, o algo 
por el estilo, si los negocios se ponen muy 
mal. 

Si no empeora la situación, o si mejora, 
no se hará nada y el T r i b u n a l Supremo 
continuará campeando por su respeto hasta 
que ocurra otro cataclismo nacional. 

Adriana Lamar, simpática artista que ha encabezado los elencos de al-
gunas de las mejores películas hechas en Méjico. En la actualidad 
cosecha aplausos y triunfos en la escena neoyorquina interpretando 

canciones de su país. 

Q L bailarín T e d Shawn se 
acaba de embarcar para Inglaterra al con-
cluir una j i ra por los Estados Unidos. Se 
va indignado. Dice que en los pueblos 
pequeños de Nor t e América existe la 
creencia absurda de que todos los bailarines 
son afeminados, y que no se sabe apreciar 
como es debido el arte de Terpsícore. Se 
lleva a Inglaterra ocho jóvenes americanos, 
todos ellos atletas, que van a dedicarse a 
la danza clásica. Que les vaj'a bien. Y 
que no les extrañe si en la culta Albión, y 
en la misma Londres, que es ciudad bas-
tante grande, tienen que poner los músculos 
en funciones para demostrar que no hay 
nada de lo dicho, porque esa "creencia 
absurda" a que alude Shawn se ha ex-
tendido por todas partes. 

A A 

C O N motivo de una polémica 
enconada sobre la paternidad de unas bri-
llantes estrofas compuestas por el amigo 
Dmi t r i Ivanovitch, que de bóbilis bóbilis 
querían apropiarse diversos vates sud-
americanos, leí un artículo en "Bill iken," 
de Caracas, en el que mi colega Lucas 
Manzano , al t r a ta r de esclarecer un punto, 
relata cómo en un parque de aquella ciudad 
"solían por las noches congregarse los 
poetas. . . ." 

Reuniones de poetas. Jóvenes flacos, 
pálidos, con chalinas, con melenas, con la 
mirada opaca. Uno, dos, diez, veinte poetas 
paseando por el parque, a la luz de la luna 
y las estrellas, discutiendo odas y recitán-
dose sus propios madrigales. Sonetos, 
décimas, rimas inspiradas en fantásticos 
amores, dedicadas a beldades nunca vistas 
cuyas sombras se esfuman y se pierden en 
la nada. . . . 

Estas cosas suenan muy raras en Nueva 
York, donde en el momento actual la 
ciudad en masa discute la pelea de mañana 
entre el italiano Pr imo C a m e r a y el negro 
Joe Lois de Pit tsbugh. 

A A 

C O N la baja del dólar están 
viniendo a Nueva York millares de turistas 
europeos. Llegan muchos ingleses y 
alemanes, y hasta franceses, que es gente 
en extremo económica y enemiga de 
alejarse del pot-au-feu. Esto no quiere 
decir que al francés no le guste viajar , 
porque eso equivaldría a no decir la verdad. 
Al francés le encanta, por el contrario, 
andar de un lado para otro, pero se limita 
por lo general a pequeños saltos, a ex-
cursiones campestres, o viajes entre dis-
tintas ciudades o provincias dentro de la 
misma Francia. T a l vez porque está con-
vencido de que en ningún otro país va a 
encontrarse mejor . 

Ahora, repito, empiezan a llegar turistas, 
para asombro de los yanquis que se creían 
que Europa estaba poblada por emigrantes, 

{Continúa en la página 525) 
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C o l u m b i a y C ¡ne-Mundia l r í » ' ¡ f t re-

s e n + an a l m u n d o h i s p a n c ^ ' ^ -' ? f 
l í c u l a más s e n s a c i o n a l d e l n ^ W 

¡M AZAS que se entrechocan! ¡Un torbellino de acción, de 

empuje y de viril intrepidez! ¡La muerte que parece ir 

asida a los estribos de cada jinete! ¡El deporte en que 

sólo participan maravillosos caballos! ¡El juego que, por 

su constante cúmulo de emociones, atrae y regocija, sor-

prende y espanta! Tal es el polo. . . . 

T o d o esto, intenso, asombroso, electrizante, en una 

cinta que levanta rá en vilo al espectador y p e r d u r a r á en 

su memoria. Cine-Mundial , nunca ajeno a los espec-

táculos que congregan multi tudes y provocan sensaciones, 

tiene ahora el honor de ofrecer al público hispano una 

nueva modal idad cinematográfica, y en combinación con 

la Empresa Columbia acaba de p r e p a r a r — p a r a estreno y 

exhibición en nuestros paises—una película deportiva, 

"Las Emociones del Polo," que, comentada en castellano 

por nuestro compañero F. J. Ar iza , revela escenas 

culminantes del juego, explica cómo se entrenan los 

"ponies" y los jinetes, y qué lances trágicos marcaron 

algunas de las par t idas más memorables. 

Se la recomendamos a todos nuestros lectores y amigos. 

Se t ra ta de una de esas joyas del cine que salen muy de 

tarde en tarde y que deben verse. 
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C ó m o se D e c l a r a n e 
A m o r en la V i d a R e a 
os A r t i s t a s d e l C i n e 

P o r A u r e l i o P e g o 

Ruby Keeler y su esposo Al Jolson, as 
de las comedias musicales y favorito 
del público neoyorgtiino, ante la 
chimenea del comedor de 

El esposo de Joan Blondell es muy 
afecto a las excursiones campestres. 
Aquí aparece toda la familia, in-
cluso el heredero, lista a emprender 
viaje por las carreteras de Cali^-

fornia. 

P á g i n a 4 8 8 

El astro de la Warner Edward 
G. Robinson despidiéndose de 
su esposa e hijito en la estación 

de Hollywood. 

UN O de los momentos más difíciles en 
la vida del hombre es aquel en que 
declara su amor a la mujer a quien 

adora. Muchos aplazan una y otra vez el 
momento como se aplaza el pago de las 
facturas enojosas. Parece inconcebible, 
pero es cierto que decir "te quiero, ¿quieres 
casarte conmigo?" es mucho más com-
plicado que saldar las cuentas de los 
acreedores. Por mucho respeto que 
imponga un acreedor, la mujer a quien se 
quiere impone mucho más. 

Quizá sea el temor a las consecuencias, 
porque esa frase interrogatoria las tiene de 
por vida. Acaso sea que, a pesar del amor, 
el que lo confiesa teme al ridículo de la 
negativa. Unas calabazas, un hombre 
desdeñado por la mujer a quien ama, se 
encuentra tan mal, tan incómodo entre los 
demás hombres que su primer pensamiento 
es el suicidio. No es extraño, pues, que 
una frase que puede hasta ocasionar la 
muerte sea difícil de pronunciar. 

Los actores que se desenvuelven tan 
desenfadadamente en el escenario ante la 
vista curiosa de los espectadores o ante los 
ojos de toda la gente que interviene en el 
rodaje de las películas en los estudios, 
parecen estar exentos de esa cortedad que 
hace de la frase " ¿ M e quieres?" la más 
ardua de pronunciar. Sin contar con que 
la practican con harta frecuencia en la vida 
de ficción que simulan en los escenarios y 
ante las cámaras cinematográficas. La 
práctica hace la perfección. El galán que 
ha dicho veinte veces o cien en un estudio 
a diversas estrellas: "La amo a usted más 
que a mi vida. Le ofrezco mi nombre y 
todo mí yo; ¿quiere usted aceptarlo?" no 
puede tener dificultades para repetir lo 
mismo ante la mujer de quien está en 
realidad enamorado. Al contrario. Todo 
el mundo supone que las declaraciones de 
los actores de cine deben ser dichas con 
tanta elocuencia y tan apropiadas de gesto 
y de emoción que no es posible resistirlas. 

La realidad dice otro cantar. La 
mayoría son de una timidez asombrosa, y 
tiemblan lo mismo que cualquier colegial 
cuando se ven obligados a pronunciar ante 
las muieres que aman la frase obligada, el 
abracadabra oficial del amor. 

Algunos tartamudean y otros, como en 
el caso de George Barnes, pierden incluso 
el habla en aquel momento emocional. 
George Barnes es un "cameraman" y 
estaba enamorado de Joan Blondell. 
Llegó el momento decisivo, quiso hablar, 
se le atrepellaron las palabras como si todas 
quisieran salir al mismo tiempo, pasó una 
nube ante su frente y no dijo nada. Movía 
los labios, pero no vertía palabras. Estaba, 
para decirlo con frase gráfica, en el S.O.S. 
del amor. Necesitaba auxilio. Y fue la 
propia Joan la que se lo facilitó. 

Barnes era el hombre escarmentado. En 
cuanto la vió filmando una de sus películas 
se dirigió a ella y sin mayores miramientos 
le dijo que le gustaba mucho y que si 
deseaba casarse. Joan dijo, no. Barnes no 
se arredró. Una conquista es una con-
quista y no se toman las plazas sin valor ni 
persistencia. Se declaró otra vez. Joan 
repitió el no. Y otra y otra y otra con 
el mismo resultado negativo. El hombre 
se intimidó. Comprendió de pronto que 
estaba haciendo el ridículo. Por su parte 
Joan Blondell, convencida de que George 
la quería de veras, resolvió decirle que sí 
la próxima vez que se declarase. Pasaban 
los días y los meses y esa vez no llegaba. 
Por fin se decidió una noche y fue cuando 
se quedó momentáneamente mudo. Ella 
le echó un salvavidas interrogándole: 

—¿Todav ía quieres casarte conmigo? 
Y en este caso histórico fue el varón 

quien dió el anhelado "sí." 
En el caso de Joe E. Brovi^n, con su 

enorme boca, pudiera atribuirse la timidez 
que experimentaba para declarar su amor 
a la que es hoy su mujer a cierto temor a 
decepcionarla. De esta boca mía, pensaría 
el hombre, espera una declaracin larga, 
florida, brillante, conceptuosa. Bien sabe 
ella que puedo retener, dadas las 
dimensiones bucales, no ya un amplio 
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E Q 
N I V 

P o r A . S u á r e z 
d e l R i V e r o 

SI algún dia tiene usted la fo r tuna— 
para esto de los viajes es requisito 
indispensable—de visitar a Holly-

wood, saldrá de allí plenamente con-
vencido de que, efectivamente, el mundo 
es un pañuelo. Porque Hollywood es 
todo un pequeño universo: El mundo 
entero reducido a la minima expresión. 

En Hollj 'wood encontrará usted la 
aldea gallega, tan enxebre como Puente 
Caldelas o Viana del Bollo, tan típica 
como Redondela o el mismísimo Monte 
Furado. Y para que la ilusión tenga 
más visos de realidad, hasta percibirá 
usted os queixlimes dos pinos. 

El alemán que sienta la nostalgia de 
la cerveza y quiera trasladarse en pocos 
minutos al patrio suelo, encontrará para 
consuelo de su espíritu, la aldea bávara, 
donde se le obsequiará con munich y 
pretzeliu. Verá quizás a una rubia y 
suculenta matrona, teutona, desde luego, 
con los ojos encandilados por el calor 
de esos lindos cantos arcaicos tan típicos 
que son como ecos que rebotan en la 
ancha falda de los Alpes. 

El húngaro también hallará un rincón 
evocador de su pueblo natal, brindándole 
momentos de solaz con sus cantos en 
magyar. El ruso podrá disfrutar de un 
rato de nostalgia en la aldehuela rusa 
con sus bailes típicos. ¡ Y no digamos 
nada del sueco, habiendo tantos que, si 
no lo son de nacimiento, se hacen más 
tarde hijos adoptivos! 

El argentino también se encontrará 
como en su propia casa. Podrá salir a 
contemplar una pampa bastante bien 
imitada. Claro que le fa l tarán los 
ombúes legendarios y el tipo clásico de 
M a r t í n Fierro. Hasta podrá escuchar, 
con gran asombro, orquestas típicas; tan 
típicas que tocan la rumba o la habanera, 
sin que nadie se ofenda porque las llamen 
tangos. ¿Les extraña mucho? ¡Pues 
no les extrañe nada! En Holl5'wood, 
cuando se le pide a una orquesta una 
ranchera, se sale por peteneras. 

El sevillando tiene, para orgullo de 
su tierra, una reproducción de La 
Giralda. Claro que, en este caso, 
tampoco La Gira lda de Hollywood es 
tan alta ni tan hermosa como la de 
Sevilla; pero ya se sabe que como la de 
Sevilla no puede haber otra. 

El ciudadano a la denti-mondaine, ese 
{Continúa en la página 527) 

Todo el mundo está bailando en el cine y rara es la semana que no sale 

una danza nueva. Esta es una de la película "Reckless", de M-G-M 

cuyo reparto encabeza William Powell y que acaba de estrenarse 

en el "Capítol" de Nueva York. 
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¿Nueva York Ciudad Progresiva? 
Veamos 

P o r 

L e ó n P o y 

O R ahí corre la especie de que 
Nueva York es la ciudad más progresiva 
del mundo. A primera vista lo es. 
Tenemos los edificios más altos del mundo; 
las mujeres con los pies más grandes del 
mundo; ochocientas millas de tren sub-
terráneo y vías elevadas; se puede leer 
un periódico en "Times Square" a las doce 
de la noche sin otra luz que la que arrojan 
en cascada los anuncios luminosos; puede 
usted venir en tren desde Boston, llegar 
a la estación en Nueva York, trasladarse a 
un "subway" y recorrer veinte millas bajo 
tierra, llegar a otra estación, tomar un tren 
para Chicago, ¡todo ello sin ver la luz del 
día! 

i Le parece a usted poco progreso que no 
precisemos en Nueva York de la luz del 
día para nada? 

En Nueva York hay iglesias en algunos 
rascacielos y teatros en edificios dedicados 
a oficinas comerciales. Periódicos de la 
mañana que se publican la noche anterior. 

Nueva York de noche. Un 
rincón entre las azoteas y 
torres de los rascacielos. 

Cada vez que el segundero del reloj hace 
"tic," ' alguien, en alguna parte dentro de 
la ciudad de Nueva York, no importa la 
hora, está llamando a otro por teléfono, 
está tomándose una copa, está preparándose 
para casarse, acaba de morirse o está es-
perando por un tren. ¿ Hay progreso o 
no hay progreso? Sin embargo. . . . 

Todo en la vida tiene su anverso y su 
reverso, diríamos metiéndonos a filosofar 
que equivale a meterse donde no nos 
llaman. Nueva York tiene también su 
reverso. Démosle la vuelta como una 
señora de casa cuidadosa se la daría a un 
calcetín. 

Yo me atengo a las estadísticas, que es 
la ciencia más seria de los Estados Unidos. 
Asómbrese: en Nueva York, en esta pro-
gresiva y archi-civilizada ciudad de las 
prisas, hay 112.000 familias en las que no 
se usa jamás jabón ni crema para la barba. 
¿Es que los hombres de estas familias se 
afeitan en seco? 

Uno piensa, ¿cómo es posible que estas 
112,000 personas, contando por corto a 
razón de un hombre por cada familia, sal-
gan a la calle diariamente con sus bar-
bazas? ¿Dónde los admiten en una ciudad 
en que, no ya los hombres, hasta las señoras 
se rasuran cuidadosamente? 

Yo me eché a buscar. El primero que 
topé con unas barbas grises y sucias, uno de 
los 112,000, era un rabino. Caí en la 
cuenta. Las 112.00 familias que no usaban 
jabón ni crema para la barba eran familias 
judías. Y estaba tan contento del hallazgo 
cuando las estadísticas vinieron a descon-
certarme de nuevo. El número de familias 
hebreas cuyos cabezas han nacido fuera de 
los Estados Unidos es simplemente de un 
8.68 por ciento de la población. Y sólo a 
un judío que ha nacido en Palestina o en 
Polonia o en los Balcanes se le puede 
ocurrir mantener la tradición barbuda y 
continuar en Nueva York con las mismas 
luengas y sucias barbas con que se paseaba, 
con un gorrito en la cabeza, en su país 
de origen. Porque ya los hijos de estos 
barbudos, nacidos o criados en Norte-
américa, sienten un desprecio máximo por 
la barba y se rasuran todos los días. 

Pues sí las 112,000 familias no son 
judías, ¿quiénes eran estos señores ana-
crónicos de barbas? ¿Serían viejos 
médicos? Los médicos del siglo X I X 
necesitaban la barba tanto como el botiquín 
de mano para visitar a sus enfermos, los 
que no tenían confianza alguna en médicos 

{Continúa en la página 532) 
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Myrna Loy, pelirroja 
beldad y excelente in-
térprete de la Metro-
Soldwyn-Mayer, actual-
mente de vacaciones. 

La de las Pecas Pecaminosas 
^ ^ U A N D O llegué, estaban ocupados no 
sólo todos los asientos, sino cuanto centí-
metro cuadrado—y no eran muchos— 
medía la habitación. A codazos, logre 
arrinconarme entre un macetón, una 
ventana y un desconocido. Como la 
maceta no tenia nada de particular, el 
'>alcón daba a una pared y en torno nuestro 
•iolo infranqueables murallas humanas 
íiabía, hube de dedicarme al desconocido. 

Cincuentón y de pelo gris (digo, si lo 
hubiese tenido, porque su calva era 
imponente), bebía beatíficamente un "high-
ball" de proporciones gigantescas. Pero, 
i cada sorbo, el whiskey le salía a la su-
períicie en forma de gotitas de sudor, de 
manera que con tanto limpiárselo, el 
pañuelo apestaba más que el vaso. Y yo. 
A g o s t o , 1 9 3 5 
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que soy aficionadísimo a la química, ad-
miraba aquel fenómeno que, literalmente, 
me daba en la nariz. La sonrisa del 
hombre-cedazo, cortándole la cara en dos, 
le daba el aspecto de una cebolla a medio 
rebanar. 

Pero las legumbres están muy bien en 
el mercado y la química en la botica. 
¿Qué pasaba con Myrna Loy? Comencé 
a indignarme. Encarándome con el 
bebedor, le pregunté: 

— ¿ Y Myrna? 
Pero el aludido movió la cabeza y se 

encogió de hombros, aunque sonriendo 
estúpidamente. Sin duda quería decir: 

— A mi, que me registren. 
Eso me enfureció más. ¿Qué clase de 

entrevista era aquella? ¿Dónde estaba el 

orden? ¿Dónde estaba la disciplina? 
¿ Dónde estaba el whiskey ? (Porque, a 
todo esto, mi "highball" no parecía.) Se 
lo pregunté al calvo; pero éste, sonriendo 
siempre, me contestó: 

— N o hablo inglés. 
¿ Entonces qué demonios estaba haciendo 

ahí, ocupando lugar con su panza y su 
pañuelo fétido y su vaso descomunal? 
Había llegado el momento de poner a cada 
quién en su sitio. Tosí recio, me ajusté 
los lentes y. . . . 

—Señoras y señores. . . . 
Eso no lo dije yo, sino Myrna Loy que, 

encaramándose en una mesa que había en 
el centro del apósento, pedía la palabra. 

— E n vista de que estamos tan apretados, 
{Continúa en la ¡tágina 522) 
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C o n v e r s a c i o n e s 
R a d i o t e l e f ó n i c a s 
E x c l u s i v a s d e s d e 
N u e s t r a E s t a c i ó n 

D - O - N - Q 

H, \ELLOf . . . 
Ready? . . . 
Ready\ . . . Noticia desconcer-

tante, que muy pocos conocen: 
el sueldo de M a e West , ¡ conno 

artista!, es casi el mismo que el de 
Gre ta Garbo. La diferencia mone-
taria es muy pequeña. Y si se tiene 
en cuenta que Mae es autora de sus propias 
películas, espléndidamente pagadas también, 
en dinero gana mucho más la Wes t que la 
Garbo . . . 

—¡ Lástima que una y otra nos hablen 
en inglés! 

—Vale más que nos hablen en inglés. 
Porque a la Garbo, hasta sin hablar, la 
hemos admirado siempre; y a la West , si 
la entendiésemos lo que dice, no podríamos 
aguantarla. 

—Pues a los americanos les gusta mucho. 
— P o r eso la pagan. Pero a nosotros, 

¿cómo nos puede entusiasmar esta mujer , 
que ya pasó de los cuarenta >• tantos y que 
ya no tiene otra atracción que la ingeniosi-
dad de sus desvergüenzas ? . . . Porque si 
a las películas de Mae West se le quita lo 
verde y lo rojo, ¿qué les queda? . . . 

—Las curvas . . . 
— N i siquiera eso, porque son postizas . . . 
—A pesar de lo cual los productores no 

se arrepienten de haber invertido en el 
último film de Mae muy cerca de 800.000 
dólares . . . La producción tardó tres 
meses, pues, por temor a la Censura, hubo 
(¡ue rehacer muchas escenas. . . . Por 
cierto que entre las suprimidas figuraba una 
escena en la cual Carlos Villarías, que 
actuaba de íiyuda de cámara, llevaba un 
caballo de la brida hasta la propia alcoba de 
Mae West , ¡y lo acostaba en la cama de 
ella! . . . El público que asi.stió a la 
preview en el Ritz Thea t re de Los Angeles, 
.se quedó atónito. . . . Y ya desapareció de 
A g o s t o , 1 9 3 5 

Patinando para conservar las bien tor-
neadas' pentorrillas, Beulah MacDonaId, 
Kay Sordon, DorotKy Thompson, Bonita 
Parker y Dene Myies, de Paremount. 

la película tal escena. . . . 
— A propósito de M a e : el descubrimien-

to de que se casó en el Este hace veinti-
cuatro años ha decepcionado un poco a sus 
actuales adoradores, y es muy posible que 
esto la decida a. dejar la Pantal la, para 
volverse al Escenario. . . . 

—i Descanse en paz ! 
— L a que no decae, a pesar de las malas 

películas que últimamente hubo de inter-
pretar, es Marlene Dietrich. Y ésta ni 

siquiera ha tenido que divorciarse, como 
tantas otras, para atraer la atención del 
público. . . . Rudolph Sieber, su esposo, 
no la estorbó en ningún momento. El que 
la estorbaba era Josef von Sternberg, que 
la monopolizó durante años, ¡y ya se lo 
quitó de encima! . . . Ahora alterna sus 
amistades y cuando no se la ve acompañada 
de Rouben Mamoul ian (que ya no se 
acuerda de Gre t a ) es porque sale con 
Douglass Montgomerv, o con Brian Ahern, 
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o con César Romero. . . . Y en tanto 
Sieber, que está en el secreto de todo, son-
ríe comprensivo. . . . ¡ Hay que dar gusto 
al p)úblico! . . . 

—¿ Es verdad que Norma Shearer va a 
tener otro niño ? . . . 

— O niña. N o se sabe aún. Pero a 
punto de llegar está el viajero. Y esto no 
ha de ser obstáculo para que la adorable 
Norma siga representando románticos pa-
peles de virginal doncella . . . En el Cine, 
como en el Tea t ro , todo es convencional . . . 

—Pero no hablemos demasiado mal del 
Cine. Lo que ve el público puede ser más 
o menos censurable. ¡Lo que tío ve es, a 
veces, bien plausible! Y a propósito: ¿ tú 
sabes quién es la artista más generosa de 
Hollywood? Pues la que menos ostenta-
ción hace de sus vir tudes: Marión Davies. 
Las obras de caridad que se deben a esta 
excepcional mujer son infinitas; y, sin 
embargo, ella procura ocultarlas como si 
fuesen pecados mortales. . . . 

—¿ Y Charles Chaplin ? . . . 
—l\"imbién Chaplin, a pesar de su fama 

de gran tacaño, tiene excelentes rasgos. . . . 
A Edna Purviance, una de sus más popu-
lares artistas en el pasado ya remoto, le 
sigue pasando 300 dólares semanales, como 
si siguiera t rabajando son él. . . . La 
pobre Edna no tuvo la suerte de Theda 
P á g i n í 4 9 4 

Bara; 'por ejemplo, que se caso con Charles 
Brabirl, director de la Metro , y vive como 
una princesa en Beverly Hills. . . . 

— P e r o Theda no ha vuelto a la Pan-
talla, aunque aún lo desea. . . . 

—^Es que es difícil que el Pasado vuelva. 
. . . Wil l iam Farnum, que en los tiempos 
del cine mudo llegó a ganar 10.000 dólares 
semanales, ¡ahora e.stá ganando 100, como 
simple exír/i en "Las Cruzadas" ! . . . Y 
Mae Murray , la inolvidable, baila ahora 
en un café nocturno, por menos de lo que 
gana Farnum. . . . 

—¿ Sabes que Paramount está filmando 
"Accent on You th"? . . . i La obra más 
consoladora para los hombres ya maduros! 
Imagínate que el protagonista, un drama-
turgo, cincuentón ya, ¡ pero bien conser-
vado!, se enamora de su secretaria, mucho 
más joven que él, y ella le corresponde. . . . 
Aunque, ¡claro!, se interpone un muchacho, 
y la muchacha se va con él. . . . Era lo 
lógico. Y he aqui lo consolador: la mu-
chacha no es feliz con el muchacho, se 
acuerda demasiado de su primer arnor;. ¡y 

La mímica d«l cine exige no lólo expresión 
en lot raigoi de la cara, sino en el res1x> de 
la persona. Aquí hay un estudio bastante 
completo de -interpretación con las manos: 
de arriba a abajo: Pert Kelton ( R K O ) 
fingiendo recatada picardía; Carole Lom-
bard (Paramount), devoto éxtasis; Steffi 
Duna (RKO) , triste meditación y Roscoe 
Kearns (Warner) , indecisa preocupación. 

Ayuntamiento de Madrid



con e' 

«¿o r̂ '̂ 

se vuelve al lado del dramaturgo! . . . 
O t t o Kruger encarnó a éste en el Tea t ro , 
y Herber t Marshal l en el Cine. . . . 

—¿ Herber t Marshal l , el de la pierna de 
goma? . . . 

— E l mismo, que, a pesar de eso, es 
siempre un gran actor. Y a propósito de 
esta película. Cuando le llevaron el 
libreto al Censor se encontró éste con que 
cierta escena de luna de miel (a la que en 
el T e a t r o sólo se aludía incidentalmente), 
en la Pantal la ha de representarse. . . . 
El Censor leyó una acotación: " L a recién 
casada se acuesta, expectante." Y el Cen-
sor se apresuró a preguntar : "¿ Qué quiere 
decir eso de expectante? No me gusta. 
Hay que cambiar eso." . . . Y el autor del 
A g o s t o , 1935 

libro escribió, entonces: " L a recién casada 
se sienta en la cama, esperando a que pase 
un t ranvía" . . . 

—¿ Y qué dijo el Censor ? . . . 
— Q u e con tal de que el esposo no fuese 

en el tranvía, la escena podía pasar. . . . 
¡Porque así es la Censura! : no importa lo 
que diga M a e Wes t o lo que haga Joan 
Cravi'ford, si la obra es del género sofisti-
cated. . . . Pero si unos recién casados, 
con la mayor natural idad del mundo, se 
retiran discretamente a la alcoba conyugal, 
i esto no puede tolerarse! . . . N o está bien 
visto en un matrimonio lo que a nadie 
escandaliza en una pareja de novios o de 
amantes. . . . ¡La moral del Cine! . . . 

—-No hablemos de esas cosas, que nos 

• ^ - f 

Con su mamá, dos chiquillos que 
acaban de ser contratados por Para-
mount para filmar en pelfculas: David 

y Betty Holt. 

ponen en ridículo y hasta en aprietos. 
— P a r a ridículo el que nos espera. . . . 

¡Todas las divas de la ópera se nos van a 
ofrecer como estrellas del Cine! . . . La 
"Noche de A m o r " de Grace Moore, que 
no es una niña, tiene la culpa de esto. . . 
Lily Pons, el ex-amor de Paco Aguilar, va 
a filmar una película en la R K O ; Gladys 
Swarthout, otra en Pa ramoun t ; M a r í a 
Jer i tza otra en Met ro . . . . ¡ Nos vamos 
a divert ir! Si hasta ahora nos deleitaban 
los lindos rostros y las bellas formas, 
¡ tendremos que limitarnos a la admiración 
de las cuerdas vocales! . . . 

—¡ Pues aún hay algo peor que la 
Ope ra ! : Shakespeare . . . 

—¡Ah , sí! Los productores se empeñan 
en hacer del Cine todo lo que no sea Cine. 
. . . La First National, después de gas-
tarse un millón de dólares en " E l sueño 
de una noche de verano," ridiculizando a 
Don Guillermo, ahora van a filmar 
"Ote lo" y "Doce Noches" . . . La R K O 
quiere hacer " H a m l e t " con la Hepburn. 
. . . Y la Me t ro anuncia "Romeo y 
Jul ie ta ," con Clark Gable y Norma 
Shearer. . . . 

—Sólo nos falta que hagan en español 
" L a Vida es Sueño," para que nos durma-
mos de gusto. . . . 

— D e disgusto ya estamos acostumbrados 
a dormirnos. . . . 

— E l que no se duerme es Winfield 
Sheehan, que sigue haciendo descubrimien-
tos en París. Despues de Ketti Gallian, 
a la que ya conocimos en " M a r i e Gal-
lante," se ha encontrado en la Opera Bufa 
a Simone, una deliciosa chanteusse, ¡y 
Simone ya está en camino! . . . T iene 
veintiún abriles, y no es una gran belleza; 
pero M r . Sheehan nos asegura que la 
muchacha posee una personalidad arreba-
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Intérpretes con hambre—y satisfaciéndole en el taller de 
RKO-Radio—, a saber: J ean Lenoir, John Beal, Ann Shirley 

y Betty Grable. 

j Macabrci! 
—Hollywood ê  asi . . . 
— Y que lo sea por muchos años. 

Dos beldades de distintas com-
pañías pero idéntico esplendor: 
J ean Paricer (de RKO-Radio] y 
Janet Gaynor (de Fo*) foto-
grafiadas en un reciente casa-

miento en Hollywood. 

tadora. . . . ¿Por qué no? . . . Para pre-
sentarla se ha pensado en "Ba jo dos ban-
deras," el popular libro de Ouida. que ya 
se filmó dos veces en la pantalla silenciosa: 
la primera por Fox, en el año de 1916; y la 
scfíunda por la Universal, en 1922, con 
Priscilla Dean. . . . 

— U n poco viejo es todo escj. 
—Después de la Opera > de Shake-

speare, todo nos parecerá nuevecito. . . . 
— T o m a nota de una novedad . . . 

nueva: Luise Rainier, una actriz vienesa 
que acaba de' importar Ernst Lubitsch: 
está contratada por la Metro, y se la pre-
para con gran sigilo para sustituir a Greta 
Garbo. . . . La veremos en "Masque-
rade," película que ha de ofrecernos otra 
insólita sensación: la de que volvamos a 
oir la voz divina de Enrico Caruso, el 
auténtico . . . 

— ¿ N o te refieres a su hijo? 
— N o : el hijo será, como hijo, todo lo 

auténtico que se quiera. Como cantante, 
no es ni un mal eco de su padre. ¡Lástima 
P á g i n a 4 9 6 

Combinando el agua, el ¡ab6n y los 
restregamientos con un aria romántica, 
Leo Carrillo, as de Columbia y de 

"Love Me Forever." 

que lleve el mismo nombre! Cuando .se 
dice C A R U S O , ¡no hay más que uno! 
ese uno (su voz, por lo menos) es el que se 
va a resucitar maravillosamente en "Ma.s-
querade." Unos simples discos fonográfi-
cos, modernizados por un asombroso pro-
cedimiento, han hecho el milagro de que 
se pueda oir cantar en la pantalla al más 
glorioso de los t e n o r e s . . . italianos. (Por-
que muy por encima de Caruso estuvo 
Julián Gayarre, español. . . .) 

—Dejemos en paz a los difuntos. 
—^En H o l l w o o d , si hay negocio en pers-

pectiva, ¡ni a los difuntos se respeta! Ya 
hay quien trata de resucitar a Rodolfo 
Valentino. . . . ^ a falta de su propia 
voz, se le hará hablar por medio de un 
doble. . . . 

R E T A G A R B O ha con-
cluido su "Anna Karenina" y se dispone a 
darse su anual paseo por Suecia. ¿Sola? 
. . . Su actual acompañante nocherniego, 
Chester Hale, no la acompañará más que 
hasta el muelle. 

U P E V E L E Z y John Weiss-
muller han vuelto a reunirse y ahora están 
pasando su tercera luna de miel en la isla 
de Santa Catalina. 

LLAUDETTE C O L B E R T 
ha vuelto a los estudios de Columbia, donde 
ya a filmar '-'She Married Her Boss," 
dirigida por Gregory La Cava. Pero esta 
vez no tendrá de galán a Clark Gable. 
Su nuevo galán será una sorpresa. . . . 

DOLORES COSTELLO SE 
cansó, ¡al fin!, de John Barrymore y ya ha 
pedido la correspondiente demanda de 
divorcio, basada en malos tratos. Según 
declaró ella ante el Juez, aún puede mostrar 
profusas huellas de las familiares lesiones. 

H A R O L D L L O Y D filma en 
Paramount "La Via Láctea," que espera le 
resulte su más graciosa comedia. Asi 
sea . . . aunque sólo para compensarnos 
del aburrimiento que nos produjo la 
última. . . . 

(Cuntmua en la pagina 5 1 9 ) 
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C A M B I A N ! 
Por G i l Pé 

Chicas que acaban de recibir el visto-
bueno para figurar con lucimiento en la 
producción de Warner "Gondolero de 

Broadway" 

e r e z 

O que Campoamor dijo de 
ese cielo azul que todos vemos, se puede 
aplicar sin exageración a Miss Estrella de 
Cine. Parece que existe un patrón al cual 
han de ajustarse la fisonomía y los rasgos 
de una actriz y, si no encaja en el modelo, o 
la rechazan o la t ransforman. 

Hay casos auténticos de artistas a quienes 
no reconocería ni la señora que las t r a jo al 
mundo. La original sólo conserva, después 
de preparada para el Lienzo, el "aire de 
familia." 

De las rubias que resultaron morenas o 
pelirrojas y de las de pelo negro que mila-
grosamente lo cambiaron por dorado hay 
casos innumerables; pero sin duda el de 
mayor sensación es el de Jean Har low. 
Cuando se lanzó a la carrera cinemato-
gráfica era una rubia palidísima, de modo 
que con la luz del taller y la misteriosa 
química de la fotografía, aparentaba tener 
la cabeza blanca. Le aconsejaron que se 
tiñera el pelo, probó con matices castaños, 
rojos, de zanahoria, de ébano y de oro viejo 
. . . ¡y nada! Hasta que a un agente de 

Hollywoodizada por completo (rizos, pestañas, dentadura y peso) 
Grace Bradley se pone en manos de Leroy Prinze, experto en 
belleza de la Paramount, para ver si sus medidas están de acuerdo 

con las reglas del taller. 

publicidad, que la habla visto durante sus 
primeras pruebas, se le ocurrió llamarla 
"la rubia -de plat ino"; y entonces se le 
ordenó que volviera a "su primitivo estado." 

A Katharine Hepburn, le pasó tres cuar-
tos de lo mismo, pero no por teñirse el pelo 
sino por el carácter peculiar de su fisono-
mía, al que hubo que adaptar un peinado 
especial. Al cabo de largas semanas de 
lavados, enjabonaduras y tónicos, se logró 
hallar la fórmula, porque la regla consiste 
en que, mientras una mujer de cara ancha 
debe llevar el pelo encrespado, una de 
rostro alargado—sobre todo por la f rente— 
debe peinárselo hasta, con fleco. 

Lo contrario de lo que ocurrió con la 
Har low le sucedió a Ketti Gallian, que 
también era aplatinada y que ahora es 
pelinegra. En cambio, otras que no poseían 
tipo escandinavo precisamente, lucen guede 
jas color de trigo . . . pero no naturales: 
Joan Blondell, Carole Lombard, Sally 
Eilers, Anna Sten. Cuando sobreviene 
alguna crisis y no se pueden poner de 
acuerdo los jefes del taller y la actriz a 
quien se exige pelo especial, hay un recurso 
supremo: la peluca. Jean Parker se pone 
peluca cuando filma—una peluca del matiz 

{Continúa en la página 518) 
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Derecha, Alberto O'Farrill 
Gavito, predilecto del p,ú-
blico hispano y brillante có-
mico del Teatro Campoamor 

Nueva York. 

El ex Príncipe de Asturias besa a su con-
sorte, la cubana Edelmira Sampedro, que 
fue a recibirlo al muelle, en Nueva York.. 

Derecha, espectáculo 
deportivo que resulta 
más cómico que una 
película humorística: 
Littie Wolf y J im Brown-
ing (ex campeón) en un 
lance feroche de lucha 
libre en Los Angeles. 

Izquierda, el buque de 
vela más grande del 
mundo, el "Herzogin 
Cecilie", de matrícula 
finlandesa, llegando al 
puerto de Falmouth, 
Inglaterra, procedente 

de Australia. 
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G r á f i c a s d e 

n u e s t r o s c o -

r r e s p o n s a l e s y 

d e l S e r v i c i o 

W i d e W o r l d 

• - • 

""^•Sv. 

^ 

A. 

^ 

Dos vistas (arriba y a la i iqulerdaj del rey de ios transatlAnticos, 
-vapor francés "Normandie", a su llegada a Nueva York después 

batido todos los récords de velocidad entre el Viejo y 
\ el Nuevb Mundo. 

l ' i . > 

V > •k 

I H . . 

LV 

Parte de los ciento ocho 
fabricantes alemanes de 
cerveia que llegaron a 
Nueva York a estudiar 
la industria cervecera 
norteamericana . . . para 
hacer comparaciones, sin 

duda. 

Deudos tratando de identificar unas 
víctimas del reciente alzamiento del 

Partido Sakdalisfa, en Filipinas. 

A g o s t o , 1 9 3 5 

Max Baer (de trusa blanca) entrenán-
dose en Piladelfia con Eddie Hough-
ton para defender su campeonato 

mundial contra J im Braddock. 

Izquierda, Fernando Luis, 
director artístico del Tea-
tro Campoamoren Nueva 
York, habanero y lucha 
dor incansable por dar a 
la colonia hispana, aquí, lo 
mejor en materia teatral. 
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Loret+a Young, de Paramount, viste un traje 
de crespón azul marino con pintas blancas 
al que dan elegancia, aparte del corte 
original, las flores de tela y el cinturén— 
todo ello de vivo rojo y también con pintas 
blancas. El velo del sombrero es igualmente 

azul marino. 

\ 

Anne Darling, de la Universal, a punto de zambullirse 
con un modernísimo traje de baño " J an t i en " , de 
dos piezas, que se unen sin mengua de la comodidad 

ni del chic. 

Izquierda, Elizabeth Alian, de M-G-M, con un negli-
gee de "souffie" azul turquesa, de falda plegada en 
acordeón y alforzado cuello. Se destaca por su 

ligereza elegante. 

Bette Davis, de Warner Brothers, lista 
para los deportes con este modelo de 
cuatro piezas, tejido, color de canela a 
rayas pardas y blancas. La falda es 
abierta por la Izquierda. El suéter es 
blanco, con lacitos pardos. Los puños 
de las mangas llevan fleco. El sombrero 

es del mismo material. 

C i n e - M u n d i a l 
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Carol Lombard, de Paramount, con un 
moderno traje de playa, de hilo, color azul 
marino (que parece estar de moda esta 
temporada) y ceñido con una amplia 
banda del mismo material, aunque de 
matii rojo para el contraste. El sombrero 
es de estilo chino, de pa¡a. Las sandalias 

completan el e'fecto oriental. 

Anne Darling, de la Universal,' a quien ya 
vimos en la página opuesta con inten-
ciones de perturbar las aguas marinas, 
muestra aqu! otro traje de baño de marca 
"Jantzen", de los que por su elegancia, 
sencillez y comodidad, dominan en las 

playas norteamericanas. 

Conchita Montenegro, de la Fox, ataviada 
con esta prenda de etiqueta cuya hermosura 
reside en lo rico de la tela y chic de la 
linea. Es de seda bordada de azabache, 
carece de espalda y tiene atrevido escote. 
Broche, brazaletes y pendientes son de 

azabache y piedras falsas. 
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E S C E N A S D E L A T R A G I C O M E D I A D E L A 

V I D A R E A L D E L O S A S T R O S D E C I N E , A 

Q U I E N E S L A C A M A R A N O D A T R E G U A 

N I C U A N D O , A P A R T A D O S D E L A S T A R E A S 

P R O F E S I O N A L E S , S E C R E E N L E J O S D E L 

P U B L I C O Q U E A T I S B A S I E M P R E . . . . 

Con la sonrisa que reservan 
para sus íntimos y que no tiene 
parentesco ninguno con la que 
ambas lucen cuando estén fil-
mando, Binnie Barnes y Sally 
Eilers, descansando al sol en uno 
de los patios del taller de 

Universal que las contrata. 

Encantadoras y encantadas de la vida—como 
que dan la bienvenida a la mañana con 
estos ademanes—Maxine Jennings y J ane 
Hamilton, dos actrices de la RKO-Radio, 

llegando a trabajar. 

Robert Alien (el del brazo y la cabera con 
vendas) discutiendo con el famoso aviador 
tuerto W i l y Post los tiquismiquis del aire, al 

Spencer Tracy, en el Hipódromo, charlando con 
la rubia Joan Bennett y con la hijita de esta 

última, que se llama Diana. 

P á g i n a 5 10 

Charlie Chaplin, con carac-
terístico aire melancólico 
lejos de la cámara, salien-
do de filmar en su taller 

hollywodense. 
A punto de empastelar a Ben Turpin, War-
ren Will iam, con motivo de una comedia de 

cine en que el primero reaparece. 

C i n e - M u n d i a l 
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Secre 
^s" Rosas Azu es 

P o r L u i s A n t o n i o d e V e g a 

, caso Argelia, el caso que ya en la 
metrópoli preocupa hasta el extremo de que 
se le denomina "tumor africano," prueba 
que las potencias enemigas han encontrado 
a Francia su talón de Aquiles, y que saben 
que el punto vulnerable del gran imperio 
francés está en Africa, porque para nadie 
es un secreto que los disturbios argelinos de 
hoy, como los marroquíes de ayer, son pla-
neados y fomentados fuera de la tierra 
africana, y que un batallón de espías re-
corre las tierras moras, organizando re-
vueltas, fomentando guerreras rebeldías y. 
alguna que otra vez, dejándose cazar por 
los agentes del contraespionaje francés, lo 
que suele tener como consecuencia inme-
diata un fusilamiento en el patio de un 
fortín de la arena o de la montaña. 

Pero el caso Argelia nunca ha estado tan 
enconado y tan revuelto como hoy, hasta el 
extremo de que Francia se ha visto obligada 
a echar mano de grandes recursos para 
evitar que se desmorone su mejor colonia. 

A Constantina, a la ciudad en que más 
sangrientos han sido los disturbios, fui 
enviado con objeto de que procurase des-
cubrir que agentes provocadores habían 
impulsado a la población indígena a que 
saqueara, a sangre y fuego, la judería cons-
tantinesa. 

Y a Constantina llegué una tarde encen-
dida de fines de abril, y tal cbmo se me 
había indicado, fui a buscar alojamiento 
a una casa del barrio moro habitada por un 
alto graduado del ejército francés, cuyo 
nombre ocultaré bajo el supuesto de Mon-
sieur Blanc, demasiado vulgar para un 
A g o s t o , 1 9 3 5 

hombre que desciende, en colaterales líneas 
genealógicas, de los reyes de Francia. 

Monsieur Blanc es uno de los más mima-
dos agentes del espionaje francés. Durante 
la guerra europea, cuando todavía era tan 
jóven que apenas acababa de salir de la 
Escuela Mil i tar de Saint Cir, prestó ser-
vicios inestimables y más tarde, después 
del. armisticio, fué enviado a Turquía , a 
Egipto y Túnez , países en los que aprendió 
el átabe que hoy hablaría perfectamente si 
alguna vez los franceses pudiesen dominar 
a la perfección este idioma demasiado 
gutural. 

Durante la cena, fui presentado a la 
esposa de Monsieur Blanc, cuya extraordi-
naria, belleza me llamó la atención desde el 
primer instante. Era suya una hermosura 
desdeñosa y f r í a ; su cara tenía algo de 
muñeca de museo de cera y los ojos apenas 
miraban las gentes y las cosas. A mi no 
tenia por qué concederme demasiada im-
portancia. Recomendado por el Servicio, 
llegaba a Constantina como mecanógrafo 
jefe de oficinas militares, y seguro que a 
Madame Blanc le parecería excesiva la 
cortesía de su marido al sentarme a su 
mesa. 

Poco tiempo me fué necesario 
para darme cuenta de que la casa 
del comandante era un verdadero 
nido de espías. Con los dos 
criados moros que servían la 
mesa, había tropezado en los dis-
tintos cuarteles que el Gabinete 
Negro tiene establecidos en el sur 
de Argelia, y en cuanto a una 

Dibujos 
de S inchei 

damita que se sentaba con 
nosotros junto a los man-
teles cubiertos de porcelanas 
y cristales finos y que pasaba 
por parienta de Monsieui 
Blanc, no era otra que I-K 
122, cuya pista tenía perdida 
desde que trabajamos juntos 
en el asunto de Kudia Baida. 

—Bien, me dije—ya tenemos a Con.s-
tantina convertida en una especie de Berlín 
africano. Francia moviliza sus mejores 
sabuesos. Veremos qué nuevas tormentan 
se ciernen sobre el mapa de Argelia. 

La cena distó mucho de ser cordial. 
Apenas si se hablaba. Nadie me pre-

guntó si conocía a Constantina, si había 
hecho un viaje bueno o malo, ni se preocupi 
lo más mínimo por mis asuntos. A mi vez 
tampoco presté atención a los otros tres 
comensales y apenas si cambié una furtiva 
mirada de inteligencia con I-K-122. 

Terminada la cena, madame Blanc se 
retiró a sus habitaciones y el comandante 
nos invitó a l-K-122 y a mí a que le acom 
pañásemos a su despacho, como lo hicimos. 

Sin preámbulo, declaró en alta vo'/ : 
—Sé cual es mi.deber. Soy ya viejo en 

en estos asuntos para no compren 
der que cuando el Mando Negro 
ha destacado a dos de sus más 

W arriesgados agentes, instalándolos-
en mi domicilio, es para que se 
me suprima. . . . Les juro por 
mi honor de militar que no ten 
dría necesidad de ello. . . . '^'o 

(Continúa en,la página 521 
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charlie Ruggles, escandalizado al ver que se le ha 
metido en la cama esta señora vestida de seda y rellena 
de trapo. El escabroso instante es de "Big Broadcast 

oí 1935", de Paramount. 

P á g i n a 5 10 

Wheeler, Woolsey y la rubia Betty 
Srable, intérpretes de la comedia cine-
matográfica de RKO-Radio "Nitwits." 
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"El Sueño de una Noche de Verano", de 
Warner, se convierte en pesadilla en esfa 
escena encomendada a James Cagney. 
Hugh Herbert y J o e E. Brown. El desper-

ta'r va a ser afroz. 

En el susto no creemos. 
Es una coquetería para 
mostrarttos el tamaño y lo 
expresivo de esos ojazos 
azules, cuya propietaria es 
Wendy Barrie, que hace de 
protagonista en "Col lege 

Scahdal" de Paramount. 
Bien caracterizado como siem-
pre, Lionel Barrymore en "Pub-
lic Hero No. I " , de M-G-M. 

Morenas, rubias, pelirrojas 
y castañas que integran el 
cuerpo (cuerpo dijimos) 
de bailarinas de "Quiéreme 
Siempre", producción de 
grandes pretensiones y de 

Columbia Pictures 

Escena que no necesita epígrafe y que interpretan 
Robert Montgomery, Joan Crawíord y Franchot Tone 

para M-G-M: " N o ' More Ladies." Mary Astor, rodeada de fuego y de Pat 
O'Brien y Franic McHugh en un instante 
de "Page Miss Glory", producción Cos-
mopolitan-Warnor, en que la estrella es 

Marión Davies. 

George Breni, que 
vuelve a trabajar para 
Warner Brothers en 
"Front Page Woman" . 
Su colaboradora en esta 
producción periodística 

es Bette Davis. 

Margaret Gallagher asaltando a Pres-
ten Foster en "The Arizonian", de 
RKO-Radio . . . y todos encantados. 

A g o s t o , 1 9 3 5 

Izquierda, las estepas 
moscovitas derritién-
dose con la presencia 
de Grace Moore, que 
interpreta con Roberf 
Alien "Quiéreme Siem-
pre", su última produc-
ción para Columbia 

Pictures. 
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L A C I U D A D 

Damai: Barnice Masón, escritora norteameri-
cana, y Rosita Moreno. Varones: Jos¿ L¿pez 
Rubio, Enrique de Rosas y Miguel de Zárraga, 

M, l E T A M O N O S de lleno 
por los vericuetos de los peliculeros y las 
películas. 

De interés para nosotros, los de la pro-
ducción hispana, claro está. ' T e m a esca-
broso del que deberíamos haber huido como 
del diablo. Pero, ¿qué impresiones de 
Hollywood serían éstas, si no diéramos la 
cara al enemigo ? Porque enemigo y grande, 
de uñas largas y colmillos aguzados, es 
éste. De todos somos amigos y de algunos 
deudores por aquello de la maldición 
bíblica que ordena a los hombres: " ¡Gana-
rás el pan! etc. ¿ Cómo dar 
opiniones que no duelan, que no mortifi-
quen, que no entibien amistades, ni oca-
sionen perjuicios? Sin embargo, por en-
tender nosotros y haber entendido siempre, 
que nada vale tanto como la sinceridad y 
que con nada se demuestra el afecto o el 
interés como con la verdad, hemos de 
aventurarnos a exponer, según costumbre, 
nuestra opinión personal, que tal vez no 
esté de acuerdo con la opinión ajena, pero 
que es una opinión, al fin y al cabo, de 
espectador, de público que ha pagado su 
billete, se ha sentado en el cine, ha visto, 
ha oído, y tiene después derecho a decir lo 
que le parece. 

Y lo que nos parece es que hay un des-
concierto, una falta de continuidad—de esa 
continuidad tan necesaria para el desarrollo 
de una buena película, como para el desa-
rrollo de toda industria o negocio—en la 
marcha del cine hispano, desde sus 
comienzos. 

Se hicieron locuras en Hollywood al 
P á g i n a 5 1 2 

Las Locuras de Hol lywood— 
Lo que pide el público y lo que 
le dan.—El caso de Mopca y 
la Bárcena—El desengaño de 
la Singermann—Buenos artis-
tas sin trabajo e improvisados 
con contrata.—El conflicto de 
los argumentos.—Las "atroci-
dades" en inglés a base de 

"asuntos hispanos." 

Impresiones personales de 
E l e na d e la T o r r e 

4 

Una escena de la pelfcula 
hispanosonora "E l Cantante 
de Ñipóles" que f¡lm¿ War-
ner Brothers y en que figuran 
Mona Maris, Antonio Vidal 

y Enrico Caruso, hijo. 

iniciarse la filmación de películas hispanas 
en los diversos estudios, donde, a todo de-
rroche, sin escatimarse nada, se t rajo 
cuanto de bueno había disponible para 
ponerlo al servicio de la causa. Pero se 
trajo sin orden y sin orden se trabajó, 
asesorándose de consejeros sin experiencia 
en el cine y con exceso de experiencia en el 
teatro, o con falta de experiencia en abso-
luto en ambas cosas, creándose conflictos 
de todo, buscándose problemas donde no 
los había y fracasándose, así, primero en 
Hollywood y más tarde en Joinville. ¡ Lás-
tima de esfuerzo que nunca debió de con-
ducir al fracaso, sino al t r iunfo! 

José Crespo y Rosita Díaz, 
intérpretes, y Luis King (de 
gafas), director de la co-
media hispanoparlante de la 
Fox "Angelina, que escribió 
Enrique Jardiel Poncela (el 

del mono). 

Más tarde una sola empresa, modesta-
mente, sin alardes ni ostentaciones de suel-
dos fabulosos, ni de personal exquisitamente 
seleccionado, se aplicó a la tarea de recon-
quistar el terreno perdido. Lo consiguió, 
sin duda, y año tras año ha ido ofreciendo 
mejoras en la producción hasta llegar en 
su última película, que se acaba de filmar, 
a la perfección completa. 

T a l es la historia, sin quitar ni poner 
punto ni coma. 

El público, en la fecha en que escribimos 
estas líneas, aún no conoce la obra a que 
aludimos. Por la anticipación con que 
forzosamente ha de escribirse para' una 
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D E S I E R T A 

revista de la índole de C I N E - M Ü N D I A L 
es posible que, al publicarse estas impre-
siones, se haya exhibido ya en alguno de 
nuestros países. Nos referimos a la pelí-
cula "Angelina," de la Fox. Es ésta la 
película perfecta que, hasta hoy, se ha 
filmado en español. Por el libro, por la 
técnica, por la interpretación y por todo, en 
fin, es ya la obra completamente terminada 
que debe servir de norma en lo sucesivo, si 
se quiere tener el éxito seguro y con el éxito 
el dinero que la producción hispana debe 
dar. Pero . . . 

Surge el pero en el acto. 
¿ Entienden los productores que es ésto 

y no otra cosa lo que debe de hacerse en 
adelante? Lo ignoramos. Parece notarse, 
sin embargo, cierta vacilación en los pro-
cedimientos. Claro que es necesario, ante 
todo, ver como el público responde al es-
fuerzo. Aunque ya se supone, sobre poco 
más o menos, cuál ha de ser la reacción. 
Favorable y provechosa a todas luces, ante 
la excelencia del producto. Hagamos, para 
orientarnos, un poco de historia. 

Dos solas películas se han hecho hasta 
ahora originales para el cine hispano: "La 
Cruz y la Espada," con José Mojica, y 
"La ciudad de cartón," con Catalina Bár-
cena. Las dos han tenido éxito. Mayor 
el de " L a C r u z y la Espada," que, según 
frase textual escuchada por nosotros a uno 
de los productores, estaba, desde que se 
estrenó, "giving money right and le f t " 
(dando dinero a diestro y siniestro). ¿Y 
A g o s t o , I 9 3 5 

Con sus camafadas Pelufo 
y Spaventa, el barftono-
actor argentino Carlos Sar-
del, en una de las escenas 
típicas de su colaboración 
para Paramount: "Big 

Broadcast of 1935." 

esto por qué? Porque es una obra ongmal , 
escrita para el cine, del gusto de nuestro 
público, e interpretada por un actor que 
tendrá tal vez poco de artista, pero al que 
le acompañan la personalidad, la voz y las 
condiciones necesarias para hacerse sim-
pático a los públicos hispanos. N o hace 
mucho nos decía un conocido empresario 
de Centro América, propietario de varios 
cines, que cuando la semana está floja y él 
quiere rehacerse, habla por teléfono con el 
representante de la Fox en el país y le dice : 
" M á n d a m e un Mojica en seguida para 
terminar bien la semana." Y sabe que no 
falla jamás. 

E l c a s o d e M o ¡ I c a 

¿ Por qué, pues, se ha consentido que 
Mojica se separe del Cine? No solamente 
ha debido evitarse ésto, sino que se han 
debido buscar obras para él, obras de 
empuje, obras en las que fuera desenvol-
viéndose, con mayor vigor cada día, la per-
sonalidad del actor mediocre hasta hacer de 
él un artista verdadero, aunque no fuera 
más que por la fuerza de la costumbre y 
por el valor positivo de las obras. Y, sin 
embargo, se le ha dejado marchar, sin hacer 
para evitarlo el menor esfuerzo. 

En una de las últimas películas de 
Mojica, " U n capitán de cosacos," que, 
aunque convencional por la índole del 
asunto, no dejará de agradar al público, se 
presentó a un actor nuevo en la pantal la: 
T i t o Coral. 

T i t o Coral era, en nuestra opinión, una 
esperanza. Preciosa voz de barítono, 
figura simpática, gesto picaresco, ademanes 
de gran virilidad, se hubiera hecho en poco 
tiempo un favorito del público, con-
virtiéndose para la empresa en una mina 
de fácil explotación. Era necesario traba-
jar con él, cuidarle, aleccionarle, vencer su 
inexperiencia. Esto se consideró como 
labor imposible, desde el primer instante. 
De no ser por Mojica, generoso como nin-
guno, que personalmente se convirtió en su 
maestro, enseñándole su parte durante una 
tarde entera, T i t o Coral no hubiera llegado 
a debutar en el cine. Ha estado bajo con 
trato un año entero. Se le ha pagado, así, 
por una pequeña parte, una cantidad fabu-
losa. Y se ha prescindido de él sin aprove-
charle y sin saberse siquiera qué partido se 

(Cuntinúfí en la pñg'ina 516) 

Un hogar de Hollywood: 
el que habita y cuida como 
a las niñas de sus ojos 
Genevieve Tobin, de War-

ner Brothers. 
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Francés Drake, 
encantadora artista 

de Paramount 

Para la higiene de su boca, 
siga Ud. el ejemplo de Hollywood! 

L A moderna Pasta Dentífrica Phillips es usada en 
Hollywood por la gran mayoría de las estrellas y expertos 
en belleza. Y es natural que así sea, porque es la única 
pasta dentífrica que combina en uno solo todos los trata-
mientos necesarios para la higiene completa de la boca: 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las encías; 
Neutraliza los ácidos bucales; 
Purifica el aliento y refresca la boca. 

Pasta Dentífrica 

PHILLIPS 

I 

M • 
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¡Combine Ud Debidamente Estas Cabezas 
Revueltas y Gane Premios en Metálico! 

r S é s t e u n e n t r e t e n i m i e n t o i n t e r e s a n t e p o r d e m á s . ¿A q u i é n e s c o r r e s p o n d e n e n r e a l i d a d 

^ e s t a s " c a b e z a s r e v u e l t a s " ? N u n c a m e j o r q u e a h o r a l e s e r v i r á a u s t e d el c o n o c e r b i e n a l o s 

a r t i s t a s d e c i n e d e a m b o s s e x o s . E s t u d i e u s t e d l a s i l u s t r a c i o n e s q u e a q u í a p a r e c e n y q u i z á 

l o g r e o b t e n e r l o s p r e m i o s o f r e c i d o s e n d ó l a r e s . L o s e p í g r a f e s q u e l l e v a c a d a c a b e z a d a n 

p r e c i o s a s i n d i c a c i o n e s r e s p e c t o a l a v e r d a d e r a i d e n t i d a d . E s t a e s l a S e g u n d a S e r i e . S i n o h a 

v i s t o u s t e d l a P r i m e r a S e r i e , b u s q u e u n n ú m e r o d e C I N E - M U N D I A L d e J u l i o , d o n d e 

a p a r e c i ó é s t a . T o d a s l a s f o t o g r a f í a s d e d o n d e se o b t u v i e r o n l a s " c a b e z a s r e v u e l t a s " figuran 

e n l a s p á g i n a s d e l " D e s f i l e d e E s t r e l l a s " , el á l b u m d e e s t a r e v i s t a , q u e e s t á e n v e n t a d o n d e -

q u i e r a . P í d a l o u s t e d e n k i o s k o s y l i b r e r í a s . C o n q u i n c e c e n t a v o s q u e v a l e e s e " D e s f i l e d e 

E s t r e l l a s " q u i z á s l o g r e u s t e d g a n a r los c i n c u e n t a d ó l a r e s d e l P r i m e r P r e m i o . 

C o n c u r s o d e C a b e z a s R e v u e l t a s ' ' 

S E G U N D A S E R I E 

L a f r e n t e es la del ac to r que 
desempeñó el papel e s t e l a r en la 
c in ta " T o r e r o a la fuerza.** L a 
na r i z y ojos son de un a c t o r 
que en c o m p a ñ í a de Cla ra Bow 
hizo l a s delicias del público en 
la pel ícula " L l e g ó la e s c u a d r a . " 
Lo boca pe r tenece a un ac to r 
que desempeñó uno de los pa -
peles principales de la producción 
de W a r n e r Bro the r s , e s t r enada 
rec ien temente , " D r . Mónica. ' 

L a f r e n t e es de u n a joven 
ac t r i z que desempeñó en la c inta 
" D a m a s del P r e s i d i o " el papel 
pr incipal . L a na r i z y ojos son 
de la ac t r iz que desempeñó el 
papel de Popea en la c in ta " E l 
Signo de la C r u z . " L a boca es 
de u n a h i ja de Kiev, Rus ia , que 
desempeñó el papel e s t e l a r en la 
película " W e L ive A g a i n " ins-
p i r ada en la obra de Tols toy 
"Resu r r ecc ión . " 

B A S E S 

L a f r en t e es la del a c t o r que 
con M a r l e n e Die t r ich desempeñó 
el papel es te la r en la c inta 
" M a r r u e c o s . " L a nar iz y ojos 
son de un a c t o r cuya consa-
grac ión def ín i t iva en el firma-
m e n t o c inematográf ico originó 
de su in te rpre tac ión en la pelí-
cula "Ba i l ando a Ciegas . " La 
boca e s la de un a c t o r inmorta l i -
zado en el role de " H a m l e t " por 
r enombrados escul tores . 

y 1 

D u r a n t e cinco meses consecut ivos apa rece rán en 
cada edición de C I N E - M U N D I A L t r e s fo togra f í a s 
fo rmadas con p a r t e s de las cabezas de ac to res o 
ac t r ices de la panta l la . 

Cada fo togra f ía e s t a r á compues ta de t r e s p a r t e s : 
f r en te , ojos y boca, t o m a d a s de d is t in tos ac to re s o 
actr ices , e i rán n u m e r a d a s del No. 1 al 45. 

L a s 45 pa r t e s , co r t adas cu idadosamen te y combi-
nadas en t r e sí , f o r m a r á n las cabezas de 15 es t re l las . 

P a r a la identif icación del ac tor o ac t r iz a que per -
tence cada una de e s t a s pa r t e s , se i n se r t a r á al pie 
de cada "cabeza r e v u e l t a " «na explicación en que 
los concursan tes podrán e n c o n t r a r la clave del nombre 
del ac to r o ac t r iz a que corresponde cada u n a de 
dichas pa r t e s . 

H e aquí las bases de es te concurso : 

1 .—Entérense p r imero de t en idamen te de la explicación 
que aparece rá al pie de cada "cabeza r e v u e l t a " y 
en que encon t r a r án la c lave del n o m b r e del ac tor 
ac t r iz a que corresponde cada una de las pa r t e s , 
según v a n apareciendo. 

2.—Combinen en t r e sí las d i s t in tas pa r t e s que, a juicio 

¿Tiene usted buena memoria? 

Pues hágala efectiva 

en dinero, identifi-

cando a los astros 

del cine. 

P R E M I O S 
P r i m e r p r e m i o $ 5 0 . 0 0 

S e g u n d o p r e m i o 20 .00 

T e r c e r p r e m i o 10.00 

C u a r t o p r e m i o 5.00 

10 p r e m i o s s i g u i e n t e s d e u n a s u b s c r i p c i ó n p o r 

1 a ñ o a C i n e - M u n d i a l 

L a d e c i s i ó n d e l j u r a d o e s t a r á b a s a d a n o t a n 

só lo e n l a c o r r e c c i ó n d e l o s c o n c u r s a n t e s e n l a 

r e c o n s t r u c c i ó n d e l a s 15 f o t o g r a f í a s , s i n o t a m -

b i é n e n l a n i t i d e z c o n q u e é s t a s s e p r e s e n t e n 

y el e s t i l o d e ¡a c o m p o s i c i ó n a c e r c a d e l a m e j o r 

i n t e r p r e t a c i ó n c i n e m a t o g r á f i c a d e 1934 . 

del concursan te , fo rman la cabeza verdadera , y 
pegúense entonces con la mayor ni t idez posible, 
poniendo al pie de cada fotORrafia r econs t ru ida el 
nombre del ac tor o ac t r iz . 

3.—í.os concur ren tes deberán conse rva r todas las 
fo togra f í a s en su poder has ta que t engan completo 
el juego de 15 fo togra f í a s de que se compone es te 
concurso. En la edición en que aparezca el ú l t imo 
de los r e t r a to s compues tos , apa rece rá t ambién un 
cupón de e n t r a d a que deberá l lenar cada concur -
s a n t e para remi t i r con sus soluciones. 

4.—No se cor ten los n ú m e r o s que aparecen en cada 
una de las p a r t e s que fo rman las fo tog ra f i a s com-
pues tas . Es tos n ú m e r o s fac i l i ta rán la labor del 
j u r ado en la t a r e a de conf ronte . 

5.—Una vez r econs t ru idas las 15 fo tog ra f i a s y l lenado 
el cupón de en t r ada , se h a r á u n a composición, que 
no exceda 100 pa labras , man i fe s t anda cuál ha sido 
a ju ic io del concur san te la mejor in te rpre tac ión 
c inematográ f ica de 1934, y se r emi t i r á todo a : 
C I N E - M U N D I A L , Concurso, 516 F i f t h A v e n u c , 
New York City. 

Portada del "Desfile de Estrellas", el 
álbum en el cual aparecen las fotografías 
de artistas que sirvieron de originales para 
el Concurso de "Cabezas Revueltas" 
que puede servir de guía para conquistar 

los premios. 

A g o s t o , 1 9 3 5 P á g i n a 5 1 5 
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Entre nuestros creadores de jeroglíficos, los 
ha habido sensacionales. Echegaray, el d ra -
maturgo y matemático español, ideó uno que 
estamos seguros de que, con el tiempo, ha de 
resultar tan difícil de resolver como lo fue a 
raíz de finalizar la guerra entre España y los 
Estados Unidos. Es el siguiente: 

r u c i g r a m a N 

La solución de este rompecabezas aparecerá 
en nuestra edición de septiembre, así como la 
de los demás que aquí se proponen. 

A estas fechas, suponemos a media humani-
dad enzarzada en resolver el peliagudo pro-
blema de cuántos años tiene la Ana de nuestro 
rompecabezas del mes pasado. 

Con característica generosidad, damos ahora 
fin a la angustiosa incertidumbre que la edad 
de la niña t r a jo al ánimo de nuestros lectores. 
Es justo que se enteren de una vez. Ana tiene 
dieciseis años y medio. María tiene 27 años 
y medio. 

Pero no nos conformamos con haber pro-
puesto esa ecuación matemática y, en la edición 
que viene ofreceremos otra que, si no tan 
enredada en su presentación, es igualmente 
digna de estudio. 

R o m b O N o . 1 

í 

a 

i 

4 

i 

( 

T 

Aquí tiene el lector unos modestos cuadradi -
tos, que debidamente llenados con otras tantas 
letras del abecedario revelan una serie de 
palabras del idioma castellano. La única tarea 
consiste, como en los crucigramas, en encuntrar 
las letras en cuestión. Ya saldrán las pala-
bras. . . . 

Pero es justo poner sobre la pista a quienes 
se enzarcen en este problema. A continuación 
damos el significado de los vocablos misteriosos, 
según el número que en el Rombo llevan. A 
saber : 

1. Una de las letras numerales romanas. 
2. Peñasco que, en el mar, sale a flor de agua. 
3. Onomatopeya de la voz del gallo que huye. 
4. Escándalo. 

Arbol de Filipinas, de la familia de las 
leguminosas, de unos veinte metros de 
al tura. 
Pretéri to imperfecto de verbo. 
Vocal. 

solución, como las demás, 
próximo número de septiembre. 
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5. 

6. 

7. 
La 

H O R I Z O N T A L E S : 
1. Ganchos tle hierro. 
7. Vencimiento. 

13. A t a r , j u n t a r . 
14. Produc i r , c rear . 
16. p r imer hombre en la 

T ie r ra . 
17. Rad io-Di fusora . 
18. Terminac ión verba l . 
20. Ciudad de Pe r s i a . 
21. Moneda de cobre de 

los romanos . 
22. N o t a musical . 
23. Mayúscu l a . 
26. Paf lón . 
28. Pose ída del demonio. 
,11. F o r m a de pronombre . 
,'Í3. Escuché, 
34. T e m o de M a h o m a , 
35. Símbolo del bar io en la 

f ó rmu la s químicas , 
36. División de t iempo. 
37. F o r m a de pronombre . 
39. Cote jada . 
42. Subió, l evantó , 
43. De poca impor tanc ia . 
44. Case ta de m a d e r a . 
45. I s la del M a r de I r l anda . 
46. Apellido de una g r a n 

estrel la c inemato-
grá f ica . 

48. Rio de la Lombard í a . 
50. Terminac ión verbal . 
51. Nota musical . 
52. Cant ina . 
53. Ar t ícu lo . 
55. Contracción de pre-

posición y a r t í cu lo . 
56. Cont ra t iempos , infor-

tunios. 
60. P e s o que t iene t r e s 

tomines. 
62. P l a n t a p r imulácea , 

subs tanc ia que u san 
los a r a b e s con t ra 
las vieruelas . 

M. Ciento uno. 
65. Compañía . 
66. Chiflado, lelo. 
68. Conozco, 

69. Camina r de aqu i pa ra 
allá. 

70. Pape le t a de incorpora-
ción al servicio mili-
t a r . 

72. P r a d e r a , llano. 
74. Tela delgada que se 

fo rma a la leche y 
o t ros l íquidos. 

76. H o m b r e que gobierna 
con as tuc ia . 

77. P a d r e de I saac . 

VERT ICALES : 
1. Tela de seda de torcí-

dillo o cordoncillo. 
2. Camine. 
3. Reunión In te rnac iona l . 
4. Arbol olúceo común. 
5. In te r jecc ión . 
6. Gracia , donaire. 
7. M i r a r . 
8. Terminac ión verbal . 
9. Un ida en matr imonio . 

10. Impera t ivo . 
11. Recalado. 
12. Que no lleva el nombre 

del au to r . 
15. P r i m e r nombre de en-

can tadora estrel la de 
cine. 

19. Doct r ina que sost iene 
principios fijos y defi-
nidos sin admi t i r t é r -
minos medios. 

21. Soldados del cuerpo es-
pecial de in fan te r í a 
que í íuardaba a los 
reyes . 

24. No ta musical . 
25. Da t ivo de pronombre . 
26. L e t r a del a l fabeto 

priego. 
27. N o t a musical . 
29. I n s t r u m e n t o musica l del 

Sur de México y 
Gua temala . 

Nombre de g rand iosas 
c a t a r a t a s . 

32. Tal lar , pasa r la mano. 

Solución al Crucigrama No. 1 
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36. I n s t r u m e n t o de labran-54, 
za. 56. 

38. Apócope. 57. 
40. Adonde. 58, 
41. Rega la r . 59. 
42. P a r t i d o en el Dept . de6I. 

Vil le ta , en el Pa ra -63 . 
g u a y . 

45. Pe inado que consis te en 
rodear la cabeza con66. 
las t enzas atándolas67. 
sobre la f r e n t e (pl.) . 

t7. Composición p o é t i c a 7 1 , 
cuyo ob je to es cantar72. 
leyendas y tradiciones.73. 

49. U n i r á n . 75. 
51. Compra r . 

Provincia de F ranc ia . 
Rega la . 
Nombre de le t ra . 
B a j a California. 
Af i rmac ión . 
Dile a ella. 
Pe r sona o efec to que se 

eña la como fianza de 
de u n pago. 

Fu r i a . 
Composición poética lí-

r ica. 
Consonantes iguales . 
Consonantes iguales . 
Preposición inseparable . 
Exclamación . 

La C i u d a d D e s i e r t a 
(yicne de la página 513) 

le podría haber sacado. ¿No es esto una lás-
t ima? ¿Por qué no se le ha enseñado, puesto 
que se le pagaba? P a r a declarar le inservible 
siempre hubiera habido tiempo. 

Se t r a jo después a Berta Singerman, que, por 
lo menos, tiene un nombre en todos los pueblos 
de nuestro idioma. Era otro filón a explotar. 
Se la presentó en una película a todas luces 
contraria a su temperamento y a lo que ella 
podía da r de sí. Necesitaba la Singerman algo 
muy especial, f ue ra de io corriente, en lo que 
pudiera ponerse de relieve su arte por demás 
exótico. Se la dió precisamente lo contrario. 
Una obra amañada , insustancial, que había sido 
un f racaso rotundo en la película americana y 
que no podía menos de ser otro f racaso rotundo 
en la española. Y en esa obra absurda se 
metieron a remache, como, con un martillo, unas 
aún más absurdas recitaciones. Se di jo que la 
Singerman no servía para el cine, que daba 
mucho t r aba jo a los directores y que no había 
que hablar más sobre el caso, 

A nuestro juicio, la Singerman hubiera ser-
vido si se la hubiera enseñado aquéllo que 
ignoraba por pertenecer ella a otra esfera del 
arte, si se la hubieran dado obras adecuadas 
a su modo de ser y si se hubiera tenido la 
paciencia necesaria pa ra haber la presentado 
en las debidas condiciones. Hubiera sido un 
nombre no despreciable que ofrecer a nuestros 
públicos. Y su actuación en el cine una cosa 
distinta por completo a la que se está haciendo 
invariablemente. 

E l c a s o d e l a B á r c e n a 

Se han hecho películas de Catal ina Bárcena. 
Una, dos, tres, muchas. T o d a s iguales. Cata-
line Bárcena, la art ista más admirada por 
nosotros, la única que ha logrado realmente 
impresionarnos con sus creaciones teatrales, la 
más perfecta, la más completa de las actrices 
hispanas de nuestra época, no ha dejado de 
ser la eterna ingenua que conocimos en nuestra 
juventud, o, cuando más, la joven casadita, 
marisabidi l la y resabiosa, que no pasa de los 
veinticinco años. Y esto es un absurdo y un 
error . El cine hispano necesita muchas cosas, 
Pero una de las cosas que más urgentemente 
necesita, es una gran actriz. Una actriz hecha, 
madura , completa, que pueda interpretar por 
sus años y sus conocimientos de la vida, esos 
tipos de mujer al estilo del que Claudette Col-
bert interpreta en la hermosa película " Imi ta-
ción de la Vida," donde hay serios problemas que 
enfrentar , donde hay pasiones, donde hay vida 
natural y no vida artificial, donde hay al mismo 
tiempo ligereza y emoción y belleza y elegancia 
deslumbrantes. Y nadie mejor que Catal ina 
para crear estos tipos de gran empuje y para 
hacernos sentir y v ibra r con los recursos 
inagotables de su ar te y con las inflexiones de 
su voz, de su tan celebrada y recordada "voz 
con una lágrima," que no hemos tenido la de-
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l!cia de escuchar, ni una sola vez, en sus inter-
pretaciones para el cine. 

¿Por qué estas anomal ías? ¿Por qué este 
a fán de querer esconder a la artista dentro de 
sí misma para que no dé al público todo 
cuanto ella puede d a r ? A nosotros nos hace 
la impresión de que Catal ina está mentalmente 
envuelta en l igaduras , como una momia, sin 
poder ni voluntad pa ra moverse. ¿ De quién es 
la culpa de esto? Lo ignoramos. T a l vez de 
Mar t ínez Sierra, que, acostumbrado a verla 
siempre como una chicuela, no sospecha lo que 
puede hacer Catal ina convert ida en mujer . 
Apuntamos el hecho porque nos duele que 
siendo dueños del prodigio no nos sea dado 
d i s f ru ta r de él. Y creemos que la propia Cata-
lina debería de rebelarse contra los que así 
limitan sus indudables facul tades. 

Y así ocurre con todo. Parece haber un 
empeño en hacerlo todo al revés. Har íamos 
estas notas interminables si nos propusiéramos 
anal izar el por qué en el cine hispano "ni son 
todos los que están, ni están todos los que son," 
como en las casas de locos. 

Hacen fa l ta muchas cosas para llegar a con-
seguir que nuestras películas tengan la homo-
geneidad que parece perseguirse, sin acabar 
de da r con ella. 

Hacen fa l ta buenas actrices, que den vida a 
la M U J E R en todas sus fases. Hacen fa l ta 
actores serios que puedan ser Cardenales, curas 
de pueblo, bandidos y hasta Sumos Pontífices, 
sin que el público se llame a engaño en la imi-
tación. Hacen fa l t a primeros actores, que 
merezcan en real idad el nombre de tales. 
Hacen fa l t a características, que puedan ser lo 
mismo mujeres de rompe y rasga, que princesas 
de noble estirpe. Y hace fa l t a el complemento 
de unas cuantas figuras jóvenes—ellas y ellos 
—con aficiones, condiciones y entusiasmo, a los 
que se puedan enseñar y guc sepan y quieran 
aprender . 

Sirven, por supuesto, muchos de los actuales, 
a los que habr ía que t r a t a r de mejorar por todos 
los medios. Don Antonio Vidal, art ista vete-
rano de pura cepa, podría ser el bandido o el 
arzobispo que no de ja r í a de convencernos si se 
le diera en el cine hispano la oportunidad que 
aún no ha tenido. Crespo, cuya actuación en 
las últimas películas de Fox ha sido excelente, 
como lo fue ra la de su " M a d a m e X," de gra ta 
memoria, es un pr imer actor de uti l idad suma, 
aunque no ciertamente un galán joven, al que 
no parece apreciarse. 

Otro tanto decimos de Conchita Montenegro, 
a la que no hemos visto nunca en una parte 
que esté de acuerdo con su temperamento y 
condiciones. 

No hemos de hablar aquí de esas otras 
art istas improvisadas que no cuentan con más 
baga je artístico que una cara bonita. Ejemplo, 
Blanquita Vischer, l levada Nueva York desde 
Hollywood, pa ra desempeñar una parte prin-
cipal en una de las películas de Garde l . Muy 
linda la muchacha, encantadora, simpática, pero 
sin condiciones cinematográficas. Esta bella 
cr ia tura , que pa ra nada sirve en el cine, tiene 
un largo contrato en un estudio, que espera 
algo bueno de ella. En tanto otras muy 
superiores y más útiles desde luego—Luana 
Alcañiz, por ejemplo—pasean por las calles de 
Hollywood sus nostalgias y viven de sus rentas 
o de sus ahorros, pero no de su t rabajo, que no 
tienen. ¿No hubiera sido Luana una com-
pañera más a propósito para Garde l que Blanca 
Vischer? 

Y de Garde l y de sus películas no hablamos 
porque por estar hechas en Nueva York no 
pertenecen al negociado de Hollywood, ni a 
nuestras impresiones. Pero, ya de paso, dire-
mos que parece mentira que este hombre, cuya 
personalidad es indisrutible, se empeñe en dis-

pararnos esa retahila inacabable de tangos. 
¿No recuerda Garde l su propia y colosal 
interpretación de la canción "Insomnio" y de 
tantas o t ras? Nadie como él está obligado a 
da r a conocer a los públicos las bellezas in-
finitas de la música argentina. ¿No le dar ía 
a él más gloria—y más dinero a la empresa que 
le presenta—la creación magnífica del tipo del 
gaucho clásico, que la del eterno tanguista de 
cabare t? 

H a y mucho que decir de todo y de todos, pero 
hemos de poner punto final. Hemos hablado a 
la ligera de los artistas. Hemos de decir algo, 
como epílogo, de la selección de las obras. 

L o s a r g u m e n t o s 

"A buena obra no hay cómico malo," dice el 
r e f ranero teatral . Con la "Angelina," de J a r -
diel Poncela, se acaba de demostrar plenamente 
que esto es cierto. Todos en ella están bien. 
¿Por qué empeñarse entonces en hacer obras 
insulsas, sin interés ni trascendencia a lguna? 
¿Por qué empeñarse en t raducir asuntos 
americanos, cuyas sutilezas, cuando las hay, se 
escapan a la comprensión de nuestros pueblos? 

Obras románticas, como "La Cruz y la Espada," 
para una clase de público, muy numeroso por 
cierto en nuestros países, son de éxito seguro. 
Obras de satírico humorismo, que pudiéramos 
l lamar vanguardis tas , como la "Angel ina" aca-
bada de filmar, constituyen un filón nuevo que 
explotar. Obras dramáticas, en las que se pre-
senten problemas que hagan sentir y pensar, serán 
siempre de interés en el cine hispano, si no se 
hacen absurdas concesiones para elaborar un 
final feliz, que es requisito indispensable en 
Norteamérica, pero que es defecto mayúsculo 
para nosotros, porque la vida, por desgracia, 
no es así. 

Y al ternando con éstas, las obras sensacionales 
de cada país. "El Abuelo" o "La Esfinge 
M a r a g a t a , " de E s p a ñ a ; "Cecilia Valdés," de 
Cuba ; "Mar í a , " de Colombia; "Amal ia" y 
"Don Segundo Sombra," de la Argen t ina ; 
"Doña B á r b a r a " y "Cantaclaro," de Venezuela 
. . . etc., etc., etc. Y así, de país en país, bus-
cando en cada uno de ellos la obra famosa 
moderna, o la obra clásica antigua, o la his-
toria biográfica de uno de sus grandes hombres, 
iría entronizándose, con empuje arrol lador, la 
película hecha en Hollywood, sin las reglamen-
tar ias restricciones, sin escatimar gastos, bus-
cando para todas y cada una de las obras los 
tipos adecuados y haciendo en real idad del 
cine un arte máximo—como lo es el americano 
—sin incurrir en ñoñerías, ridiculeces y 
vulgar idades. 

De los esfuerzos esporádicos de los indepen-
dientes no hablamos por no hacer estas notas 
interminables. 

Todo ha sido mediocre, cuando no f r a n c a -
mente malo. i Lástima de mimbres y de 
tiempo! . . . 

No vale la pena de perderlo tampoco comen-
tando las atrocidades que en inglés hacen los 
grandes estudios con los asuntos hispanos. Se 
filma en la actualidad una g r a n película, a 
todo meter, de la que conocemos anécdotas 
deliciosas que har ían morir de risa al más 
fúnebre misántropo, si no f u e r a dolorosa esta 
perenne equivocación en que se persiste con 
respecto a nuestros usos y costumbres. 

L o s e p r o y e c t a 

Solo Iln Traje 
Jantzen 

Ajusta tan a Isi 
Perfección 

q u e 

Se habla de una película española, dirigida 
por un grupo de entusiastas, como de algo 
extraordinario, de lo que no podemos d a r fe, 
porque dificultades financieras no han per-
mitido que la copia salga del laboratorio. 

Se habla de otra que acaba de filmar Ramón 
Novarro, escrita por él, dir igida por él y en la 

ü t ' n t r a j e de baño 
J a n t z e n queda siem-
pre mejor po rque se 
fabr ica con fo rme a 
un mé todo avanzado 
y exclusivo de t e j e r : 
el P u n t o - J a n t z e n 
La mag ia de este 
s i s tema ha fac i l i tado 
la creación de u n a 
p renda pa ra nada r 
que l i t e r a lmen te se 
amolda al cuerpo, 
aunque , a la vez, 
pe rmi t a la absolu ta 
y cómoda l iber tad 
d e m o v i m i e n t o ; 
p renda que a j u s t a 
bien y p e r m a n e n t e -
m e n t e , d e n t r o y 
f u e r a d e l a g u a . 
Examine us ted los 
t r a j e s d e b a ñ o 
J a n t z e n en las t i en-
das de ropa de su 
localidad y p ida el 
fo l le to i lus t rado res-
pectivo. 

El modelo Bra-Tuck 
(que aqu í aparece) 
combina s ingu la r -
m e n t e la sencillez 
del d i seño con la 
belleza de la lu josa 
tela Kava-Kni t . 

Busquo uated «n cada 
genulna prenda de 
Jantzen la Nadadora 
Rola de la marea. 

IRENE WARE, de 
la Universal, usa 
el nuevo traje de 
baño "BrI - Tuek," 

de Jantzen. 

trajes de baño que 
se ciñen a las formas 

J A N T Z E N K N i n i N G M I LLS (Dept. 01 ) 
PortIand, Oregon, E. U. A. 

Tengan la bondad de «nviarme el folleto de 
modelos, a colores, en que aparecen las nuevas 
modas de 1935. 

Para Hombres • 

Nombre 

Para Mujeres • 

Dirección 
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Un vaso alto, una 

copa de su licor favorito y, 

después, para el toque de perfección 

CANADA DRY 
El Champagne de las Ginger Ales 

En los principales hoteles, 

restaurants y bares 

que toma parte toda su familia, que el antiguo 
luminar de Metro gua rda como un ava ro para 
que nada se sepa de ella en Hollywood, hasta 
que no se exhiba f u e r a de aquí. La obra ha 
sido escrita expresamente para presentar a un 
campeón de natación argentino, que nunca ha 
t r aba j ado en el cine y al que Ramón Novar ro 
conoció en su último v ia je a la república del 
Sur. 

Y se habla de muchas cosas de las que no 
es posible hacerse eco hasta no verlas con-
filmadas. 

Lo único que en los momentos en que escri-
bimos estas líneas tiene visos de real idad es la 
reaper tura del Depar tamento Hispano de la 
Universal, bajo la dirección de Paul Kohner, 
jefe de la producción hispana en la anterior 
etapa. Paul Kohner, después de una ausencia 
de unos años, acaba de regresar de Europa, 
donde hizo var ias películas. Y su tío, Cari 
Laemmle, deseaba encargarle de la Dirección 
General de los Estudios. Pero él ha renunciado 
a tan alto honor porque prefiere consagrarse 
exclusivamente a lo espailol. Cuenta con Lupita 
T o v a r , su esposa, y se propone llevar con él a 
los mejores elementos disponibles; entre éstos 
a Rosita Moreno, que, según confiesa ella 
misma, aunque estrella, no ha tenido hasta 
ahora oportunidad de hacer un papel g rande 
en que poder mostrar al público lo que ella 
siente. 

Kohner ha rá ocho películas, a ser posible 
originales, y es de esperar que ya esté abierto 
el Depar tamento cuando estas notas vean la 
luz. 

Columbia se dispone también a reabr i r su 
Depar tamento Hispano. Esta vez en combi-
nación con Moe Sackin, el productor de " T r e s 

L A "Carmen" de Bizet va a ser 
cantada por Gladys Swarthout. 

A . VHORA resulta que para la 
Corte Suprema del Estado de California los 
divorcios improvisados en Méjico, ¡ no son 
válidos! En buen lío se han metido Kather ine 
Hepburn, Sally Eilers, Richard Dix, etc., etc., 
etc. 

N o s a s C a m b ! a n 
(Vie7te de la página 503) 

amores," que ahora hará seis películas, según 
se anuncia. 

Por su parte Fox, que tan g ran paso de 
avance acaba de da r con la filmación de 
"Angelina," se dispone a dar otro de g ran 
empuje con la de "Rosa de Francia ," obra deli-
cadísima de Marqu ina , adap tada al cinc his-
pano por José López Rubio. Y para ésta, como 
para la anterior, se cuenta con dos art istas 
realmente excepcionales, si es que no les estro-
pean por el empeño dsdichado de obligarles a 
hacer siempre un tipo idéntico: Rosita Díaz, 
madri leña, arte, gracia, belleza, juventud y 
talento; y Enrique de Rosas, argentino, g ran 
actor, cuerda dramática y cómica, justeza, 
sobriedad, acierto. 

Con tales perspectivas, si se aprovechan las 
lecciones de pasadas experiencias, si se busca 
la colaboración de obreros expertos y si se 
emplean únicamente mater iales de primera 
calidad, podría levantarse, sólido y firme, en 
muy poco tiempo, el edificio permanente del 
Cine Hispano en Hollywood. 

¡Y qué placer nos dar ía contemplar sus 
torres desde la colina de Hol lywoodland! 

que el papel y el fo tógra fo exijan, pero que le 
deje a ella los rizos con que la dotó la 
naturaleza. Lo mismo hace Claudette Colbert. 

La den tadura de las estrellas da más que-
hacer que el cabello. El esmalte dental tiene 
la triste propiedad de fotograf iar obscuro con 
excesiva frecuencia . . . (y el que no lo crea, 
<|ue pida negativos de sus propios colmillos al 
dentista) . . . de modo que debe maquil larse la 
dentadura cubriéndola con pasta blanca. Cuando 
los dientes están disparejos, o se les lima o se 
les pone una corona para que se vean igualitos. 
Hay veces en que la discrepancia es tan notoria 
que se aconseja a la art ista que se extraiga "las 
perlas" y se ponga dentadura postiza. Así le 
aconsejaron a M a r g a r e t Sullavan . . . pero ella 
dijo que nones. Ahora , cuando sale ante el 
lente, lleva dientes falsos, sí, pero encima de 
los propios. ¡No fa l t aba más ! 

En cambio a la Garbo y a Norma Shearer 
les hicieron un t r aba jo dental costosísimo. La 
pr imera no poseía un diente parecido a otro y 
cada pieza t i raba por su lado; la segunda 
ofrecía ba jo el labio superior dos prominencias 
de las l lamadas "tablas de la ley" que asoma-
ban aun sin sonreir y que desgraciaban toda la 
fisonomía. Idéntica experiencia tuvo Loretta 
Young. Y, en cuanto a Shirley Temple, como 
todavía está en edad de mudar y sus dientecillos 
no se han perfeccionado, usa corona en uno de 
ellos pa ra que quede a nivel con los demás de 
su boquita. 

De las que deben dentadura perfecta a los 
expertos odontológicos la lista es la rga entre 
los luminares de la pantalla, pero las más 
renombradas (todas con desigualdades que en 
la vida ord inar ia caen en gracia, pero que el 
cine de Hollywood detesta) son Elissa Landi , 
Anna Sten, Kett i Gal l ian y Cora Sue Collins. 

En el capítulo de ojos, part icularmente por 
lo que toca a cejas y pestañas, las cosas se 
complican extremadamente. Hay caras que a 
la simple vista parecen normales, pero que el 
lente fotográfico tuerce . . . como la de M a r -
gare t Sullavan, quien aparenta tener una qui-
j ada más abajo por un lado que por el otro. 
El maquil lador la tomó por su cuenta, le pintó 
una ceja postiza ar r iba de la natura l y le ba jó 
la boca por el lado opuesto con una raya de 
carmín . . . y ahí está, linda como una rosa. 

Los ojos de Joan Crawford , grandes de suyo, 
aumentan más en la fo tograf ía . En algunas 
películas, esta art ista aparen taba en las escenas 
más emocionantes estar desfalleciendo de ham-
bre. No podía ser. El experto en maqui l la je 
le quitó la sombra con que generalmente se 
acentúan las ojeras y le va r ió la fo rma de las 
cejas. Santo remedio. 

Algunas estrellas se afei tan las cejas casi 
completamente, a fin de que en cada papel 
puedan pintárselas a gusto y según las exigen-
cias del maquil lador. Pero otras, como Ruby 
Keeler, las conservan sin tolerar t r ans forma-
ciones. Pero es ra ro que las damas tengan que 
ar repent i rse : casi siempre el maquil lador tiene 
razón. ¿No logró disimular la bizquera de 
Norma Shearer, que tanto se notaba en sus 
pr imeras producciones y que actualmente 
parece haber desaparecido? 

Una de las que más cambios ha tenido que 
suf r i r en su semblante original es Grace Moore. 
Figúrense ustedes que los peritos, apenas llegó 
al "studio," diagnosticaron nar iz desalineada, 
carril los mofletudos, cejas sin arquear . . . . 
Pero, con un t ratamiento especial y con cera y 
otros añadidos en los puntos estratégicos . . . 
bueno, ya la ven ustedes. Anna Sten y Carole 
Lombard sufr ieron idénticos cambios y parece 
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que la segunda hasta tuvo que someterse a una 
operación de c i ruj ía plástica. La belleza 
cuesta. 

P a r a darse cuenta de lo mucho que el retoque 
influye en los rasgos fisonómicos, basta recordar 
la cara que tenía Ka thar ine Hepburn cuando 
debutó y la cara (que es la misma) con que 
aparece en sus producciones corrientes: se 
disimulan lo amplio de las ventanil las de la 
nariz, lo extenso de la f rente , lo elevado de los 
pómulos. 

Ta l e s maniobras se complican con los gustos 
de cada cual. La picaresca naricil la de Myrna 
Loy es uno de sus encantos; mas Alice Whi te 
(que la tenía como Myrna , antes) se la hizo 
componer. Pero ni Jean Har low ni Constance 
Bennett, a quienes también se han propuesto 
cambio en los respectivos apéndices, consin-
tieron en transformárselos. Y Joan Blondell, 
que se somete a matizarse la cabellera cuantas 
veces se lo indiquen, ¡ rehusa quitarse var ios 
lunares—y.no todos atractivos—que en la cara 
tiene 1 

La mayor de las exigencias en lo tocante al 
aspecto de una estrella es, por de contado, la 
de la redondez. Joan Blondell tuvo que perder 
siete kilos antes de obtener la pr imera prueba 
fotogénica; Grace Moore se quitó de encima 
nueve. También adelgazaron mucho, por 
necesidad, Alice White , que era regordcta, y 
Anna Sten, que tenía unas caderas moscovitas 
espléndidas pero anticinematográficas. Igual-
mente esfumaron prominentes curvas Carole 
Lombard y Joan C r a w f o r d . . . pero a quien 
se recomendó que engordara—y ni modo—es a 
Constance Bennett. 

Y, por último, a a lgunas actrices se les im-
pone la obligación de que cambien de modo de 
andar a fin de disimular o su estatura o sus 
defectos de locomoción. La Hepburn era muy 
desgarbada (como la Garbo) hasta que le 
dieron lecciones correctivas. La Dietrich, de-
masiado alta y delgada, ha aprendido a aga-
charse para parecerlo menos. La Lombard, 
excesivamente amplia de hombros como la Ben-
nett, se pone vestidos que oculten esc defecto. 
M y r n a Loy, que tiene las piernas muy largas, 
también se sirve de t ra jes especialmente diseña-
dos para esconderlas. . . . 

Y así sucesivamente. 
¡Con razón cuando las encontramos por la 

calle, a veces no reconocemos a nuestras artis-
tas predilectas! Son las mismas, pero 
diferentes. 

H o l l y w o o d 

(Viene de la página 496) 

U L A D Y S S W A R T H O U T , la 
diva de moda en Hollywood, se pasea por el 
Boulevard en un Rolls-Royce, ¡ con un motor 
F o r d ! . . . ¿Será caprichosa? 

[_ V E R E T T M A R S H A L L va a 
ser el protagonista de "Romance in a Glass 
House," y pudiera ser que la estrella femenina 
lo fuese Claudette Colbert . . . 

AAMNA STEN se separa de 
Samuel Goldvfyn, y Otto K r u g e r de M r . Metro. 
La Sten se la disputan ahora tres estudios: 
Columbia, Pa ramoun t y Metro. K r u g e r no 
quiere atarse a estudio alguno y t r a b a j a r á 
libremente con el que más le convenga. 

RAQUEL SE DA CUENTA DE 
CÓMO OTRAS MUCHACHAS 
Restablecen la Belleza Natural de sus Dientes 

M A R T E S 
¡ Q u é b l a n c o s ^ y 
b r i l l a n t e s e s t á n 
a h o r a ! 

M I E R C O L E S 
R a q u e l , ¿ d i m e c ó m o 
h a s a d q u i r i d o e s a s o n -
r i s a t a n e n -
c a n t a d o r a ? 

C o n l o 
ú n i c o q u e 
e s p o s i b l e 
. . . c o n 
K o l y n o s . 

H a y u n n u e v o modo de res tablecer la 
belleza n a t u r a l de la d e n t a d u r a . U n 
modo de b l anquea r y lus t ra r los 
dientes sucios y m a n c h a d o s casi al 
i n s t an te . Mil lares de personas es tán 
a b a n d o n a n d o las an t i cuadas pas t a s 
d e n t a l e s y a d o p t a n d o el n u e v o 
m é t o d o . Se l l a m a C r e m a D e n t a l 
Kolynos. 

Ac túa de modo t o t a l m e n t e dis t into 
— p r o n t o el imina de los dientes la 
película amar i l len ta , y al mismo 
t i empo des t ruye las bac te r ias que 
los m a n c h a n y causan la caries den ta l . 

Los resul tados son inmedia tos y 
sorprendentes . Ko lynos res tablece a 
la d e n t a d u r a su incomparab le belleza 
n a t u r a l — esa sonrisa seduc t iva y 
encan tadora . N o t e u s t ed la diferen-
cia en el espejo. Sus amigas la no-
t a r á n cada vez que us ted se ríe. E m -
piece a usar Kolynos . Queda rá sor-
p rend ida de los resul tados . 

C R E M A D E N T A L 

KOLYNOS 

L o s E s t r e n o s 
(Viene de la página +78) 

China, interpretado por Pa t O'Brien, que se 
casa con una muchacha que encuentra en el 
vestíbulo de un hotel (Josephine Hutchinson) 
y que dedícase exclusivamente en cuerpo y alma 
a su t r aba jo y a su mujer . Pr imero el t rabajo , 
luego la famil ia . El que anteceda su ocupa-
ción a su hogar motiva disgustos y preocupa-
ciones, pequeñas t ragedias . Al final todo sale 
a pedir de boca y dejamos a Pa t O'Brien de 
jefe de la "Atlantis Oil Company" en Shanghai. 
Lo mismo el macizo Pa t O'Brien que la escu-
rr ida Josephine Hutchinson desempeñan su t ra-
ba jo con honradez, con cuidado, manteniéndose 
en ese medio vulgar en que la película se desa-
rrolla. Se observa que a medida que pasan los 
años y no pocas vicisitudes en China ella re-
juvenece en lugar de envejecer, pero de esto 
le echaremos la culpa al encargado de los 
maquil lajes. Es una película sería, sin humor, 
la novela de un hombre que sacrifica a su hijo, 

que expone su vida, que dedica toda su existen-
cia a cumplir con fidelidad e idealismo digno 
de más alta causa en una compañía petrolera. 
Debe verse porque está cuidadosamente ejecu-
tada.—Pego. 

" E L C L A R I V I D E N T E " . . . 
( G A U M O N T B R I T I S H ) 

I— A fur ibunda historia de un 
señor que, por influencia de una mujer—y no la 
propia por cierto—vaticina lo que va a pasar 
. . . que es casi siempre una serie de desgracias. 
Pero, por un capricho de la suerte, su última 
profecía está a punto de zamparlo en la cárcel. 
Las escenas truculentas de la última catástrofe 
que él anuncia por anticipado están muy bien 
filmadas. La interpretación de Claude Rains, 
Fay W r a y y Jane Baxter, bastante bien. Lo 
demás, muy británico todo ello, sólo regular . 
Pero a mí me entretuvo bastante.—Guaitsel . 
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CUTEX: 

el secreto 

para poseer 

U Ñ A S BELLAS 

a, sted notará, en las 
reuniones sociales, que las 
más elegantes damas lucen 
sus uñas esmaltadas con 
Cutex. Sus bellos matices 
son inconfundibles. 

Bastan breves instantes 
para aplicarse el Cu tex . . . 
pero cada aplicación dura 
mucho más que las de 
otros esmaltes — con la 
ventaja de que Cutex no 
se agrieta y su lustre se 
conserva inalterable. 

Para quitar el esmalte, 
use Quita-esmalte Oleoso 
Cutex. N o contiene ace-
tona. Posee un aceite es-
pecial que ayuda a evitar 
que se reseque la cutícula 
y se quiebren las uñas. 
Evítense los dañosos efec-
tos de quita-esmaltes con 
acetona. 

C U T E X 
PiJa Cutex dondequiera se 
venden artículos de tocador. 

l ^ p a c N A í t LA T o n . ^ - ^ 

C ó m o g a n a r 
u n a s l i b r a s 

Ha c e años que no se escucha sino todo lo 
contrar io: "Cómo reducir." "El método 

mejor para reducir." "Consejos y prescrip-
ciones para reducir." Etc., etc. Es hora ya de 
que se diga, por una vez siquiera: "Cómo 
engordar ." 

Algunas estrellas del cine han iniciado la 
campaña. Es posible que las lectoras no sepan 
que la cámara cinematográfica aumenta la 
figura a la vista en unas diez o quince libras, 
por lo menos, no siendo extraño, por esto, que 
las art is tas se esfuercen por aparecer delgadas. 
Pero algunas de ellas lo están tanto que es ya 
demasiado, aún con las l ibras de aumento de 
la cámara . Ante esto han comenzado a 
preocuparse, t ra tando de poner el remedio, para 
no llegar a correr la triste suerte de B a r b a r a 
La M a r y de Renée Adorée. 

La pr imera cosa que ha de hacer toda per-
sona que esté fa l ta de peso es consultar con su 
médico. Puede existir algún desorden orgánico 
que sea preciso corregir. Si el examen médico 
revela que todo el sistema está en orden, no 
hay más que iniciar un método que, seguido 
con regular idad, proporcione las l ibras que 
fa l tan. 

Se comenzará la campaña por la par te men-
tal. Hay que evitar las preocupaciones. No 
hay que tomar la vida demasiado en serio. No 
hay que hacer una montaña de cada g rano de 
arena que encontremos en nuestro camino. No 
hay que convertirse en juguete de las circuns-
tancias y de los detalles. La calma, la sereni-
dad y el optimismo, son tónicos excelentes para 
g a n a r l ibras y perder ar rugas . 

Viene en segundo término la par te material . 
Aire libre en abundancia. Ejercicio, sin llegar 
al cansancio. Respiración honda que desa-
rrolla el tórax, limpia los pulmones y presta 
color a las mejillas. Y sueño, bastante sueño, 
tranquilo y profundo, de nueve a diez horas 
diar ias . La adición de una siesta, de dos a 
cuatro de la tarde, será de provecho máximo. 
Como lo será también el acostarse antes de la 
media noche, retirándose temprano de fiestas y 
bailes si es preciso. 

L I E aquí lo que recomiendan algunas de las 
art istas que se a f anan actualmente por 

engordar un poco: 
Constance Benncll, que sigue el régimen con 

toda regular idad, se acuesta a las nueve de la 
noche tres veces por semana ; vigila su dieta 
para engordar tan excrupulosamente como 
otras la vigilan para reducir, y, siempre que 
t r aba ja en alguna película, toma un vaso de 
leche a media tarde y otro más antes de 
acostarse. 

Claudette Colbert se halla constantemente 
t ra tando de g a n a r peso. En su alimentación 

está incluida una razonable cant idad de leche, 
aunque tiene cuidado de no comer con exceso 
y de evitar las muchas féculas. La fascina-
dora estrella, que es en la actualidad una de 
las favori tas , recomienda que, pa ra empezar 
el día, se tome un buen desayuno, con toda 
ca lma; que no se tome nunca té ni ca fé duran te 
las comidas, según la costumbre americana, 
sino después, si es que no se puede pasar sin 
esta bebida, y que se tome bastante mante-
quilla con el pan y con los vegetales en las 
comidas. 

Jeanettc McDonald, que tan ruidoso t r iunfo 
acaba de obtener en su última película 
"Naughty Marie t ta ," cuando llegó a Holly-
wood estuvo a punto de sufr i r un desengaño 
porque su rostro era demasiado delgado para 
aparecer en la pantal la . Bebe una g ran canti-
dad de leche, que a for tunadamente le gusta, 
y recomienda el siguiente ponche de huevo, que 
infaliblemente hace aumentar de dos a tres 
l ibras por semana, cuando se necesitan. 

Bátase bien un huevo, hasta que parezca una 
crema y casi llene un vaso con la espuma. 
Añádase leche, hasta l lenar por completo el 
vaso, y bébase en todas las comidas y también 
antes de acostarse. 

Bette Davis, que también se ha visto obli-
gada a engordar un poco, nos dice que, si no 
se puede comer mucho de una vez, en lugar de 
hacer tres comidas al día se deben hacer cinco, 
siguiendo la regla que dice: "poco y a menudo." 

A P A R T E de estas reglas fundamentales , 
quedan los ejercicios. 

No sabemos de nadie que quiera acumular 
peso en el talle, en las caderas o en los tobillos. 
El busto, los brazos, las piernas y el cuello son 
los lugares que se deben redondear . El rostro, 
que mantendrá su forma mejorando la salud en 
general , puede hacerse aparecer más o menos 
ovalado con la ayuda de! maqui l la je y del 
peinado. P a r a el resto, hé aquí los ejercicios 
más convenientes: 

Para el busto no debe recomendarse el 
masa je mecánico de ninguna clase. Al mejora r 
la salud, el busto adquir i rá firmeza por sí solo, 
sirviendo de ayuda la respiración honda, que 
desarrolla el tórax. El canto y la natación son 
muy provechosos. Pero si no se sabe nada r ni 
cantar , practíquese la acción de nada r sobre el 
estómago, en una silla, ante la ventana abierta. 

Para los brazos: la natación, el golf y el 
tennis, con la ayuda del ejercicio siguiente: 
levántense los brazos, extendidos, a la altura 
de los hombros y muévanse en el vacío de 
ar r iba para aba jo y de un lado a otro, haciendo 
un completo círculo. Repítase diez veces el 
ejercicio y termínese con un masaje , dado con 
una crema compuesta de los ingredientes que 
explicamos a continuación: 

Una par te de manteca de cacao, otra de 
aceite de a lmendras dulces y dos partes de 
lanolina. Disuélvase la lanolina y la manteca 
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de cacao al baño de Mar í a , pa ra poder obtener 
la medida exacta, y mézclense los tres ingre-
dientes en un tar r i to limpio batiéndolos sin 
cesar hasta que formen una crema espesa. 
Añádanse unas cuantas gotas del perfume que 
se desee y empléese esta crema para masa je de 
los brazos, piernas, hombros y cuello. 

Para las piernasel mejor es el ejercicio de 
la bicicleta, haciéndolo acostada en el suelo de 
espaldas, y seguido del masa je con la crema. 

Para el cuello: bájese la cabeza despacio 
sobre el pecho, levantándola, despacio también, 
hasta l levarla todo lo más a t rás que se pueda. 
Termínese el ejercicio bañándose el cuello con 
agua caliente y dándose masa je con la crema. 

Los vestidos de colores claros son los que 
más favorecen a los tipos delgados, en géneros 
de organdí , ta fe tán y percales que puedan almi-
donarse. Los estilos de fa lda y blusa, con 
mangas cortas y estolas y r izados en el cuello, 
y los abrigos de tres cuartos de largo, deben 
ser los preferidos. 

El peinado con raya en el centro contribuye 
lambién al efecto de que el rostro aparezca 
más redondo y las mejil las más llenas. 

El S e c r e t o 
[Viene de la fagina 509) 

mismo sabré poner fin a lo que ya no tiene 
remedio. 

—Le aseguro, comandante . . . —comencé. 
—¿Que no es ese el objeto que Ies ha t ra ído a 

Constant ina? ¡BahI Me es igual. . . . De 
todas formas, militarmente, no tengo más que 
una salida, que es el pistoletazo. . . . Pero, 
¿cómo. Dios mío, como pudieron ser robados? 

— ¿ Q u é es lo que han robado?—pregunté. 
Pero antes de que el comandante pudiera 

contestar, lo hizo I-K-122. 
—Los informes de los técnicos, el repor ta je 

en el cual se consignaban los puntos que salva-
gua rdaban la navegación aérea, el fu turo poder 
de los aviones de Francia. . . . 

—Sí—, dijo monsieur Blanc—toda la prensa 
mundial ha dado la noticia de que Francia se 
propone instalar fa ros en el Sahara, a t ravés 
del Infierno de la Sal y en plena selva; fa ros 
que serían campos de a te r r iza je y estaciones de 
etapa para nuestros navios. Pues bien, esa 
noticia, ve rdadera , absolutamente ve rdadera , 
ha sido faci l i tada a la prensa de todo el mundo 
por un país enemigo nuestro. Y cuando lo ha 
dado a la publicidad es. . . . 

—Comprendo.—le in terrumpí—Cuando lo ha 
dado a la publicidad es porque ya ha conse-
guido sublevar a las tribus tuaregs y llevarlas, 
bien armadas , a los sitios estratégicos donde 
habían de construirse los fa ros que ayudasen a 
volar de noche; porque, en el Sahara , debido 
al régimen de vientos, es absolutamente im-
posible volar de d í a ; porque en las selvas 
cuenta con agentes que dir igi rán en el momento 
oportuno la rebelión de los negros provistos de 
magníficos máuseres y porque no podrá llegar 
una camioneta ni a ter r izar un aeroplano sin 
ser atacado por los afr icanos. ¿Es todo eso lo 
que han conseguido, o están a punto de con-
seguir, los enemigos de F ranc ia? 

—Exactamente. Y sus agentes, a quienes se 
ha inferido algunas dei rotas últimamente, 
se vengan lanzando a todos los vientos y con 
el an t i faz de una noticia puramente informa-
tiva, lo que supone, para ellos, una magnífica 
victoria. 

—Bien, comandante—dijo I-K-122—^no seré 
yo quien le disuada de su idea del suicidio, 
pero ayúdenos a que podamos aver iguar la 
personalidad del espía enemigo. ¿Cómo fueron 
robados los documentos ' 

A i aswi 0nta! 

Dos cosas importantísimas 
consigue usted al usar 

Crema de miel y almendras 
Hinds: realza al instante su 
belleza — y protege su cutis. 
Hinds no sólo presta admirable 
tersura y suavidad . . conserva 
estos encantos a despecho del 
tiempo inclemente. Hinds es 
la preparación de con-
fianza para su cutis. 
Es líquida. Penetra 
mejor. Es la única 
crema con la famosa 
fórmula original de 
Hinds. ¡No use otra! 

/ A 

/ 

EXIJA LA LEGITIMA RECHACE SUSTITUTOS 

O F E R T A 
E X C E P C I O N A L 

A P R O V E C H E S E D E 
E S T A O P O R T U N I D A D 

Subscríbase hoy mismo a C I N E - M U N D I A L , y 
recibirá sin cargo adicional, además de dos 
fotografías de sus dos artistas favoritos de la 
pantalla, en tamaño de 8x10", un hermoso 
ejemplar de nuestro Album "DESF I L E DE 
ESTRELLAS " ; precioso volumen que contiene 
48 fotografías de los favoritos más célebres 
en tamaño de 7x73^" con sus biografías al pie, 
impreso en fotograbado, y con portada a 
cuatro colores. 

No pierda ust-ed tiempo en ordernar 
su subscripción. Esta oferta estará en 
pie por tiempo limitado. 

Llene el cup6n al pie y remítalo sin demora. 

N O T A A LOS S U B S C R I P T O R E S A C T U A L E S 
Si desea Ud. obtener el beneficio de esta 
oferta especial renueve su subscripción actual 
por un término adicional de I año, y recibirá 

a vuelta de correo las dos fotografías que in-
terese y el ejemplar del Album "DESF I LE DE 
ESTRELLAS. " 

C I N E - M U N D I A L 
516 Fifth Ave., New York City 
Sírvanse subscribirme por un año a CINE-
M U N D I A L enviándome a vuelta de correo 
las dos fotografías de los artistas indica-
dos al pie y el ejemplar del Album 
"DESF I LE DE ESTRELLAS, " de acuerdo con 
su oferta especial, para lo que acompaño 
el valor de $ 
en 

Centro y Sur América, Rcp. Dominicana, 
Cuba, Fitípinas y Estados Unidos $1.50 oro 
americano, o su equlvaiento. México 5.00 Pesos 
Piata, España y Colonias Pesetas 15.00. 
Puerto Rico $ 1 . 0 0 . Para Di rosto del 
mundo $2.00. 

Nombro 
Dirección 
Ciudad Estado 
Pais 
l«is dos artistas íavoritos son: 

A g o s t o , I 9 3 5 P á a i n a 5 2 1 

Ayuntamiento de Madrid



Pruebe las 
Cremas Dagelle, 

como yo... 
y note cómo se le suaviza 

y embellece el cutís de 
día en día 

Nadie mejor que Ud. misma podrá 
ver cómo estas cremas le aclaran y 
hermosean el cutis. La Crema de Be-
lleza Dagelle penetra más . . . limpia 
mejor . . . suaviza y nutre más satis-
factoriamente la piel. . . que ninguna 
otra crema. Haga justicia a su tez— 
pruebe hoy mismo la Crema de Be-
lleza Dagelle y observe los lisonjeros 
resultados. 

C r e m a s y l o c i o n e s 

Dage l l e 
Hágase Especialista en 
el Arte de Embellecer 
Gane de $25 a $7S Semana le s 

Profes ión Ideal para 
Hombres y Mujeres 

Lo preparamos en BU casa, durante 
sus horas libres, para hacerlo un 
exporto en Ondulados Permanente. 
Marcol y al Agua: Manlcuro. Masaje, 
Maquillaje, Teñidos, Fabricación de 
Cosméticos, Tratamientos del Cutis 
y del Ferlcráneo. Champi'is, Cortos 
de Pelo, etc. Otorgamos Diploma. 
Remitimos material e instrumentos 
gratis. Pagos fáciles. Solicito fo-
lleto ilustrado gratis. 

Máquina eléctrica 
para Rizado Per-
manonte gratis con 
nuestros cursos. 

LATIN AMERICAN INSTITUTE o í BEAUTY 
CULTURE 

P . o . Box 39, H i g h Br idge S ta . , N e w York , E . U . A . 

—Kn esta misma habitación, teniéndolos yo 
en la mano. . . . Fué algo milagroso . . . abso-
lutamente increíble! . . . Me hallaba dándoles 
el último répaso, paseándome por la habitación, 
cuando los papeles se escaparon ellos solos. . . . 

—¿ Cómo ? 
—Sí, por inverosímil que parezca. . . . Echa-

ron a volar en dirección a la puerta y, cuando 
llegaron, ésta se abrió y salieron al pasillo. . . . 
En cuanto reaccioné, salí Iras ellos sin conseguir 
nada. . . . En el patio moruno de la casa los 
papeles habían desaparecido. . . . Esto, como 
les digo, sucedió hace un mes. . . . El resultado 
del robo de los documentos ya lo hemos visto. 
Toda la g rande y toda la pequeña prensa del 
mundo se ha ocupado de los Faros del Saha-
ra. . . . 

I-K-122, la muchacha que en tantas ocasiones 
ha demostrado no dejarse despistar ante los 
acontecimientos más extraños, preguntó : 

—¿Ningún indicio? 
—Sí. 
—Alguna otra fan tas ía seguramente. . . . 
—En efecto . . . Encima de esta carpeta 

había una rosa azul. 
Miramos hacia la carpeta y mi asombro f u é 

grande. ¡Encima del papel secante había una 
rosa azul! 

EN la puerta de mi habitación sonaron, en la 
noche, dos golpecitos discretos. Luego, sin 

esperar a que yo abriese, con ayuda de una 
ganzúa, alguien consiguió descorrer el cerrojo. 

Encendí la luz y vi entrar , envuelta en un 
pi jama de seda, a I-K-122. 

—Apague la luz. 
Obedecí. 
La muchacha vino a sentarse en el borde de 

la colchoneta. 
— ¿ Q u é opinión ha fo rmado usted acerca de 

lo ocurrido esta noche? 
—A raí juicio, el comandante monsieur Blanc 

representa una f a r s a . . . . 
—Expliqúese. 
—Por causas que no conozco ha sido él mismo 

quien ha entregado los documentos a los enemi-
gos de Francia . Desde luego que no ha pen-
sado jamás en serio en el suicidio. Desapa-
recerá cuando lo crea conveniente. . . . La his-
toria de los documentos que vuelan más 
parece el relato de un alfaki árabe que el de 
un mili tar f rancés . Por último . . . pero ¿no 
me escucha? 

—Sí. Continúe. 
—Hace un momento, en su despacho, no está-

bamos más que tres personas: usted, él y yo. 
Alguna de las tres tuvo que depositar la rosa 
azul encima de la mesa. . . . Por eliminación 
.10 puede ser otra más que él. 

—Muy interesante—comentó I-K-122.—Es 
asombroso que ni siquiera se aproxime usted 
en un detalle a este singular misterio. . . . Yo 
tengo un sueño terrible y probablemente me 
levantaré tarde. . . . ¿Quiere hacer una ges-
tión? ¿Quiere aver iguar en qué sitio de Cons-
tantina se producen rosas azules? 

(Continuará) 

a S e c a 
(Fiene de la página 491) 

lo mejor será que conteste yo desde estas altu-
ras lo que ustedes tengan a bien preguntarme. 
Preparen, apunten . . . ¡Fuego! 

Y, levantando su copa, brindó por la con-
currencia sudorosa y admirada . 

Myrna tiene muchísimo que ver. Pel irroja 
y con expresivas pupilas celestes, ostenta in-
numerables pecas en su cari ta picaresca y senti-
mental. Lo digo porque el maqui l la je se las 

P A R A 

E L A B O C A D O 
Un valioso tratado sobre una 

fase creciente en derecho 
internacional 

LA C A R T A R O G A T O R I A 
o 

Exhorto Internacional An te Las 
Cortes Norteamericanas 

Por 
G U E R R A E V E R E H 

Abogado de la Corte Suprema de los Esta-
dos Unidos en e¡ercicio en Nueva York. 

Medíante una larga experiencia en el 
diligenciamiento en este país de ex-
hortes emanados de Latinoamérica, 
el Sr. Everett ha adquirido un conoci-
miento práctico de esta fase funda-
mental del derecho internacional pri-
vado y en este volumen analiza las 
razones que explican por qué los 
tribunales norteannericanos rechazan 
muchos exhortos. También detalla las 
formalidades que deben observarse 
para obtener éxito con la carta roga-
toria ante las Cortes susodichas. 

Este volumen será una valiosa ad-
quisición para su biblioteca. Encua-
dernado en tela, azul, con estampado 
dorado. 15.7 x 23.2 cms. No se 
trata de un folleto. 

Esta casa editora, que cuenta con 
25 años de establecida, tiene gran 
satisfacción en poder ofrecer a usted 
esta interesante obra al limitado 
precio de un dólar. 

Para su conveniencia en la obten-
ción del mismo, llene el cupón al pie 
ordenando su ejemplar de "La Carta 
Rogatoria o Exhor to Internacional 
Ante las Cortes Norteamericanas." 

C H A L M E R S P U B L I S H I N S C O . 
516 Rfth Avenue New York, U. S. A . 

Acompaño $1.00 (un dólar) para que se 
sirvan enviarme un ejemplar del tratado 
práctico. 

*'La Carta Rogatoria o Exhorto Internacional 
Ante las Cortes Norteamericanas," 

por Guerra Everett 

Nombre 

Dirección 

Ciudad País 
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esconde ante la cámara (jue, también, hace pare-
cer negro su cabello color de fuego. La entre-
vista empezó a gritos. Cada cual disparaba 
desde su rincón. 

—¿Realmente se apellida usted Loy?—chilló 
una jovencita de t ra je verde, cerca de mí. 

—No; me apellido Williams, pero lo de Loy, 
por sonar a chino, me lo puso una amiga mía 
cuando comencé a representar papeles de 
Oriente. No suena mal ¿verdad? 

—Por lo menos es original,—comentó un co-
lega en voz alta. 

—No tanto,—comentó la actriz desde su mesa 
—pues en Hollywood tengo un homónimo, que 
es lavandero. Y como su dirección está en la 
lista de teléfonos, frecuentemente llaman a mí 
casa clientes airados que preguntan por los 
calcetines y las pijamas. . . . 

—¿Es verdad que la descubrió a usted Rodol-
fo Valentino?—interroga un bajo profundo de 
mis alrededores. 

—Si; pero no por haberme conocido en per-
sona, sino después de escoger mi retrato entre 
varios de otras chicas aspirantes a filmar. Con 
él y su señora comencé mi carrera , haciendo 
un papelito en "El Precio de la Belleza". . . 
Antes, fui bailarina. 

—¿Por qué no había usted visitado Nueva 
York-, donde tiene tantos admiradores?—pre-
guntó un galante periodista. 

—Porque no había tenido tiempo, pero me 
desquitaré ahora. Lo menos dos meses me pa-
saré recorriendo tiendas y teatros. . . . 

(Esto fue una falsa profecía, lector, porque 
veinticuatro horas después la niña estaba a 
bordo de un trasatlántico, camino de Par ís de 
Francia. No hay que fiarse de promesas feme-
ninas. Y ya que estamos dentro de un parénte-
sis, me aprovecharé para describir las ropas de 
la ar t is ta : t ra je sastre, color de chocolate claro, 
entallado y ajustándose a unas curvas perfec-
tas ; cabecita con rizos al aire, pero sacrificados 
a las t i jeras ; medias de matiz de carne y za-
patitos de gamuza con una hebilla de plata. 
No vi ni brazaletes, ni sortijas.) 

—¿Le agradar ía a usted establecer su resi-
dencia aquí?—dice una neoyorquina morena 
que está tomando apuntes en la etiqueta de una 
botella. 

—La verdad, no. Es muy bonito esto . . . 
pero muy excitante. Quizás, como ranchera, 
todavía me asustan las grandes ciudades. . . . 

—¿Y le agradar ía t r aba j a r en el teatro?— 
inquiere un crítico con barbas. 

—Sinceramente, prefiero las películas. Ade-
más, yo en las tablas nunca me he presentado 
y, a lo mejor, me silban. 

—¿Y está usted contenta ahora que ha aban-
donado los personajes exóticos?—pregunta otra 
voz que surge de aquel mar de cabezas. 

—¡Encantada!—exclama la interrogada, ba-
tiendo palmas.—Opino que la natural idad es el 
mejor medio de hacer una buena caracteriza-
ción . . . y yo nunca me sentí sincera hipno-
tizando gente y esparciendo terror. En una 
película se supone que maté no sé cuántas vícti-
mas, asustando a los bebés y empujando a mul-
titud de inocentes al suicidio. ¿Cómo me va 
a gustar eso? Pero ahora, es distinto. Me 
siento normal. . . . Me siento yo . . . y no ex-
t ranjera ni antipática. 

Rehuso consignar aquí las preguntas que si-
guieron y que no tienen ninguna importancia. 
Yo no abrí el pico. ¿ P a r a qué? Con lo sofo-
cado que estaba, en vez de interrogaciones, ha-
brían salido de mis labios sólo puntos suspen-
sivos. 

Partí , pues, no sin lanzar una postrera mira-
da de indignación al caballero que no hablaba 
inglés y que seguía sonriendo como un imbécil 
y sudando como una esponja. En la puerta, 
sorprendí esta confidencia de un colega que me 

Labios Encantadores 
P O R su C O L O R NATURAL 

-JAMAS "CHOCANTES" POR SU PINTURA! 

L o s labios p in ta-
dos desagradan a los hombres . . . 
Lo que les encanta son esos la-
bios suaves, vivos, de color na tu-
r a l . . . un color como el que us ted 
puede dar a sus labios si usa el 
lápiz que "no p in ta" . . . Tangee . 

Gracias a su propiedad exclu-
siva, Tangee cambia de mat iz , e 
intensifica con tal pe r fecc ión el 
color propio de sus labios, que 
aún de cerca se ven na tura les . . . 
[ seduct ivos 1 

E n la bar r i ta , Tangee es ana-
ran jado , pero en sus labios cam-
bia al tono grana que más a rmo-
niza con su tez . . . Además sua-
viza y pro tege . 

También en tono más 
obscuro (Theatrical). 

EL C O L O R E T T E 
COMPACTO TAN-

_ i ^ y GEc t a m b i é n c a m -
b ia de co lo r a r m o n i z a n d o con su 
cut is .—Cada e s t u c h i t o con t i ene 
m o t a y e spe jo . H a y r e f a c c i o n e s . 

El Lápiz de Más Fama 

S IN T O C A R - L o s l a b i o s s i n 
r e t o q u e cas i s i e m p r e pa recen 
m a r c h i t o s y a v e j e n t a n el ros t ro . 
PINTADOS- i N o a r r i e s g u e us-
t ed p a r e c e r p i n t a d a ! A los h o m -
b re s d e s a g r a d a ese a spec to . 

CON TANGEE - S e av iva el color 
n a t u r a l , r e a l z a la be l l eza y ev i t a 
la a p a r i e n c i a p i n t o r r e a d a . 

EVITA A s p e c t o p i n t o r r e a d o 

[ P IDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS | 
( The Gaorge W. Luft Co., 417 Fifth Ave., Vombre | 
I New York, U. S. A. Por 10c en moneda [ 
I americana, su oquWalonte en moneda de m) | 
I p a í s o sel los do correo, q u e incluyo, s i r r a n ñ c treccion j 
I e n v i a r m e u n jucRO m i n i a t u r a ron mues t ran | 
j (Jo 4 preparaciones Tansee. CM-8-3Ó Ciudad País I 
I . 1 

participaba en voz b a j a : 
—Ya no bebo más, 
—¿No?—exclamé sorprendido. 
—No. Más, no. Lo mismo que antes. 

C h a r l i e C h a n 
{Viene de la página 483) 

—Poderosa Sekmet, diosa de la venganza, tu 
cólera ha descendido sobre uno de quienes se 
atrevieron a desafiarla. Eres poderosa y yo, 
tu humilde siervo, reconozco tu poderío y tu 
justicia. 

^ HARI.IE CHAN recorrió con mirada pene-
^ trante todos los rincones del estudio, hasta 
detenerla en el platito en que Carol había 
apagado el cigarrillo que Nayda le ofreciera 
cuando los demás penetraron en la habitación. 
El detective encendió la colilla y aspiró el 
humo, que le hizo un efecto singular; pero en 
aquel momento se oyeron pasos en el cuarto 
inmediato y el oriental se apresuró a apagar de 
nuevo la colilla, guardándosela en el bolsillo. 
Poco después, entraba Edfu Ahmad, en compa-

ñía de un hombre de elevada estatura y aspecto 
distinguido. Thurston y Tom llegaban también 
por el corredor y, al ver al desconocido, el 
segundo exclamó: 

—¡Ah, doctor Racine, cuánto me tranquiliza 
su presencia! Carol acaba de tener otro des-
vanecimiento como el de la semana pasada 
y deseo que la reconozca usted. Está en su 
habitación. . . . 

Mientras Tom y el médico se alejaban, 
Thurston se acercó a Chan, explicando en voz 
b a j a : 

—Señor Chan, la muerte del profesor Ar-
nold da un aspecto completamente distinto a 
la misión de usted en Luxor. Debo confesarle 
que yo fui quien dispuso de los artículos en-
contrados en la tumba, para venderlos. Arnoid 
se puso furioso cuando lo supo. 

—Entonces,—interrumpió Chan — ¿por qué 
desapareció? 

—Por separarse de mi, a quien no perdo-
naba la venta de los objetos de que dispuse 
. . . y por haberse enterado de que en las 
cercanías de Napata se encontraban otras tum-
bas cuya excavación y tesoros habrian indem-
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Tuve que enfermarme 
para saber cuidarme" 

"SIEMPRE g o z a b a d e 

buena salud—al pare-
cer—pero un día me 
enfermé y pasé largo 
tiempo en cama.Cuan-
do al fin me recuperé 
había perdido 10 kilos 
y me sentía muy débil 
y sin ánimo para nada. 
Creí que el camino 
de la convalecencia 
sería muy largo. 

j a v a -

n o n o o t t . e n f c i -

S S ^ d S d . d e b i l i d a d « n , . e 

antes me encontraba. 

El Quaker Oats es un al imento delicioso, sano y 
nutritivo. Favorece el desarrollo de los huesos 
y demás tejidos, enriquece la sangre y fortalece los 
músculos. ¡Pruébelo! Es económico y fácil de 
p r e p a r a r , p u d i é n d o s e c o c e r en 2V2 m i n u t o s . 

L A IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO E N EL LEGITIMO 

Quaker Oats 

nizado con creces al Inst i tuto de lo que, por 
concepto de los objetos vendidos por mí, perdió. 

—Dispense,—interpuso Chan—pero el doctor 
Racine no ha cobrado tampoco el pagaré . . . . 

— C u a n d o el profesor Arnoid se marchó,—ex-
plicó Thurs ton—el doctor Racine consintió en 
extender el p a g a r é noventa días. . . . 

Pe ro en aquel instante el doctor Racine pe-
netró en el salón y furioso, sin duda por ha-
ber escuchado par te de la conversación, se en-
caró con C h a n : 

— ¿ Q u é derecho tiene usted a meterse en 
asuntos personales? 

—El señor Chan ,—inter rumpió T h u r s t o n — 
representa al Insti tuto Arqueológico de F r a n -
cia. . . . 

— ¿ Y eso qué t iene que ver conmigo?—pre-
gun tó Racine f r í amen te . 

— T o d o detalle es importante,—comentó el 
detect ive—cuando hay de por medio un ase-
sinato. 

—¡Ases ina to !—exclamó Racine. 
—El profesor Arno id ha muer to ,—advir t ió 

T h u r s t o n al médico. 
— Y en circunstancias muy mis ter iosas ,—aña-

dió el chino, observando cuidadosamente las 
facciones de Racine,—ya que su c a d á v e r estaba 
en lugar del de Ameti . . . y con una bala 
junto al corazón. 

—Esa bala no fue la causa de su muerte ,— 
di jo T h u r s t o n . 

—¡Expl iqúese us ted!—ordenó Chan perento-
r iamente. 

— A poco de haberse abierto la tumba de 
Ameti , surgieron dificultades con los indíge-
nas. . . . Hubo un motín y d isparos . . . y el 
profesor resultó herido. . . . No pudo extraerse 
la bala . . . . 

—Estaba tan cerca del corazón,—intervino 
Racine—que no me pareció prudente opera r . 

Chan, silenciosamente, observó a aquellos dos 
hombres d u r a n t e va r ios minutos. Al cabo, sin 
que un solo rasgo de su fisonomía indicara 
sus intenciones, dijo, disponiéndose a m a r -
cha r se : 

—Per fec tamente . M e voy. Pero, antes, de-
sear ía que me diesen la ca r t a escrita desde 
N a p a t a por el profesor . 

T h u r s t o n le entregó el papel sin vaci lar . 
T o m , que no hab ía in tervenido en la conver-
sación, invi tó al detective a pernoctar con él 
en las t iendas de c a m p a ñ a . 

—Acepto agradecido,—respondió el oriental 
—a condición de que tenga usted p a y a m a s 
suficientemente ampl ias p a r a mi redonda hu-
man idad . 

Ya en la t ienda, Chan tecleó en la máquina 
de escribir portáti l que ahí había , mient ras 
T o m buscaba la ropa de dormir . El detective 
sacó luego del bolsillo la car ta del profesor 
Arnoid y la copió cu idadosamente en la má-
quina . AI t e rminar , no pudo repr imi r su sor-
presa y, cuando T o m regresó a su lado, le 
mostró el or iginal y la copia de la car ta , 
comentando: 

—Según la fecha, esta car ta fue expedida 
hace dos semanas . P e r o el profesor Arnoid 
mur ió antes de que fuese escri ta. M á s a ú n : 
la car ta f u e hecha en esta misma máquina . 
Observe usted la semejanza de la le tra , lo bo-
r r a d o de la "c" y la " a " que impr ime siempre 
por deba jo de la l ínea. . . . Es lógico suponer 
que la persona que escribió esto fue la que 
mató al profesor Arnoid . ¿Quién, además de 
usted, usa esta máquina , T o m ? 

— T h u r s t o n , B a r r y y E d f u Ahmad,—reve ló 
T o m . 

— ¿ E s e E d f u A h m a d . . . es egipcio? 
—Según af i rma, descendiente de Ameti . 
—Oí decir a Barry ,—pros iguió Chan,—que 

la tumba de Ameti tenía un secreto. ¿Qué 
secreto es ese ? 
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—Ninguno, que yo sepa,—dijo Tom—pues lo 
único que consta en las crónicas es que Ameti 
parece haber tenido a su cargo la custodia 
de las momias y tesoros de los fa raones de la 
Vigésima Dinast ía . Y el profesor Arnold creyó 
haber descubierto tales reliquias cuando abrió 
la tumba, pero no, parece haberlas hallado, 
pues continuaba buscándolas cuando desapa-
reció. . . . 

—Eso es interesantísimo,—advirtió Chan—y 
me ag rada r í a visi tar la tumba de Ameti. 

—¿ Hoy mismo ?—interrogó Tom. 
—Espera r al mañana es deperdiciar el hoy,— 

repuso sentenciosamente el oriental. 
{Cnocliiirá en el próximo número) 

E n B r o a d w a y 
{Viene de la página 486) 

y la prensa neoyorquina se extiende en 
comentarios y múltiples preguntas. " ¿ Q u é 
efecto les harán a los turistas europeos 
nuestros rascacielos?" " ¿ Q u é dirán de 
nuestras despampanantes muchachas . . . 
del tráfico . . . de los puentes colgantes 
. . . de los teatros y cines . . . de los 
secuestros y asesinatos . . . de los enormes 
hoteles. . . ?" 

N o sé, francamente, qué es lo que dirán 
de todas esas cosas notables que existen en 
la metrópoli y que, no hay duda, sorprenden 
al ex t ranjero que por primera vez pisa esta 
t ierra—sobre todo si no anda preocupado 
buscando la fórmula de agenciarse los 
frijoles. 

Pero sí hay otro punto, que la prensa 
no menciona, y que me consta que a 
menudo intriga y alarma al forastero que 
se lanza por esas calles sin tener a su lado 
una persona que lo oriente. 

" E n qué sitio," se dice el hombre, "dónde, 
cómo se hacen en esta desgraciada ciudad, 
entre tanto movimiento y tanto ruido, 
ciertas necesidades ineludibles. . . ." 

Ahí está la incógnita. U n a incógnita 
pavorosa en determinados momentos. 
Porque la verdad es que en Nueva York 
con sus siete millones de habitantes no 
existen arriba de una docena de locales 
públicos destinados a ese objeto, y los 
que hay se ocultan en los parques, como 
si tuvieran vergüenza, entre enramadas, 
grutas o arbolitos. 

Claro que se puede entrar en cualquier 
hotel o establecimiento sin que le pongan 
a uno traba alguna, pero el forastero no 
sabe eso, y casi siempre viene a enterarse 
cuando ya ha ocurrido algo desastroso. 

A A 

L o s nazis que mandan en 
Alemania la han emprendido ahora contra 
los afeites y cosméticos porque dicen que 
no van de acuerdo ni con la Natura leza 
ni con Dios. Si se empeñan en seguir por 
ese camino, y los alemanes son ahora capaces 
de cualquier cosa, van a convertir el país 
en un campamento nudista. 

A A 

DESPUÉS de ver las dos 
últimas películas de Gardel parece como 

hj&iemxiija quj9 
dehe coriÁjs/i/imÁÁe 
La naturaleza puede haberle donado 
una dentadura blanca, fuerte y sana. 
Pero si la descuida o abandona, sufrirá 
las consecuencias de la caries. La causa 
es la Acidez Bactérica, que se forma en 
todas las bocas, y que produce irritación 
de las encías y caries dental o "picadu" 
ras". Ataque la Acidez Bactérica cientí-
ficamente con Crema Dental Squibb, el 
producto de años de investigación y es-
tudios. Contrarresta los ácidos bucales; 
limpia sin empleo de astringentes o ras-
pantes; no puede dañar, es muy agra-
dable y es eficaz. Conserva la dentadura 
porque la protege al limpiarla. 

CREMA DENTAL SQUIBB 
Contrarresta la Acidez Bactérica, causa de la caries dental. 
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P O L V O 
la única forma dentífrica 

que realmente LIMPIA 

Su dentista corroborará esta afirma-
ción. Porque cuando él le pule los dien-
tes también emplea polvo. Y el mejor 
de los polvos es CALOX. El oxígeno 
que forma invade toda la boca 
en forma de mi l lares de burbu-
¡itas que penetran hasta las más re-
cónditas hendiduras, desalojando los 
residuos alimenticios, purificando el 
aliento, limpiando las manchas recal-
citrantes y dejando los dientes des-
lumbrantes de blancura. Asimismo 
forma agua calcárea que neutraliza 
'o acidez y Protege el esmalte de los 
dientes contra la corrosión. CALOX 
es eficaz, grato al pa ladar y suma-
mente económico. Dura el DOBLE 
que lo posta. 

POLVO 
DENTÍFRICO 

M A S E F E C T I V O , M A S E C O N O M I C O 
McKESSON a ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. c!c A. 

Fabricantes de productos qtíimkos durarte ICl a' os 45 

Las Personas 
Precavidas Usan K L E E N E X 
para evitar la propagación del catarro 

H o y , mi l lones de personas usan 
Kleencx cuando tienen catarro de pre-
ícrencia a los pañuelos de usocorriente. 
Todos saben que los pañuelos Kleenex 
se tiran después de usarlos evitando 
asi el contagio a los demás. Kleenex 
absorbe los gérmenes y los retiene. Al 
destruirlo se destruyen los gérmenes. 
Son pañuelos absorbentes, suaves e 
higiénicos. 

En todo el mundo las mujeres se han 
convencido de que Kleenex es ideal 
para aplicar y quitar los cosméticos, 
coloretes y cremas, y para muchos 
otros usos en su diaria toilet. 

En variados colores en todas las 
buenas farmacias, boticas y tiendas. 

H A C A A M I S T A D E S Y D I N E R O 
Millares de propietarios de tiendas de novedades, teatros, 

jibrorfas y establecimientos en general se dan cuenta que ven-
diendo C I N E - M U N D I A L se hacen de amistades y de dinero 
a la vei. Informes sobre precios y territorios disponibles serán 
suministrados a soliciffud. Dldfjanse a 

Departamento de Circulación 

C I N E - M U N D I A L , 5 1 6 R f t h A v e . , N e w Y o r k , U . S . A . 

si e n N u e v a Y o r k h u b i e r a m á s e l e m e n t o s 
p a r a h a c e r c i n e h i s p a n o q u e en H o l l y w o o d . 

E n los e s t u d i o s d e l a P a r a m o u n t en 
A s t e r i a n o t u v i e r o n d i f i c u l t a d e n r e u n i r 
u n e l e n c o t í p i c o , a p e s a r d e q u e a m b a s 
c i n t a s son d e p u r o a m b i e n t e a r g e n t i n o . 

A A 

AQUÍ s o b r e l a m e s a r e p o s a 
d e s d e h a c e m á s d e t r e s m e s e s u n p o e m a 
i n é d i t o d e A l f o n s o C a m i n t i t u l a d o " E l 
C r i s t o d e M e m b i b r e , " q u e f o r m a r á p a r t e 
d e su " N u e v o R o m a n c e r o A s t u r i a n o . " 

T i e n e p o r t e m a u n e p i s o d i o d e l a 
r e c i e n t e r e v o l u c i ó n en A s t u r i a s . 

E s u n c a n t o e m o c i o n a n t e , u n a v e r d a d e r a 
j o y a l i t e r a r i a q u e h a d e l e v a n t a r m u c h o 
p o l v o c u a n d o l a p u b l i q u e á l g u i e n c o n m á s 
v a l o r q u e n o s o t r o s , q u e n o n o s a t r e v e m o s 
a h a c e r l o . 

A A 

H A Y u n a p a l a b r a q u e en l a 
a c t u a l i d a d n o se p u e d e m e n c i o n a r en 
N u e v a Y o r k s in q u e i n t e r v e n g a l a po l i c í a 
y o c u r r a n m o t i n e s . E s c o r t a : en i n g l é s 
" P e a c e , " y P a z en c a s t e l l a n o . Se p u e d e 
s a l i r p o r l a s a v e n i d a s d e m á s t r á n s i t o con 
el r e s t o d e l d i c c i o n a r i o a c u e s t a s , y a b o -
g a n d o p o r t o d a c l a se d e d o c t r i n a s o ideas , 
p e r o en c u a n t o se ve u n g r u p o e n fila d e t r á s 
d e u n c a r t e l q u e t r a i g a l a p a l a b r a " P a z , " 
p o r p e q u e ñ a s q u e s e a n l a s l e t r a s , h a y q u e 
e c h a r a c o r r e r a l a d e s b a n d a d a . N o sé si 
eso o b e d e c e r á a l a s p r o p a g a n d a s d e los q u e 
v e n d e n p e r t r e c h o s de g u e r r a , c o n sus 
r a m i f i c a c i o n e s b a n c a r i a s q u e d o m i n a n l a 
v i d a n a c i o n a l ; p e r o el h e c h o es q u e a l q u e 
se l e o c u r r e h o y en los E s t a d o s U n i d o s 
b u s c a r l a p a z en p ú b l i c o , le e n t r a n a pa lo s 
i n m e d i a t a m e n t e . JORGE HERMIDA. 

C ó m o S e D e c l a r a n 
(Viene de la página 488) 

discurso amator io sino todo un volumen de 
declaración amorosa . 

Pues no se a t rev ía . Este ar t is ta que en el 
escenario con sus g rac ias producía h i l a r idad 
general , se hor ro r i zaba ante la idea de que su 
f u t u r a esposa se pudie ra re í r de él. ¡Cu idado 
que es complicada la psicología h u m a n a l 

Ya su f u t u r a novia y la m a m á de ella visi ta-
ban a la fami l ia de Joe E. Brovfn, y éste 
dándole vuel tas en la cabeza como en una ru-
leta a la f o r m a en que h a b r í a de ver te r sobre 
el oído de su a m a d a las dulces p a l a b r a s in-
quir iendo que le correspondiese. Puede decirse 
que se hicieron novios sin decírselo. Joe E. 
Brov7n aceptó una cont ra ta p a r a t r a b a j a r en el 
tea t ro de va r i edades y de jó a su amiga , novia 
p a r a su interior, en San Francisco. La dis-
tancia le dio ánimos y se declaró por t e legrama, 
del siguiente prosaico modo: " T E N G O D I N E -
RO P A R A C A S A R M E P U N T O Q U I E R E S 
V E N I R A V E R M E A N U E V A Y O R K " . Ella 
accedió a ir a ver lo a Nueva York y se casaron . 

Al Johnson, el famoso cantante de ba l adas 
sentimentales, el que se hizo una reputación 
pintándose la c a r a de negro, el que actuó en 
la p r imera película del cine hablado, era de los 
que creían en el l engua je de las flores. Ado-
raba a Ruby Keeler y no encontraba medio 
mejor de decírselo que enviándole preciosos ra -
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railletes. Por la mañana , por la tarde, por la 
noche, a »odas horas le entregaban flores por 
encargo de Al Johnson. "Muy amable este Al", 
decia ella sin entender el lenguaje de las flores. 

Johnson decidió cambiar de procedimiento. 
Pensó en que había que ser dulce con las mu-
jeres pa ra subyugarlas. Y enviaba a Ruby 
Keeler ca jas de bombones, de chocolates, de 
confituras, de las más caras y elegantes. La 
bai lar ina se alarmó. "Este admirador mío, se 
dijo, quiere provocarme una indigestión. Creo 
que no viene con buenas intenciones". 

Al Johnson iba con bonísimas intenciones, 
pero no encontraba medio adecuado, en propor-
ción a la intensidad de su amor, de declarárselo. 
Por fin, después de salir va r ias veces juntos, de 
pronto, como si cayera un chubasco y no tu-
vieran donde refugiarse , propúsole: 

—Vamos a casarnos, vidita. Ven, corre. 
Corrieron a casa de un juez y se casaron en 

un pueblecito de los alrededores de Nueva 
York, porque la f r a se fue pronunciada mientras 
ambos iban en automóvil. 

Edvfard G. Robinson tuvo que ir a un restau-
rante húngaro, tomarse una suculenta comida 
en compañía de su amada y a los postres, con 
el optimismo que se siente despúes de un buen 
yantar , se lanzó a in ter rogar la si quería casarse 
con él. Parece que aceptó, porque es hoy su 
señora. 

George Arliss, hace más de treinta años, se 
aprovechó de una lluvia torrencial que obligó 
a él y a la joven que le acompañaba, Florence 
Montgomery, a re fugiarse en una iglesia. La 
soledad del lugar, el recogimiento, la tristeza 
de la lluvia le dieron fue rzas para declararse. 
A ella le pareció de mal agüero negarse en el 
vestíbulo de una iglesia y aceptó. 

James Cagney no sabe cómo se declaró. No 
está seguro si se declaró siquiera a la que 
actualmente es su esposa y que entonces era 
una corista. El tenía veinte centavos en el 
bolsillo. Ella le invitó a cenar principalmente, 
según confesó después, porque le parecía que 
James se estaba poniendo muy flaco. Ninguno 
de los dos sabe lo que pasó en aquella cena. 
Ambos coinciden en que del res taurante salieron 
convenidos en convertirse en marido y muje r . 

Dolores del Rio fue presentada a Cedric Gib-
bons, que es hoy su marido, en una fiesta que 
dió Mar ión Davies. Gibbons estaba enamorado 
de Dolores desde hacia tres años, pero no había 
medio de que se la presentasen. Aquella fiesta 
fue el ábrete sésamo y a los cinco minutos de 
la presentación comenzó a ga lantear la . El ga-
lanteo duró seis semanas. Ella confiesa que le 
dijo que sí con los ojos antes de que se deci-
diera a declararse. Gibbons, así guiado, no 
tuvo grandes dificultades. Pero antes de llegar 
el momento pasó las suyas devanando la ma-
nera de expresar su deseo matr imonial . 

De todo lo cual se deduce que pa ra el amor 
los art is tas no tienen más ven ta jas que los de-
más mortales. Y produce una satisfacción ren-
corosa pensar que pasan sus sudores y sus 
angustias, como cualquiera de nosotros, antes 
de dec larar su amor. 

G R A C E BRADLEY 
estrella de 
Paramount 

Q u e Su Salón de Belleza 
Glorifique su Cabello 

LA S estrellas de Hollywood confían en sus peinadoras para 
que éstas protejan y hagan resaltar la hermosura natural del 

cabello. Del nnismo modo, la sala de belleza a que usted acuda 
debe mantener su pelo ¡oven, lleno de vida y atractivo. 

Para eso sirven los procedimientos modernos. En millares de 
establecimientos, por todo el mundo, los Secadores del Cabello 
Turbinator facilitan la tarea de secar el pelo rápida y cómoda-
mente, gracias a un método novísimo. 

En vez de lanzar fuertes corrientes de aire sobre la cabeza y 
los hombros, el Turbinator hace que el aire circule suavemente 
por toda la mata cabelluda, sin descomponer las ondas, a la vez 
que añadiendo lustre al pelo. Esta corriente se limita casi ex-
clusivamente al interior del secador. 

Puede usted tener entera confianza en el Salón de Belleza que 
utilice un Turbinator para secar. Cada visita a ese Salón 
resultará más grata merced al rápido, fresco, cómodo Secador 
Turbinator. 

Se enviarán gratis folletos e informes relativos al método moderno para 
secar el cabello a los peinadores profesionales que en él se interesen. 

THE M A R T I N B R O T H E R S ELECTR IC C O M P A N Y 
1858-1890 East Fortieth Street Cleveland, Ohio, E. U. A . 

Dirección Cablegráfica: T U R B O 

£1 Secador 
del Cabollo 

T U R B I N A T O R 

E l P e q u e ñ o . . . 
{Viene de la página 489) 

ciudadano que ha v i a j ado por Europa y ha 
e.stado en Par ís , encontrará en El Trocadero , 
el café blanco y rojo de Sunset Boulevard, la 
atmósfera adecuada para sus gustos refinados. 
Estando emplazado en el Sunset Boulevard, 
(Bulevar del Ocaso), se abre a la hora del 
ocaso, y se cierra a la del orto. Allí se reúne la 
crema de la pantal la , la aristocracia de Holly-
wood. Allí se t r aman los divorcios y se f ab r i -
can pactos matr imoniales con más salero que en 

cualquier agencia de matrimonios. Tennio en-
tendido que es en El T rocade ro donde Lupe y 
Johnny tienen sus frecuentes a l tercados; donde 
Ginger Rogers juró unirse a Levp Ayres en el 
indisoluble . . . el indisoluble que con tanta 
facil idad se disuelve. 

El Trocadero—res tauran t a la Daumonl, bar 
elegante, comedor reservado—es para los que 
residen en Hollywood, o para los que allí van 
de visita, el Paseo de Julio, de Buenos Aires ; 
el de la Castellana, de M a d r i d ; el Prado, de 
la H a b a n a ; el P ra te r , de Viena, o la Calle 
Ancha de San Mar t in del Rey Aurelio. 

Allí encontrará el c iudadano a la demi-
mondainr el Par ís de Hollywood, con su T o r r e 
Eifl^el, su Luvre, su Panteón, su Arco de T r i u n f o 
de la Estrella, y sus famosas puertas de San 
Mar t ín y San Dionisio. 

Hasta podrá encontrar a la difícilísima y 
esquiva Greta Garbo, que no se ve en ninguna 
otra parte . 

Parece mentira, pero El Trocadero , con su 
te r raza que mira al Bulevar, con sus inocentes 
veladores sombreados por toldos de café latino, 
encierra en sus entretelas todas estas m a r a -
villas. No esperará usted, desde luego, que 
sean de hormigón y cal y canto. Todas , na-
turalmente que no. El hall, foyer o vestíbulo, 
está decorado con fo tograf ías francesas, (conste 
que estoy hablando con toda propiedad, y que 
digo la verdad desnuda) , donde se admiran to-
dos esos monumentos parisienses. 

¿Quiere usted ver Europa? ¿Quiere usted 
encontrarse con la mar de gente conocidísima? 
Pues venga usted a Hollywood, y se convencerá 
de que, efectivamente, el mundo es un pañuelo. 
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La misma Con t i ene 
p l u m a es- 102% más 

' ' 1 2 c r i b e de y la tinta 
dos modos' es visible 

Esta nueva creación hace lo que 
ninguna otra pluma puede hacer 

Contiene 102% más de tinta—muestra 
el nivel en todo momento, revelando asi 
cuando llenarla—escribe de dos modos! 

A pesar de todo cuanto le digan en contrario, 
nunca ha existido una pluma-fuente como 
la Parker Vacumatic. No hay ninguna otra 
en la actualidad, y de aquí que haya recibido 
patentes exclusivas en el mundo entero. 

Esta maravillosa invención ha eliminado 
14 partes anticuadas, incluyendo el pistón 
que existe en otras plumas sin saco de 
caucho. Se halla libre de complicados e 
inútiles mecanismos, expuestos a descom-
ponerse en el momento menos pensado. 

De apariencia nueva y distinguida (viene 
en varios y primorosos colores perla), basta 
ponerla contra la luz para que al instante 
le revele la columna de tinta—mostrando así 
cuando llenarla mucho antes de que se 
agote. 

Su mágica pluma de Platino y Oro escribe 
de dos modos y transforma la escritura de 
una pesadilla en un placer. . . . Y gracias a 
que el espacio comúnmente ocupado por 
complicada "maquinaria" es destinado a la 
tinta, esta pluma revolucionaria contiene 
una provisión 102% mayor, sin aumento 
alguno en su tamaño. 

Deténgase en una buena casa del ramo y 
escoja su modelo predilecto. Una nueva 
Parker le ayudará a escribir con mayor sol-
tura, al paso que le ayudará a expresarse 
con mayor facilidad. The Parker Pen Co., 
Janesville, Wis., E. U. A. 

"Parker 

cA /oa^ dt^.^mmwy 

•^wwssw VACUMATie= 

P a r i a n o , Ca rúpano , Venezuela .—Carác ter fa l to de 
mé todo y de s i s tema, descuidado pa ra los pequeños 
detal les e indiferente s iempre pa ra todo lo que sea 
puntua l idad en u n a ci ta , y pa ra cuest ión de negocios 
o de in te rés en de te rminados a sun tos . E s débil de 
voluntad y vacila s iempre que se t r a t a de t o m a r cual-
quier de te rminac ión . N o se puede conf iar en us ted , tío 
porque no sea honrado y de m a g n i f i c a s intenciones, 
sino porque es despreocupado y no pone j a m á s in te rés 
en nada . A esto se debe su le t ra desiRual y no a su 
mayor o menor capacidad o aplicación. Si modif ica 
su ca rác t e r , como debe t r a t a r de hacerlo por todos 
los medios posibles, verá qué pron to se modif ica su 
le t ra y no t iene us ted así que envidiar a n i n g u n o de 
sus compañeros . 

Ulises . R. , S a n t i a g o de Chile.—Quisiera sa lvar le , 
e fec t ivamente , porque us ted lo merece. ¿ D e qué 
mundo ha venido su espí r i tu a a l o j a r s e en su cue rpo 
m o r t a l ? P o r q u e us ted e s t á descent rado , f u e r a de 
órbi ta y de ahí vienen todas sus vacilaciones, todas 
sus dudas , todas sus agonías . Celebro que su c a r t a 
haya l legado a mi con r e t r a so de meses ún icamente . 
Por e x t r a ñ a casual idad acabo de abr i r o t ra que _me 
llega con r e t r a s o de años . La firmante es u n a m u j e r , 
h e r m a n a gemela de usted. Si yo puedo serv i r de 
eslabón para unir les esp i r i tua lmente , y si todo ello 
llega a t iempo, e s t a r á us ted sa lvado porque h a b r é 
creado en su vida un in te rés que se rv i rá pa ra que 
despier te su voluntad . V a m o s con el anál is is , que 
en su caso ha de ser superficial . Su t e m p e r a m e n t o 
es cons t ruc t ivo y ordenado. Todo lo hace mecán ica -
mente , pe ro con ex t raord ina r i a c lar idad de concep-
ción, buen juicio, f r ia ldad, resolución y tenacidad. Sin 
embarRo, le f a l t a vo lun tad pa ra es tablecer de un'a 
m a n e r a definida su personal idad en un pun to fijo; 
pa ra q u i t a r es torbos del camino del éxi to en su v ida ; 
pa ra reconocer, despe r t a r , poner en m a r c h a y vigori-
za r las facu l tades , las f u e r z a s l a t en t e s y los medios 
de acción que todo hombre t iene disponibles, a íín de 
iihi-arse de las mal las a t áv i ca s que le esc lav izan 
men ta lmen te , impidiéndole conquis ta r su í n t e g r a mejora 
personal y m u y especia lmente el señor ío de si mismo, 
sin el cual todos los d e m á s t r iunfos j a m á s pasan de 
m e r a i lusión. E s us ted i r reso lu to de condición; su 
imaginación se d e r r a m a y desboca a r ienda sue l t a y 
se s iente us t ed perdido y ex t rav iado . E n luga r del 
fa ta l ismo, cul t ive el op t imi smo y v e r á cómo se a l e j a n 
de us ted los to rmentos , la cólera, la ans iedad y el 
t emor , ocupando su lugar la m á s serena ca lma, la 
m á s per fec ta fe y conf ianza , que conver t i rán p ron to 
su flaqueza en vigor , su t emor en briosa in t rep idez 
y su de r ro t a en victoria . No se aisle. Viva la vida 
a m p l i a m e n t e y piense s iempre que la felicidad no 
depende de lo que nos fa l ta , s ino del e smerado cul t ivo 
y buena adminis t rac ión de lo que tenemos. L a felici-
dad se hace , no se ha l la . B r o t a del inter ior , no viene 
de fuera . Si se halla t odav ía a t i empo de es tud ia r la 
c a r r e r a de su preferencia , e m p r é n d a l a ; si no lo e s t á , 
dediqúese a su profesión sin rebeld ías , sin cansancio , 
con en tus i a smo y con i lusiones. M á n d e m e su dirección. 
A u n q u e t a r d e en l legar a mis manos , por las razones 
que conocen los lectores de e s t a sección, voy a t r a t a r 
de ponerle en con tac to con la persona que le digo, 
para que le espabile. 

R . N . F . , S a n José , Costa Rica .—Carác ter incl inado 
a p reocuparse por todo v a dar le m u c h a impor tanc ia 
a las cosas pequeñas de la vida. Todo lo ve s iempre 
por el lado malo y no se a t r e v e a a r r i e s g a r s e por 
miedo al f racaso . Cult ive el opt imismo, como le d igo 
a mi comunican te an te r io r , y no t a r d a r á mucho en 
a g r a d e c e r m e el consejo. Mucho le agradecemos^ noso-
tros t ambién sus pa l ab ras de elogio y de felicitación 
pa ra la r ev i s t a . 

R . R . M . H . Hati l lo , P u e r t o Rico.—Es us ted poco 
nráct ica y sus tendencias la l levan s iempre hacia todo 
lo fantás t ico . Goza haciendo p lanes de real ización 
poco menos que imposible y no vive nunca en la 
realidad, lo que le ocasiona no pocas desilusiones. De 
una g r a n persuas ión , sabe c rea r se buenas y fieles 
ami s t ades y goza de s i m p a t í a s en todas pa r t e s . 

Rub ia , P a n a m á . — T i n o inte lectual . Dominio abso-
luto del cerebro. M u y cul ta , muy p r e p a r a d a y, por 
lo t an to , con posibilidades de t r i un fo en la vida. 
Domina por su vigorosa personal idad y sabe dirigir 
y o rdenar a los que se mueven a su a l rededor . Tiene 
el tac to de saber elegir sus ami s t ades en t r e pe r sonas 
de ta lento y dist inción, cu l t ivando asi su e sp í r i tu en 
la discusión de a sun tos in t e re san tes y aleccionándose 
con las observaciones de las gen tes de experiencia y 
tic valer . Será us ted lo que quiera se r y l legará a 
donde se proponga . 

L a chilenita, Moliendo, P e r ú . — C a r á c t e r alegre, opti-
mis ta y comunicat ivo . Su r isa es contag iosa y s i rve 
de panacea eficaz pa ra c u a n t o s a su lado se hal len 
t r i s tes o deprimidos. P o r la conf ianza que inspira 
usted a sus amigas , é s t a s la t ienen s i empre de con-
fidente, y a todas sabe dar les a t i empo un buen 

consejo, que, por lo genera l , s iempre es a tendido . 
A u n q u e es us ted m u y joven, t iene un pun to de v is ta 
muy a c e r t a d o en todas las cosas . 

A u r a , Tarabuco , Gua tema la .—No es us ted f r anca 
nunca , ni s iquiera consigo m i s m a . E x a g e r a s iempre 
las cosas y llega a la men t i r a , por la m e n t i r a , creo 
que sin da r se cuen ta . E s egoís ta y nada le in te resa 
m á s que su yo. Y es tá us t ed decepcionada porque 
quer iendo ser a d m i r a d a s i empre no consigue nunca ni 
a m i s t a d e s ni s i m p a t í a s du rade ra s . Nad ie m á s que 
us ted t iene la culpa con su modo de ser , que, por su 
propio bien, le aconsejo q u e cambie . 

Adreuce r , MoUendina, Moliendo^ P e r ú i — C a r á c t e r 
sencillo, que no conoce la a fec tac ión ni el dis imulo 
y que es la f r anqueza mi sma hecha m u j e r . No se 
in te resa mucho por la vida de sociedad y pre f ie re las 
dis t racciones simples y el estudio. E s a fec tuosa , dulce 
de ca rác t e r y m u y consciente de sus deberes y 
obligaciones, 

Esp i r i tua l , Bogo tá , Colombia .—Aunque m u y joven, 
t iene us t ed un g r a n poder de observación y e s t á do-
t a d a de u n a g r a n capacidad men ta l . E s impuls iva y 
no se de ja dominar fáci lmente . El ma t r imon io es una 
de las m á s i m p o r t a n t e s consideraciones de su vida en 
la ac tua l idad , pero debe tener cuidado de no ser 
demas iado exigente en sus relaciones con personas 
del sexo cont ra r io , si no quiere pe rder opor tun idades 
favorables . Cult ive la p a r t e gent i l y ag radab le de 
su t e m p e r a m e n t o , lo que se rá m á s provechoso pa ra 
us ted . Agradezco el ofrecimiento de su a m i s t a d , que 
acep to gus toso . P e r o se r i a m e j o r que las o t r a s con-
su l t a s que desea hace rme las dir i ja a mi compañe ro 
de la sección **De mi e s t a f e t a , " ya que yo no podr ía 
dar les cabida en mi sección, des t inada exc lus ivamen te 
a la g ra fo log ia . L e en t r ego a él su c a r t a pa ra que la 
contes te . 

P . A . E . , Armen ia , Caldas , Colombia .—Traslado sus 
consul tas , que nada t ienen que ver con la grafo logia 
y que me env ía us ted a d e m á s esc r i t as a máqu ina , a 
la sección " D e mi e s t a f e t a , " desde la que mi com-
p a ñ e r o le c o n t e s t a r á a su debido t iempo. 

Caperuc i t a e n c a m a d a , Bogo tá , Colombia .—Carácter 
impulsivo, incomprendido a veces por esto. P iensa y 
e j ecu ta con s u m a rapidez, sin de tener se a e s tud ia r el 
pro y el con t ra de las cosas, y comete e r ro res f u n d a -
menta les que no comete r í a si ob ra r a con m á s ca lma 
y reflexión. Tiene ideas or iginales y podrá hacer a lgo 
de provecho si selecciona con cuidado el c a m p o <le s u s 
ac t iv idades y se dedica a aquello que elija con ve rda -
dero a f á n y en tus i a smo . 

Pispi r ispis , Calo tas , Colombia.—Tiene c ie r tas difi-
cu l tades pa ra el logro de sus ambiciones porque es 
us ted poco prác t i co y poco cons tan te . Sus f racasos 
se deben a su fa l t a de fijeza y a que no sabe nunca 
a pun to fijo qué es aquello q u e desea y hacia donde 
se encaminan d i r ec t amen te sus act iv idades . L e fa l ta , 
además , conf ianza en sí mi smo y cada vez que em-
prende un nuevo a s u n t o c u e n t a de a n t e m a n o con la 
de r ro ta . Le sucede lo con t ra r io en la p a r t e sen t imen-
tal . E s us ted p resumido y pagado de su persona , y. 
como se s iente s i empre s egu ro de si mi smo en es te 
te r reno , t iene s u e r t e en sus conquis tas amorosas , 
aunque no acaba de in te resa r se s e r i amen te en n inguna . 
Si c ambia ra la oración por pas iva y adqui r ie ra la 
segur idad que necesi ta en su capac idad y habilidad 
pa ra los negocios, no dudo que el éx i to se r ía su com-
pañe ro . 

Maluco, Medell ín, Colombia .—Temperamento t r a n -
quilo, ca lmoso y sosegado, ba jo cuya apar iencia ex-
te r ior se esconde un e sp í r i tu suti l e inves t igador que 
no se conforma n u n c a con el es tudio superf ic ia l ni 
se sa t i s face con explicaciones vagas , sino que busca 
las r azones y ra ices de todo. M u y cuidadoso de los 
detal les , se in te resa p r o f u n d a m e n t e en todas las m a -
te r ias y, de disponer de t i empo p a r a ello, e s tud ia r í a 
sin cesar . E s t á bien or ien tado en la vida y t iene pa ra 
lodo una sana y sencilla filosofía. Tiene t a m b i é n buen 
juicio y es m u y precavido. No dudo que la sue r t e ha 
de acompañar l e , pues lo merece . E n t r e g o su c a r t a , 
como desea, a la sección " D e mi e s t a f e t a . " 

O i N G E R ROGERS (que desde 
su boda con Lew Ayres no ha d is f ru tado de 
vacación a lguna) va a ser estrellada ahora en 
una película con el título de "In person." Y 
no t r a b a j a r á más con Fred Asta i re ni con Wi l -
liam Poweil. ¿Por qué? . . . 
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F i n d e l C o n c u r s o 
(Viene de la página 480) 

y si Mickey en blanco y negro 
nos tiene a todos rendidos, 
en colores y armonía, 
halagando los sentidos 
nos cautivará, señores. 

Como la lista de todos los premiados sería 
larguísima si diésemos los nombres de los que 
obtuvieron también accésits, nos limitamos a 
identificar solamente a aquellos que reciben los 
quince primeros premios. A saber : 

P r imero : K a r y G a r r i g a Rey, Castillo y 
Lealtad, Cienfuegos, Cuba. Segundo: Rosa 
Villarán, Avenida 18 de Julio, Quinta Lauro, 
Lima, Perú . T e r c e r o : M a r í a del Socorro 
Ayala, Bolívar, Poniente, 585, Monterrey, 
Méjico. Cuar to : Fernando G. Prieto, El Sal-
valor, Salvador . Quinto: Rafae l Serrano G., 
Tulúa , Valle, Colombia. Sexto: Celia Cánepa, 
Mit re 680, Salta, Argent ina . Séptimo: An-
tonio Santiago, Central Caimen, Vega Alta, 
Puerto Rico. Octavo: Rafae l Morazzani , 
Comercio, 5, Cumaná, Venezuela. Noveno: 
Nena Reguero, Calle de Rubén Darío, Managua , 
Nicaragua, Décimo: Vamireh Nascimento, Rúa 
Visconde de Gayonna, 59, Recífe, Pernambuco, 
Brasil . Undécimo; Paqui ta Pastor Córoles, 
Sierpes 43, Sevilla, España. Duodécimo: 
Miguel Jamet t Díaz, Cummíng 99, Valparaíso, 
Chile. Décimotercero: Armando Gueva ra 
Wolf , Normal " Juan Montalvo," Quito, Ecua-
dor. Décimocuarto: Juan Lara Zepeda, 
Avenida Segunda y Calle Octava, Puerto 
Cortés, Honduras . Y décimoquinto: Ar turo 
Morgan Morales, Apar t ado 562, Panamá. 

Los obsequios respectivos han sido remitidos 
a los representantes de la empresa United 
Artists en los diversos países, pa ra que hagan 
la entrega individual a los agraciados. Ya 
nos l legarán ecos de la "ceremonia." Mientras , 
aquí van nuestras felicitaciones. 

D, ' O L O R E S COSTELLO se can-
só, ¡al fin!, de John Barrymore y ya ha pedido 
la correspondiente demanda de divorcio, basada 
en malos tratos. Segítn declaró ella ante el 
Juez, aún puede mostrar profusas huellas de 
las fami l ia res lesiones. 

// TE O R M E N T A de p r imavera" 
se titula la nueva comedia musical que Cari 
Brisson está filmando en Paramount , secundado 
por Helen Jepson, Kitty Carlisle y Joe 
Morrison. 

L A A C A D E M I A F O R K U N I O N 
Como Plantel de Honor 

La Academia Mil i tar de Fork Union, en el 
estado de Virginia, ha sido de nuevo declarada 
"escuela de honor" por las autor idades de 
Washington. Su presidente, el Dr . J. J . Walker , 
acaba de recibir el siguiente telegrama de 
Washing ton : 

"La Academia Mil i tar de Fork Union ha 
sido seleccionada como Escuela Mil i tar Honorí-
fica duran te 1935. El Secretario de la Guer ra 
le envía sus felicitaciones. 

Conley, 
Ayudante ." 

Esta Academia tuvo 265 alumnos duran te el 
año escolar que acaba de concluir. La matrícula 
para el próximo curso ya excede en mucho esa 
cantidad, y, en vista de eso, ya se está cons-
truyendo un nuevo edificio que tendrá cabida 
para 96 estudiantes. 

D e l m a U i u m o r 

f /UANDO 
no se siente la 

alegría de vivir plena y 
entusiást icamente, un vaso 
diario de la agradable "Sal de 
Fruta" ENO ilumina la exis-
tencia porque despierta viva-
cidad y bienestar físico. ENO 
libra de toxinas que oprimen 
la vital idad y embotan la 
mente; y uno se siente bien, 
gozoso de vivir, seguro de 
triunfar. 

N o H a y S u b s t i t u t o s pa ra 

la "S3\ d e F r u t a " E N O 
. . . po rque Ello obra en f o r m a n a t u -

r a l — sin !a m í n i m a violencia — a y u -

d a n d o a qv.c e! o rgan i smo se l ibre 

d i a r i amen te de todos esos venenos 

que causan males tar y más t a rde o r i -

g inan en fe rmedades . Evi ta tener que 

r e c u r r i r a pu rgan te s que d a ñ a n por 

su d rás t i ca acción. Eno obra tan de 

a c u e r d o con la N a t u r a l e z a que pue-

de tomarse a diario. Ref resca y de-

pura . N a d a se le ¡guala en acción 

ni en favorables resul tados. 

La "Sa l de Fruta" E N O corrige A C I D E Z , IND IGEST ION , 
PESADEZ, ESTREÑ IM IENTO, D O L O R DE C A B E Z A , 

M A L A L I E N T O , S E D , B I L I O S I D A D , 
I N A P E T E N C I A , N E R V I O S I D A D . 

• Las palabras —"Sal de Fruta" — "ENO' 
son marcas registradas. 
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¿Impediría Ud., adrede, 
al desarrollo de 

su h i jo? 
p O R supuesto que no . . . 

pero, puede hacerlo sin 
intención si no le dá los ali-
mentos que necesita para 
c r e c e r d e b i d a m e n t e — p a r a 
formar huesos derechos y 
dientes firmes y blancos. N o 
aventure. Dé le a su hijo 
Maizena Duryea en abundan-
cia — delicioso alimento que 
puede prepararse en cente-
nares de golosinas apetitosas 
que encanta a los niños. La 
Maizena Duryea contiene los 
elementos importantes que 
necesitan los niños para crecer 
correctamente. Cómprela hoy 
misino. S o l i c i t e 
nuestro libro de 
recetas de cocina. 
Es gratis. 

D U R Y E A 

CORN P R O D U C T S R E F I N I N G CO. 
17 B a t t c r y Place , N u e v a York , E . U . A . 

E n v í e n m e un e j emp la r G R A T I S de s u i lus t rado e in-
t e r e san t e libro de r ece t a s de cocina p a r a p r e p a r a r la 
Maizena D u r y e a . 

CM-8-35 

N o m b r e _ 

C a l l e . 

C i u d a d . 

. S-3423 

S h i r l e y T e m p l e 
d e m o d e l o 
I A deliciosa cr ia tura que es hoy la admiración 

del mundo entero acaba de cumplir seis 
años. Ha tenida su fiesta, como es natural , el 
día del aniversario de su nacimiento. Alrededor 
de una mesa, decorada con mantel y servilletas 
de papel, platos de cartón y vasos y cestillos de 
colores, en el centro de la cual ponía los dientes 
largos a los muchos amiguitos de Shirley un 
hermoso pastel i luminado con seis velas, se 
sentaron los pequeños invitados a saborear la 
merienda p repa rada por la madre de la estrella, 
con el escrupuloso cuidado que la gentil señora 
pone siempre en los menús de su hijita. 

Como toda madre americana, ella sabe bien 
lo que debe y lo que no debe de comer su hi ja 
para criarse saludable y para conservarse tal 
como está, rebosante de salud, y de alegría a 
todas horas. 

A las cinco de la tarde, después de una g ra t a 
fiesta en la que todos los pequeños iban vestidos 
con disfraces que evocaban el famoso cuento de 
"Alicia en el país de los sueños," se sentaron 
los minúsculos comensales a la mesa, presidida 
por el conejito blanco que armó toda la t r ama 
de la deliciosa historia. 

El menú se componía de lo siguiente: Pollo 
a la crema, en tos tadas; papas de sorpresa ; 
emparedados de pan con mantequi l la ; helado 
de vainil la y pastel. 

Mrs . George F. Temple, la joven y bella 
madre de Shirley, nos facil i ta amable las 
recetas en beneficio de nuestras pequeñas 
lectoras, que podrán celebrar así las fiestas de 
su santo del mismo modo que la estrella 
americana. Helas aquí : 

Pollo a la crema-, se necesitan pa ra ello dos 
tazas de pollo cocido, picado en trocitos 
menudos, tres cucharadas grandes de har ina , 
tres cucharadas grandes de mantequilla, taza y 
media de leche, y un poco de sal. 

Se hace hervir el pollo hasta que esté tierno 
en una cantidad de agua que apenas lo cubra. 
Cuando está, se saca del caldo, que sirve para 
hacer una sopa deliciosa. Después de f r ío se 
deshuesa, partiéndolo en trozos menudos, como 
antes decimos, y mezclando la carne de pechuga 
con la del muslo, pues los niños deben aprender 
a comerlo todo. 

Se hace una salsa blanca del modo siguiente. 
Se deslíe la mantequilla al baño de Mar ía , se 
añade la har ina y se revuelve con una cuchara 
hasta que esté perfectamente mezclada 
formando una pasta suave. Aparte , se calienta 
la leche, sin que llegue a hervir , y se va 
añadiendo poco a poco a la har ina , moviéndola 
constantemente. Se deja hervir la mezcla 
durante diez minutos, moviéndola siempre, y se 
tapa después la cacerola, dejándola hervir 
durante cinco minutos más. Un cuarto de hora 
antes de servirlo, se añade el pollo picado a 
esta salsa. Se quita la corteza del pan de 

sandwiches y se tuestan las t a j a d a s por ambos 
lados, colocando cada tostada en un plato y 
cubriéndola con la crema de pollo, que se sirve 
al instante. 

Esta cantidad es suficiente pa ra ocho 
tostadas. 

Con el pollo a la crema se sirven las papas 
de sorpresa, que llevan los siguientes in-
gredientes: 

Ocho papas de tamaño mediano, seis 
zanahor ias pequeñas, tres cucharadas grandes 
de mantequilla, media taza de leche caliente, 
media cucharada de polvos de hornear , un poco 
de har ina y un poco de sal. 

Se pelan las papas y las zanahor ias y se 
cocinan hasta que están tiernas. Se pasan las 
papas por un colador para que queden bien 
desbara tadas . Se les añade la sal, la mante-
quilla, los polvos de hornear y la leche. Se 
junta la mezcla para que quede espesa como 
masa de croquetas. Se extiende la har ina en 
la tabla de picar y sobre ella se van echando 
porciones de la masa de papas, que se aplastan 
con una cuchara como si f u e r a n tortas. Sobre 
estas tortas se pone una pequeña cantidad de 
zanahorias , que se habrán picado menudas 
previamente, enrrol lando la masa de papa en 
la fo rma de un huevo. Estas croquetas se 
colocan en una bande ja de lata engrasada, 
rodándolas , o más bien barnizándolas, por la 
parte de arr iba, con la leche, y poniéndolas en 
un horno a medio fuego durante quince minutos, 
hasta que comiencen a dorarse. 

A Shirley Temple no la gustan las zanahor ias 
y de este modo las come encantada. 

El pastel de chocolate, que a todos los mucha 
chos les gusta, los sandwiches de pan integral 
con mantequilla, el helado de vainilla, en 
pequeña cantidad, y un vasito de leche como 
bebida, completaron el menú de la fiesta de 
Shirley Temple. 

En las invitaciones se advir t ió previamente 
que la fes te jada no recibía regalos de sus 
amiguitos. Ella, en cambio tenía pequeños 
recuerdos preparados para cada uno de sus 
huéspedes que fueron entregados por la propia 
Shirley en preciosos cestillos de colores, llenos 
de conejitos blancos, conforme se despedían los 
invitados de la inolvidable fiesta. 

Lena. Tampa.—Un niño de seis años puede 
tomar perfectamente un huevo diar io sin que le 
ponga bilioso. En cambio no debe obligárselo 
a tomar al otro hermaníto, al que no le gustan. 
Por lo general no se debe fo rza r a un niño 
a comer nada que le produzca repugnancia. 

5. T. Guantánamo.—Pese siempre al niño 
antes de dar le el pecho y antes de bañar le . 
Por lo general debe gana r 5 o 6 onzas todas 
las semanas. A los seis meses, si el niño está 
sano, debe de pesar doble de lo que pesó al 
nacer, y tr iple al cumplir un año. Si la 
diferencia, de más o de menos, no es mucha, no 
debe usted preocuparse. 
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P u e s no me c a s a r é 
{y'une de la -página 479) 

en la pantalla con ella. . . . ¡Y no hay modo 
de hablar con ella a solas! 

Aprovechando unos minutos en que él se 
queda dormido (pues el hombre, que no sabe 
inglés, se aburre de ser un mudo e inmóvil 
centinela) nos acercamos a Consuelito, para 
hacerla unas cuantas preguntas más o menos 
indiscretas. 

— S e alegra usted de haber venido a Holly-
wood? 

—Tanto, que no pienso irme de aqui cuando 
acabe de filmar "Rosa de Francia". Y como en 
Fox no van a hacer más películas hasta novi-
embre, ya veremos lo que quieren de mí en la 
Universal y en la Columbia, que me ofrecen 
trabajo. . . . No sé aún por cuál me decidiré. 
Probablemente, si puedo, ¡por las dos! 

—¿Y no se acuerda usted ya de su novio? 
—¡Claro que me acuerdo! Mucho. Pero si 

él insiste en que no t rabaje para el Cine, ¡que 
no cuente conmigo! Acaso tenga él razón. 
Sí. El Arte y el Matrimonio son incompatibles, 
de no ser artistas los dos. . . . Y yo no puedo 
de ja r de ser artista. . . . Cuando, por com-
placerle a él, me decidí a renunciar, ¡ no sabía 
yo que mi decisión era inútil, estéril, absurda! 
El que de veras es artista, lo es hasta cuando 
yo no quiere serlo. 

—¿Y qué nos dice usted de su hermaníto? 
—Que es muy bueno, demasiado bueno; que 

me quiere tanto como mi novio, y que, por lo 
que veo, acaso me llegue a estorbar tanto como 
mi novio. . . . Porque, realmente, su compañía 
tan de cerca no me es necesaria, ni muchísmo 
menos. Pero, ¡ claro I, en Méjico se imaginan 
que Hollywood es algo así como un antro de 
perdición, donde toda mujer está en peligro. . . . 

—Cuando los que están en peligro son los 
hombres. . . . 

—Yo creo que ni los hombres. Hollywood, 
para el que t rabaja , no es más que una aldea 
aburridísima, donde nadie tiene tiempo para 
divertirse, y todos se acuestan tempranito, 
porque hay que madrugar . . . . ¡Se vive mucho 
más en Méjico que en Hollywood! 

—Los padres de usted, ¿son mejicanos, como 
usted? 

—Mi madre es mejicana. Mi padre, es hijo 
de alemán y de italiana. 

—¿Y cómo habla usted el español tan correc-
tamente? 

—Porque el español no es el idoma exclusivo 
de los españoles: es el idioma también de los 
mejicanos . . . y de todos los hispanoamericanos. 
Si, como en la misma España, no todos lo ha-
blan bien, ¡la culpa no es del idioma! Los 
artistas, en Méjico como en España, procuramos 
hablarlo con la mayor corrección posible. 

—¿Qué le gusta a usted más : el Tea t ro o 
el Cine? 

—El Tea t ro y el Cine. Son artes comple-
mentarios. El Tea t ro es la escuela elemental 
del Cine. . . . Y el Cine, a fin de cuentas, no 
es más que un Tea t ro de ilimitados horizontes. 
. . . Como la vida misma. . . . 

No pudo decirnos más Consuelito. El Direc-
tor, Gordon Wiles, la llamó al set. Había de 
filmarse la escena de la llegada de al Princesa 
Luisa Isabel de Orleans (Rosita Díaz) al 
Palacio de los Duques del Infantado en Lerma, 
donde la esperaban Felipe V (Antonio Moreno), 
Isabel de Farnesio (Consuelo Frank) , y el 
Principe Luis (Julio Peña) , con toda la Corte. 
La escena es suntuosa y maravil la por la 
escrupulosidad de los detalles, supervisados 
todos ellos por López Rubio. Estamos ante la 
mejor película española de las hechas en Holly-
wood . . . y fuera de Hollywood. . . . ¡ Y no 
habría podido filmarse con más propiedad! 

]%ío Exponga M^aSatudMPe Sus J^iños 
¡ Persista en el uso del cereal que 
ha demostrado siempre crear 
carnesfirmes, huesosfuer tes! Con 
el uso de las Hojuelas de Avena 
3-Minutos, t iene usted el mayor 
grado de seguridad posible. Siem-
pre deliciosas, suaves, de fácil 
d i g e s t i ó n , d e b i d o al p r o c e d i -
miento exclusivo de preparación: 
"Cocidas "sin fuego'—-en la fá-
br ica—durante 12 horas." 

Lo Mejor Para Los Niños 

INSISTA EN EL GRAN 3 ROJO 
El Abogado Intemacionalista, el Juez y el Oficial Administrativo que tiene ocasión de tramitar 
diligencias jurídicas en los Estados Unidos debe tener a la mano el tratado práctico . . . 
Diligenciamiento de Cartas Rogatorias Extranjeras en las Cortes Americanas . . . por Guerra 
Everett . . . Abogado de la Corte Suprema de los Estados Unidos de América, en ejercicio en 
Nueva York. . . . Remita a Cine-Mundial, 516 Fifth Avenue, New York, un dólar por el ejemplar, 
porte pagado. 

Si Usa Royal puede 
estar segura de ricos 
bizcochos como éste 

No se puede hornea r u n buen biz-
_ cocho si el maccrial n o es bueno . 
¡ M u c h o depende del po lvo de hornear 
que se u t i l i za ! Si es de cal idad in fe r io r , 
puede causar u n f r a c a s o comple to , y la 
pérdida de todos los ingredientes . 

Por eso conviene insist i r en Roya l . C o n 
el Po lvo R o y a l t odo lo que se hornea 
resul ta sa t i s fac tor io . R o y a l «iempre es 
igual , s iempre de conf ianza . . . p r o d u c e 
b izcochos blandos y l ivianos en cada 
ocasión. Bizcochos que serán su orgu l lo 
y el deleite de su fami l ia y amigos. 

¡Insista en el Po lvo Roya l , que viene en 
latas cerradas! 

Pida h o y m i s m o u n 
e jempla r gra t i s del f a -
moso Libro de Rece-
tas Roya l . Use el 
c u p ó n al pie. 

^ - - . . I . / . I .. 

Pruebe este sabroso Bizcocho de Capas 
de Chocolate; es fácil de hacer 

Ablándese Vi taza de mantequil la ; agregúense VA tazas 
de azúcar lentamente, batiendo bien. Añádanse 3 huevos 
sin haberlos batido, uno por uno, batiendo bien después 
de echar cada huevo. Añádase una cucharadita de ex-
tracto de vainilla. Mézclense y ciérnanse 2 tazas de 
harina ñna de pastelería, 2^2 cucharaditas de Polvo 
Roya! y Vi de cucharadita de sal y agregúense, al ternando 
con 2 /3 de taza de leche, a la pr imera preparación. 
Cuezase en 3 moldes de capas engrasados en un horno 
moderado durante 20 minutos. Déjese enfr iar . Untese 
entre las capas el relleno de chocolate que se describe 
en la página 13 del Libro de Recetas Royal y cúbranse 
(n superficie y los lados con el azucarado de chocolate. 

Pan American Standard Brands Inc., Depto. 835, 
595 Madison Avenue, Nueva York, Ê  U. A. 

S í r v a n s e e n v i a r m e un e j e m p l a r g r a t i s del L ibro de Rece tas Royal. 
N o m b r e 

Dirección 
Ciudad P a í s 
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P IDAESTE J U E G O DE 4 M U E S T R A S 
The George W. Luft Co.. 417 Fifth Avo., 
New York, U. S. A. Por XOc en moneda 
americana, su equivalente en moneda do mi 
pais o salios de correo, que incluyo, sírvanse 
enviarme un jueeu miniatura con muestras 
de 4 preparaciones Tangee. PM-8 

Nombre 
Dirección 
Cii(dad Pais. 

. J 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA " C r e m a Bella Auro ra" do Sli l lman 
para las P e c a s b lanquea su cutis 

mien t r a s que TJd. d u e r m e , d e j a la piel 
suave y blanca, la tez f resca y t r ans -
parente , y la cara re juvenec ida con la 
belleza del color na tu ra l . El pr imer 
pote d e m u e s t r a su poder mágico. 

C R E M A 

BEILA AURORA 
Qui ta 

las Pccas 
Blanquea 
el cutis 

D e venta en toda b u e n a farmacia . 
StiUman Co. Fabricantes, Aurora, (/«.,) B. U, A> 

Un Poder Decisivo 
Con la ayuda del Magnetismo 
usted podrá real izar los siguien-
tes propósi tos : 
Radiar su pensamiento a volun-

tad—Conocer el sentir de los de-
más—Inspi rar pasiones—Curar en-

fermedades- -Adqu i r i r r iquezas y pro-
longar la vida. Pida informes a : 

P. UTILIDAD, Box 15 Sta. D, NEW YORK, E.U.A. 

E l c u a r t o 

d e l a h i j a 

POR extraña anomalía, la genera l idad de las 

madres que no reparan en gastos, y a veces 
ni en sacrificios, cuando se t ra ta de p repa ra r 
el a j u a r y la habitación para el hijo que espe-
ran, pierden interés cuando aquél pasa de la 
infancia a la adolescencia y no se preocupan, 
ya sea niño o niña, de que al cumplir catorce o 
quince años tenga en la casa un lugar especial 
que le pertenezca por completo. Por muchas y 
poderosas razones, toda cr ia tura , al l legar a 
esta edad, debe tener su cuarto propio, en el 
arreglo y cuidado del cual vaya desenvolvién-
dose su personalidad y afinándose sus gustos, 
para lo que, ante todo, el amueblar dicho cuarto 
debe ser cosa del dominio casi absoluto de su 
pequeño ocupante. 

Rita Mar ía , por ejemplo, con sus once añitos 
largos, no es demasiado pequeña para elegir 
el mobiliario del primoroso cuartito lleno de 
sol, que Mar í a , su madre, bella y joven, ha 
destinado para ella en el alegre chalet del Al-
mendares, en la Habana . Mar ía , sin embargo, 
cree que la niña no tiene todavía, como es ló-
gico, el buen gusto suficiente pa ra dicha se-
lección, y con previsión y tino ella misma le 
va indicando aquello que es más adecuado e 
indispensable, dentro de la suma sencillez que 
debe presidir en el arreglo del cuarto de la 
niña, de jando a ésta en libertad para que eli ja 
por sí propia los colores de cortinas, a lfombri-
llas y cojines, que han de servir de adorno. 

Mar ía , educada en un g ran colegio de Bél-
gica, recuerda que las monjas hacían decorar 
su propio cuarto a cada muchacha mensual-
mente, gu iadas por la maestra, pero dejándolas 
siempre en l ibertad pa ra la elección de los colo-
res, por cuyo "cursillo doméstico" recibían des-
pués mejores o peores notas en las clasificacio-
nes mensuales, lo mismo que las que recibían 
en los cursos regulares de aritmética, bordados 
o dibujo. 

Pensando, al recordar esto, que si Rita M a r í a 
ha de ser en el fu turo una muje r de gustos 
refinados no es demasiado pronto pa ra comen-
zar esta enseñanza a los once años, esta madre 
moderna y e jemplar ha discutido paciente con 
la niña los detalles acerca del mueblaje de su 
cuartito, instruyéndola con acierto sobre aquello 
que es bonito y sobre aquello que es f eo ; en-
señándola revistas i lustradas de decoración in-
terior, y llevándola de t iendas para que vea 
alfombras, cortinas, lámparas , y cuanto en el 
cuarti to se puede necesitar. La chiquilla ha 
sacado de todo esto un placer mayor que cuando 
la llevan al cine y ha recibido así, de manera 
divert ida y práctica, su pr imera lección de 
buen gusto. 

tolerancia y acatamiento hacia los gustos de 
la niña, así como la idea de ponerla cuarto tan 
pronto, se ríe de las críticas. Ella sabe muy 
bien que no hay tal acatamiento y que es el 
gusto suyo, en real idad, el que ha imperado en 
el arreglo. P a r a algo había de servirla el ser 
una muje r de mundo, acostumbrada a encauzar 
la voluntades de los que la rodean sin que ellos 
se den cuenta, con la exquisita diplomacia que 
es el a rma invisible y poderosa de las mujeres 
de talento. Y por lo que se refiere a la segunda 
par te de la censura, no se preocupa mucho tam-
poco. Sabe también que este cuartito no consti-
tuye solamente la satisfacción de un capricho 
de la niña, ni una malacr ianza o mimo exce-
sivo por su parte. Su hi ja aprenderá en él no 
sólo a hacerse muje r de orden y a tener inde-
pendencia, sino a estudiar mejor sus lecciones 
y a concentrar mejor sus ideas de lo que pu-
diera hacerlo en el comedor o en la sala de la 
casa, entre las conversaciones y el ruido. Los 
resultados que espera y que indudablemente son 
seguros, compensan el esfuerzo. 

No fa l ta por esto en el cuarto de Rita Mar í a 
—considerado no sólo como cuarto de dormir, 
sino como cuarto de estudio—una mesa de ta-
maño adecuado para poder d ibujar , escribir o 
esparcir papeles y libros sobre e l la ; una lám-
para portátil, que puede ser t ranspor tada a di-
versos rincones, con una sencilla pantal la fo-
r r ada en color ámbar para que dé buena luz 
sobre el papel ; un pequeño escritorio; la ca-
mita, que de día se convierte en un cómodo 
sofá ; el a rmar io ropero para los vestidos y una 
cómoda con bastantes cajones. 

La niña está feliz. Y la madre goza lo in-
decible viendo cómo ésta deliciosa mujerci ta 
en miniatura va comenzando a ver la vida, 
ante la que sus ojos se abren curiosos, en un 
plácido ambiente de sereno reposo fo rmado 
por el encanto del color, la armonía de un 
conjunto agradable , el aliciente del orden y la 
limpieza, y la satisfacción de la propiedad. 

G r a n conglomerado éste de alicientes magní-
ficos y envidiables pa ra toda cr ia tura , que a 
M a r í a le han costado mucho menos que la 
casa de muñecas que pa ra Bebita se t r a jo de 
París , o que los aretes diminutos de brillantes 
que la madr ina le regaló a Chichi pa ra su 
santo. Y ni Bebita ni Chichi, las dos amigas 
íntimas de Rita Mar ía , d i s f ru tan con sus rega-
los la milésima par te de lo que ésta disf ruta 
con su lindo rincón propio en el chalet del 
Almendares, donde ella se siente ama y señora. 

6 Nu e V a Y o r k . . . ? 

M ARIA, a la que muchas de sus amigas no 
han dejado de censurar esta actitud de 

(Viene de la página 490) 
rasurados. ¿Tan tos médicos del siglo pasado 
hay en Nueva York? En la Academia de 
Medicina me di jeron que el número de médicos 
barbados era insignificante. Ahora , por lo vis-
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to, es al revés: los pacientes no confían en la 
terapéutica de los médicos con barbas, que 
les parecen demasiado atrasados. 

El secreto ha quedado sin resolver. Mient ras 
existan esos 112,000 hombres que no se afei tan 
ni poco ni mucho, ¿cómo se puede l lamar pro-
gresiva a Nueva York? 

Unicamente el 2.46 por ciento de las famil ias 
neoyorquinas tiene máquinas de l ava r la ropa. 
Bien, dije, al encontrarme este detalle esta-
dístico; sin duda la mayoría, sintiéndose pro-
gresista, envía la ropa sucia a los talleres de 
lavado y planchado, el " laundry" . 

De nuevo las estadísticas vinieron a con-
fundirme. El 40 por ciento de las famil ias 
neoyorquinas n odan la ropa al " laundry", la 
lavan en casa. De modo que si el 40 por 
ciento lava la ropa en casa y tan sólo el 2.46 
por ciento tiene máquinas de lavar , en la ciudad 
más progresiva del mundo hay numerosas seño-
ras de su casa que lavan la ropa, como en los 
tiempos primitivos. 

¿Pues qué dir ía usted, amable lector, si le 
d i j e ra que en Nueva York, este Nueva York 
donde se bar re a electricidad, se peina a elec-
tricidad, se ventila a electricidad, se r e f r ige ra 
a electricidad, se dan masa jes a electricidad y 
se oye música a electricidad hay 500.000 cocinas 
de carbón? 

Mient ras las compañías de electricidad se 
esfuerzan en anunciar cocinas eléctricas y en 
cantar las vi r tudes del planchado por electri-
cidad, 500.000 familias, medio millón, calientan 
sus sopas y sus planchas en cocinas de carbón. 
¿Nueva York una ciudad progres iva? ¡ M i a u ! 

Por esos países de Dios impera la creencia 
de que todas las casas de Nueva York tienen 
re f r ige radoras mecánicas. T ienen que tenerlas, 
porque leen con frecuencia en los periódicos 
que en verano hay olas de calor que exterminan 
a los c iudadanos como los insecticidas a las 
moscas. Las re f r igeradoras , piensan ellos, se 
hacen indispensables. 

Veamos. Nueva ojeada a las estadísticas. 
Tienen re f r ige radoras mecánicas, menos del 20 
por ciento de las casas. P a r a una población de 
siete millones de habitantes, el número de re-
f r i ge rado ra s no llega a 350.000. ¿Cómo guar -
dan las comidas en ve rano? No las gua rdan . 
Adquieren los comestibles que necesitan, los 
p reparan , los ingieren, se a r ro ja a la basura lo 
que sobre, y hasta la próxima comida. O quizá 
no coman en casa. No sé; las estadísticas son 
de una crudeza a te r radora . Ofrecen las c i f ras 
y ninguna explicación. Probablemente lo hacen 
así pa ra fomentar el uso de la imaginación. 

Otra de las cosas que el ex t ranjero cree in-
dispensable en el neoyorquino es el teléfono. 
En las películas aparecen teléfonos hasta a la 
cabecera de la cama. Se figuran las gentes de 
otros países que hacemos ciertas necesidades 
con un teléfono al alcance de la mano. No 
conciben una casa sin teléfono. Pues prepá-
rense a recibir otra sorpresa. Menos del 40 
por ciento de la población tiene teléfono en casa. 
Si les urge comunicarse con otra persona tienen 
que correr a la droguería más cercana donde 
hay teléfonos públicos. 

Apara tos radiotelefónicos sí abundan. Es el 
teatro y el cine de los que no quieren o no 
pueden salir de casa. Sólo una cuar ta par te 
de la población carece de apara tos de radio. 
Pero en cambio, permítame que agregue algo 
en secreto. H a y 250.000 apara tos que han sido 
adquiridos hace más de tres años y, de ser 
progresivos, como se cree en el extranjero, era 
hora de que los reemplazasen por otros modelos 
más modernos. Pero n a d a ; siguen a fe r rados 
a lo viejo con un espíritu encantadoramente 
feudal . 

le hace falta Klim en su despensa! 

SI usred t iene d i ñ c u l t n d en ob tene r leche p u r a 
y f resca . . . o si se le agria antes de usarla 
toda — K l i m p o n d r á fin a sus d i f icul tades . 

P o r q u e K l i m es leche piihcrizaila — la me jo r 
leche de vaca , r ica en c rema , de la que sólo se ha 
e x t r a í d o el agua . . . sin agregar le nada . Y la 
extracción del agua permite a K'iiii conscrvarx 
siempre fresca . . . dondequiera . . . sin necesidad 
de refrigerarla, aún después de destapar el enrase. 

Nada más conveniente 

T e n g a K l i m siempre a la m a n o , y o b t e n d r á leche 
f resca — e x a c t a m e n t e en el m o m e n t o que la necesite. 
S implemente mezcle K l i m con agua , y o b t e n d r á un 
p r o d u c t o que c o m b i n a t odo el va lor n u t r i t i v o . . . 
V el exquis i to sabor n a t u r a l de la me jo r leche de 

Ideal para los niños 

K l i m es Icche o rdeñada de vacas sanas y bien 
a l imentadas . Se deseca poco después de o r deña r l a , 
en f áb r i cas sani tar ias , por n^edio de u n p roced i -

m i e n t o c i en t í f i co p a t e n t a d o , que le e l imina toda 
el agua, pe ro sin a f e c t a r en nada su sabor exquis i to 
ni su va lo r n u t r i t i v o . Y en vista de que el agua 
c o m p r e n d e cerca del 8 8 % del v o l u m e n de la leche, 
será f á c i l c o m p r e n d e r que Kl im concentra toda la 
r iqueza n a t u r a l de la leche. 

El p roced imien to de pu lver izac ión o f r e c e a ú n 
más ven ta j a s . P r o d u c e c ier tos cambios en la grasa 
y la case ína . . . cambios que expl ican p o r q u é 
Kl im es m á s digerible — y más adecuada al de l icado 
es tómago de los nenes — que la leche o rd ina r i a . 

Por todo lo an t e r io r , y además po rque Kl im se 
e labora , deseca y envasa b a j o las condic iones sani-
tarias más es t r ic tas . . . es la leche más r ecomendada 
por los médicos para los niños y aún para los 
nenes más delicados. 

C o m p r e us ted K l i m h o y mismo. Beba esta leche 
sub l ime , y úsela para coc inar y para todo c u a n t o 
se le o f r e z c a en la casa. Si no puede ob tener la de 
su abas tecedor , s í rvase da rnos su n o m b r e y d i r ec -
ción. T h e Borden Sales Co. , Inc . , 3 50 Madison 
Avenue , N u e v a Y o r k , E . U. A. 

LA LECHE QUE 

SE CONSERVA 

S IEMPRE FRESCA 
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Viene 
usted a 

Nueva York • 

Pues, entonces, viva 
donde esté como en su 
casa . . . donde la exis-
tencia es tranquila y 
cómoda. Viva en el Hotel 
Dauphin, porque. . . , 

Primero: El Dauphin fué 
construido en la "edad de 
oro" . . . cuartos inmensos, 
altos techos, enormes guar-
darropas, paredes que amor-
tiguan el sonido. . . . 

Segundo: El Dauphin es 
enteramente NUEVO en lo 
que respecta a equipo: nuevos 
son sus comodfsimos y muelles 
colchones de cama, nuevo su 
elegante mobiliario, ultra-
modernas sus cocinillas y 
excelente su novísimo res-
torán, dotado de amplios 
comedores. 

Tercero: Guardamos celosa-
mente la tradición de esta 
casa, una tradición de cor-
tesía, buen servicio y escru-
pulosa limpieza. Todo aquí 
tiende a la comodidad del 
huésped. 

Para quienes están de paso 
en Nueva York, el Dauphin 
es ideal: hay cuatro sistemas 
distintos de transporte a sus 
puertas. La tarifa es de $2.50 
diarios por persona, como 
mínimo, y de $3.50 por dos, 
como mínimo. Por mes, una 
persona, desde S60. Dos, 
desde $70. Por departamentos 
de varias habitaciones para 
una familia, desde $100.00 al 
mes. 

HOTEL 
DAUPHIN 

Broadway 
y Calle 67 

Xueva York 

P r i m e r P a r r a f i t o , ve t e rano de es ta sección y m a r a -
villa in ío rma t iva , que da los domicilios oficiales de 
los a r t i s t a s de cine, según dónde es tén c o n t r a t a d o s : 
Universa l , UKO-Rad io y M o n o g r a m , Radio C i ty ; 
M - G - M , 1540 B r o a d w a y ; P a r a m o u n t , P a r a m o u n t 
Bui ld ing; W a r n e r Bro the r s , 321 W e s t 44th S t r e e t ; 
Fox, 444 W e s t 56th S t r e e t : Un i t ed A r t i s t s , Columbia 
y T i f f any , 729 S e v e n t h Avenue . Todos en N u e v a 
York . 

M a r í a Magda lena , Topango, Hondura s .—Prac t i que 
d ia r i amen te ejercicios abdominales y camine de 
veinticinco ."> t re in ta c u a d r a s si quiere lograr esa 
reducción. P a r a los poros abier tos , báñese el ros t ro 
con a g u a de romero en la que pondrá u n a s go tas de 
t i n t u r a de b e n j u í . No h a g a d i spa ra t e s pa ra reducir 
el seno, pues podr ían cos ta r le caros . 

D a i m y D u n n , Barce lona .—En " H e r M a j e s t y L o v e " 
figuraron Mar i lyn Miller, Ben Lyon, W . C. Fields , 
Ford S te r l ing . León Er ro l , Ches te r Conklin, H a r r y 
S tubbs , Clarence Wilson . H a r r y H o l m a n . R u t h Hal l , 
•Mae Madison , M a n d e E b u r n e , V i rgmia Sale y Wil -
üam I rv ing . No tengo da tos ni de " C o n t r a b a n d o " ni 
de " F a r e w e l l to L o v e . " E n " A l o h a " t r a b a j a r o n 
Raquel To r r e s , Ben Lyon, Rober t Edeson, Alan Ha le , 
The lma Todd, Mar ión Douglas , Ot is Ha r í an , T . Roy 
Barnes , R o b e r t Ellis, Dona.ld Reed, Al S t . John , 
Dickie Moore , Marc ia H a r r i s . Addic McPha í l . Phill is 
Crane y Ri ta Rey . E n " R e v e n g e a t M o n t e c a r l o " 
figuraron J u n e Collyer, J o s é Crespo, Whee l e r O a k -
man, Doro thy Gul l iver . E d w a r d Ear le , Lloyd I n g r a -
ham, Clarence Gelder t y Lloyd Whi t lock . 

U n Lec to r , Habana .—Yí , sa ld rán las fotos. De 
Tenkins no sé una s i laba y de F r e d Kohler sólo puedo 
decirle que nació en K a n s a s Ci ty , e s t ado de Missour i , 
en fecha que se ignora (al menos por el q u e e s to 
escr ibe) , que t iene pelo c a s t a ñ o y ojos azules , pesa 
ocho a r robas , se educó en su ciudad n a t a l y se dedicó 
al t e a t r o desde muchacho . Su pr imera c in ta fue p a r a 
P a r a m o u n t en 1929. 

J a íne r i t a , S a n t o Domingo.—Eso de que tengas el 
corazón hecho un pepino seco me conmovió p ro funda -
mente , pero supongo que no me echa rá s la culpa. Sin 
duda se debe al plan que t ienes de cazar h ipopótamos . 
Eso se le scca las e n t r a ñ a s a cua lqu ie ra ; y la boca 
t ambién . " P o o l " se escribe "pu l í " y a u n q u e dices 
que e s t á s chi f lada , no me convences : sabes d e m a -
siadas cosas. N o conozco a nadie de Gaumon t , pe ro 
sí t ú me das da tos de sus a r t i s t a s , desde aho ra m e 
simpat izan . ¡Y como no me m a n d e s lo que m e 
ofrecis te , t e declaro la g u e r r a ! 

Acede, Buenos Aires .—Los informes para e n t r a r en 
es te pa í s se los d a r á m á s fidedignos el consulado 
no r t eamer i cano allá que es t a s co lumnas que no 
siempre e s t án m u y e n t e r a d a s de t iquismiquis . Los 
hoteles, gene ra lmen te , cobran de dos a t r e s dólares 
diar ios por habi tac ión en N u e v a York . No le acon-
sejo que v a y a a Hollywood sólo en busca de gloria 
como actor . El t a n g o que us ted menciona n o tiene 
nombre especial. E s una p a r t i t u r a sencilla. 

Segrundo P a r r a ñ t o de Saznagüey , O i b a . — M o n t -
g o m e r y sí es nor teamer icano , v hns ta neoyorquino. 
Lo m i s m o que Richard Dix. Ginger , que yo sepa , 
no se ha casado todavía . Nació en Independence. 
Missour i , pero n o dice la fecha. De César R o m e r o 
se hab ló l a r g a m e n t e hace dos números . " D r . 
J e k y l l " se hizo dos veces. ¿Cuál r e p a r t o quiere 
u s t e d ? Y d í g a m e ¿por qué ha de ser niancha que 
noso t ros hab lemos de Carole L o m b a r d , m i e n t r a s 
us tedes la ve ían b a ñ a r s e en la p laya? ¿Acaso sólo 
se puede a ludi r a las personas p re sen te s? No conozco 
a ese Dovet que me lanza us ted a la nar iz . 

S. S . M . Z., Ciudad.—Muy mal q u e d a r é con el 
pr imer vecino que me in t e r roga ( t ambién yo v ivo en 
el B r o n x ) , pues carezco de da tos biográf icos de M a r í a 
Luisa Zea. Desde es ta e levada columna, no obs tan te , 
solicito de mis cor responsa les -amigos en Méj ico la 
información respect iva . . . y ya ve rá us ted qué bien 
y p r o n t o llega. 

Bor icua , Arecibo, P u e r t o Rico.—No t engo m á s 
dirección que la de Masco t , que es 1776 Broadway , 
en N u e v a York , e ignoro la de Biograph , la de 
Soriano F i lms y la de las t r e s c o m p a ñ í a s de Méj ico 
que u s t e d quiere . . . a u n q u e sin d a r m e los nombres . 

L . S. Y . R., Bogo tá , Colombia.—Algunos a s t r o s de 
cine con tes tan y ot ros no. Depende de la buena volun-

tad, del t iempo de ijue d ispongan y de la suma de 
correspondencia que reciban. Joan Crawford debe 
a n d a r rondándole a los t re in ta . ; P e r o no es mu la t a , 
j oven ! P a r a ob tene r su re t r a to , p ídalo a M - G - M 
vPr imer P a r r a f i t o ) r emi t i endo d inero b a s t a n t e pa ra 
el f r anqueo y se le env ia rá au togra f i ado . P e r o si 
quiere que le responda a sus renglones , c reo que 
saldrá def raudado . Ni F rancés n i L o r e t t a t iene con-
t r a t o en estos m o m e n t o s ; pe ro la segunda a p a r e c e r á 
en " L a s C r u z a d a s " de P a r a m o u n t . 

Guan ina , S a n t u r c e , P u e r t o Rico.—Sí, si , ya sabemos 
que en tu corazón caben reg imien tos enteros , con 
a r m a s , baga jes , equipo de c a m p a ñ a y dotación com-
pleta de ar t i l le r ía . . . aunque en él me rese rves un 
rincón que debo compar t i r ¡ a y ! con F r a n c h o t Tone, 
Rober to Dona t y o t ros pe r sona jes desagradab!es._ P a r a 
los da tos que solicitas de es t e ú l t imo, t end ré que 
recur r i r a mis colaboradoras de allende el océano 
(que nunca rae fal lan) porque , en lo pa r t i cu la r , sé de 
él t a n t o como t ú . Y mil grac ias por comunica rme 
que Wil l iam Poweil nac ió el 29 de Ju l io de 1892. 
Espe ro la próx ima , que v e n d r á ¿de dónde? 

Gog I I , Ba r ranqu i l l a , Colombia.—Los n ú m e r o s de 
es ta r ev i s t a de 1929 no los hay suel tos , s ino sólo 
en volumen e m p a s t a d o de todo el año , que vale t r e s 
dólares . " R o u l e t t e " se filmó ien 1924! No tengo el 
repar to . " T h e H e a r t of a Follies G i r l " fue producida 
por F i r s t Na t iona l y sólo s é que el p r imer papel lo 
hizo Billic Dove, que el di rector fue J o h n F r a n c i s 
Dillon (quien t ambién a c t ú a en pel ículas) y el fotó-
g ra fo Char les A . Logue , pero de los demás ac tores 
no h a y r a s t ro . Lo mismo le digo de " T h e Yellow 
Li ly , " que dirigió Korda y que también i n t e r p r e t ó 
Billie Dove. En c u a n t o a " T h e W o m a n D i s p u t e d , " 
no puedo encon t r a r ni el nombre en mis archivo.';, 
aunque me suena . Decid idamente , es te mes estoy df 
malas con mis lectores . 

Curioso Imper t inen te , Habana .—Ya r e señamos " L o s 
Mise rab l e s " de Fredr íc M a r c h y L a u g h t o n . L a ver -
sión f rancesa , que no he visto, me a s e g u r a n que es 
de p r imer orden. A n n a S ten acaba de romper su 
con t r a to ( t res mil dolar i tos semana les ) con Samuel 
Goldwyn y no se sabe a dónde va a filmar de aquí 
en ade lante . Sí tenía magn í f i cos an teceden tes cine-
m a t o g r á f i c o s en E u r o p a an t e s de i r a Hollywood. 
" L o s H e r m a n o s K a r a m a z o v , " del i nmor t a l Dos tov iesky . 
se han filmado v a r i a s veces, pero no me consta que 
n inguna empresa no r t eamer i cana se proponga l levar -
los al lienzo. Ya .sabe us ted c u á n t o e s t imo todos los 
rnformes que me da. No deje de enviármelos . 

E l de la B u t a c a Trece , T e r c e r a Fi la , de Gua temala , 
me escr ibe: 

"Cmcmatógrafo" escriben. 
jPodrá usted decir por qué? 
Mvy clara está que "Matógrafo" 
debe escribirse sin e. 
¿A qué viene esa advertencia 
de Pero Grullo? A je mía 
que eso es creer que uintiuno 
conoce la ortoqrafia. 
Y así incurren en la falta 
de poner el "cin" con c, 
cuando se escribe con s. 
como a ta Icnua se ve. 
Espero de esta prenunta 
respuesta, Respondedor. 
y de usted quedo afectísimo 
y seguro servidor . . . 

Señor de T e r c e r a Fi la , 
tu mis iva m e aniqui la . 
Se impone la s inrazón 
en los líos de o r t o g r a f í a 
y no h a y ni tón ni són 
en c i n e m a t o g r a f í a : 
P e r o si a g r e g a s un " s i n " 
a esos enredos sin fin, 
t r a n s f o r m á n d o m e las s í l abas 
en a m a r g u í s i m a s p i ldoras . 
Y si, con t ema alfabét ico, 
t e dec laras anal í t ico , 
haces bur la de lo lógico 
y t e vue lves logogríf ico, 
un consejo debo d a r t e 
y poner pun to y a p a r t e : 
en labor no te in te reses 
que consis ta en "hace r e ses . " 
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Ignorante, Su> Blas , P a n a m á . — j Q u é culpa t iene 
us t ed de los e r ro re s de s u s abue los y qué necesidad 
de descubr i r los a los que los i gno ran? La persona 
que le aconse ja tal cosa no sabe lo que se hace. 
Pos ib lemente a r r u i n a r í a sus ilusiones. Si la familia 
de su novia es un poco exigente , el hecho de sabe r 
que su abue lo p a t e r n o e s tuvo en la cárcel se r ía m á s 
q u e suf ic iente p a r a d a r por t e r m i n a d a s las relaciones. 
U s t e d no puede en modo a l fnmo ser responsable del 
caso. N o h a y que d e s e n t e r r a r a los m u e r t o s ni 
c ree rse en obligaciones mora les p a r a con ellos. Cierre 
su boca y v a y a al ma t r imon io t ranqui lo . E s us ted 
un h o m b r e bueno y un h o m b r e honrado . E s o es lo 
que impor t a y lo que a su f u t u r a debe preocupar le . 
P a r a el v i a j e de novios es m u c h o m á s ag radab le la 
p a r t e de California. E s t a m b i é n m á s b a r a t a la 
e s tanc ia en Los Angeles que en N u e v a York . Y 
h a y m u c h a s cosas que v e r y paseos i n t e r e san t e s pa ra 
cada d ía del mes que p iensan us tedes e s t a r en los 
Es t ados Unidos . El r ega lo m e pa rece m u y boni to y 
ella e s t a r á encan t ada con él. 

U n criollito, S a n J u a n , P u e r t o Rico.—Cualquier 
br i l lant ina buena le d a r á a u s t e d el m i s m o resu l tado 
que t a n t o admi ra en los demás . L a sor t i ja m á s a pro-
pósi to p a r a un cabal lero es u n a de oro, g rande , con 
las inicíales del nombre y apell ido en t re lazadas , p a r a 
que s i rva de sello. Su peso, de acuerdo con su edad 
y su e s t a t u r a , debe ser de 178 l ibras . Ocho o diez 
l ibras de m á s o de menos en es te peso n o deben 
causa r l e preocupación . Si la diferencia f u e r a mayor , 
debe t r a t a r de ade lgazar o de engorda r , según sea 
el caso. M u c h o le ag radezco los elogios que t iene 
para es ta sección, en la que p rocuro s iempre serv i r 
a mis lectores lo me jo r que puedo. 

F r a n c i n a , M o q u e g u a , P e r ú . — P a r a complacer la en-
t r e g u é la c a r t a , n o pe r sona lmen te , porque eso es cosa 
poco menos que imposible ; pe ro sí en m a n o s de las 
que h a de l legar , sin duda a lguna , al in te resado . 
Pe ro , p a r a que no se haga ilusiones de n i n g u n a clase, 
la d i ré que las personas son m u y d i fe ren tes cuando 
se las ve de cerca, que cuando se las admi ra a dis-
tancia , lo que equivale a decirla que su ídolo no es 
de oro, s ino de bar ro , y del m á s v u l g a r por cier to. 
De todos modos, por mi pa r t e , e s tá us t ed serv ida . 

Graciela , G u a n t á n a m o , Cuba .—Es us t ed m i s m a la 
que t iene que poner el remedio a s u s preocupaciones. 
No son celos a c t u a l m e n t e lo que us ted t iene, sino 
recuerdos ing ra tos y t e m o r a que lo pasado se rep i ta 
en su vida. L o que su f r i ó y a g u a n t o con su p r imer 
mar ido la t o r t u r a y encauza sus pensamien tos por el 
camino tr i l lado de sus humil lac iones como m u j e r . E s 
necesar io que se p roponga s e r i amen te vencer esos 
temores , que us ted m i s m a confiesa que son in funda-
dos en su segundo mat r imonio . De o t ro modo l legar ía 
us ted a hacer la vida in tolerable al esposo que la 
adora y d a r í a l uga r a que s u s sospechas sin razón se 
hicieran c ier tas . El poder de n u e s t r o pensamien to e.« 
ta l que con él podemos l a b r a r n u e s t r a felicidad o 
n u e s t r a desgrac ia . 

Sophy , the next bes t th íng , H a v a n a , Cuba.—Estoy 
conten to de saber que t e n g o u n a h i j a t an boni ta y tan 
in te resan te . Las dos f o t o g r a f í a s me g u s t a n a cual 
más . S u m a d r e y s u h e r m a n o se h a n e n c a n t a d o t a m -
bién. No la e x t r a ñ e la t a r d a n z a en la r e spues t a a 
su deliciosa c a r t a . No se r í a posible que yo recogiera 
mi correspondencia d ía por d ía , s ino que de t iempo 
en t i empo recojo un mon tón de c a r t a s , que, con la 
m á s es t r i c ta imparc ia l idad hacia mis comunican tes , 
voy abr iendo conforme me son en t r egadas , por t u m o 
r iguroso. Si m e m a n d a su dirección—por t r a t a r s e de 
una persona de la familia—en c a r t a dir igida al director 
de la r ev i s t a rogándole que m e la remi ta , p a r a que 
me l legue a t i empo tal vez le pueda d a r u n a sorpresa 
es te ve rano . N o le d igo cual. M e sa t i s face saber 
que es t an es tud iosa y la deseo m u c h o s t r iunfos esco-
lares. S ien to la desgrac ia ocur r ida a u s t edes y cele-
b ro su op t imismo que la hace espe ra r , con razón , 
t a n t o de la vida. Espero , o me jo r dicho e spe ramos , el 
r e t r a t o ofrecido. 

J . J . R . G., L i m a , P e n i . — Y o sí que sé cómo t e rmi -
n a r á su vida. M u y mal , si s igue como h a s t a ahora . 
E s t an a b s u r d o todo cuan to us t ed h a hecho en ella 
que no encuen t ro pa l ab ras pa ra calificarlo. En p r imer 
lugar , lo derecho hubie ra sido explicarle a la muchacha 
que todo era u n a b roma de su amigo , y en segunde , 
no habe r tomado és ta t an en serio. Ac la rado el pun to 
y advi r t í éndole al a m i g o que no to le ra r í a us ted que 
la b roma se repit iese, todo hubie ra quedado como 
es taba y a e s t a s h o r a s se r í an todos felices. E n luga r 
de eso no ha hecho us ted m á s que d i spa ra t e t r a s dis-

p a r a t e . Y el ú l t imo de todos, que me ref iere , es ve r -
gonzoso e ind igno de un hombre . Como nunca es 
t a r d e pa ra rec t i f icar , mi consejo es el de que busque 
a ¡a m u c h a c h a a quien quiere y a u n q u e t a rde la 
explique lo ocurr ido y el inf ierno en que u s t e d v ive 
desde entonces . H a g a con ella una confesión genera l 
de todas sus culpas. Si le perdona , bien es tá . Y si 
no quiere perdonar le n i olvidar sus desafueros , doble 
us ted la hoja y a o t r a cosa, ya que és ta no t iene 
remedio. P e r o viviendo y obrando desde aho ra como 
persona decente y no como un canal la o degenerado 
que no t iene o t r a s ideas que las de la venganza . Con 
respecto al a s u n t o de su segunda c a r t a , no me p a r e e 
mal , pero a mi no m e es posible ayuda r l e en n a d a y 
ent iendo a d e m á s que no es en N o r t e A m é r i c a , sino 
en su propio país , donde t iene us ted que ges t ionar la 
solución. T r a t e us t ed de i n t e r e sa r en ello a pe r sonas 
de dinero haciéndoles v e r que la invers ión no puede 
ser me jo r . No sé yo t a m p o c o quien es la Mecenas a 
que us ted se ref iere . 

T h e E n d , R ío Cuar to , Argen t ina .—Ignoro cómo 
puede us ted consegui r la fo tog ra f í a que desea. Escr iba 
a la e m p r e s a donde él t r a b a j a y tal vez h a r á n l legar 
la c a r t a a sus manos . 

G r e t a , Bluef ie lds .—No he recibido n inguna de las 
dos c a r t a s an te r io re s a que se ref iere en la suya . 
D a d a s las c i rcuns tanc ias , lo m e j o r es que hable c la ra -
m e n t e con su esposo y le exponga los hechos ta l como 
m e los expone a mi . D í g a l e que us ted desea volver 
a tener la paz que t en í an an te s , y que le r u e g a que 
pa ra ello ponga c u a n t o pueda de su pa r t e , ya que 
us ted t ambién ha de poner todo lo posible de la suya . 
E s fácil que así vue lvan us t edes a la ca lma, que debe 
us ted t r a t a r de busca r a toda costa , pues to que t ienen 
un hi jo y p u e s t o q u e él, a pesa r de todo, como sabe 
us ted por experiencia , es un hombre bueno y la quiere 

God. I I , Ban-cmquilla, Colombia.—El me jo r periódico 
de Cliile en la ac tua l idad es " L a Nac ión . " T a m b i é n 
es m u y bueno " E l M e r c u r i o . " N o t engo a mano, en 
es tos momentos , las direcciones respec t ivas ; _ pero, .sí 
us ted quiere ponerse en con tac to con s u s directores , 
no t iene m á s que escribir les a nombre del periódico 
a San t i ago de Chile. E n n i n g ú n caso se pe rde rán las 
c a r t a s . 

C. L . S. , S a n t i a g o de M a r í a , E l Sa lvador .—Por la 
m i s m a r azón que le digo en es te m i s m o n ú m e r o a 
" S o p h y , the next bes t t h i n g , " no he recibido su c a r t a 
h a s t a es te momen to . T a n p ron to como sa lga de a lgu-
nos t r a b a j o s u r g e n t e s q u e t engo en t r e manos , t end ré 
mucho g u s t o en escribirle. 

Indeciso, Corr ientes , Argen t ina .—Us ted no es tá 
e n a m o r a d o de U muchacha , pe ro como—dadas las con-
diciones ex t r ao rd ina r i a s de su c a r á c t e r y modo de ser 
—yo creo que le conviene a us t ed cu l t iva r u n a amis -
tad con persona del sexo opuesto , lo que debe hacer , 
a mi parecer , es hablar la c l a r amen te , pidiéndola que 
siga con us ted en relación de ami s t ad , h a s t a que, 
conociéndose mejor , sepan el uno y el o t r o a qué 
a tenerse . Hac iéndolo as í , ni ella ni us ted se com-
premeten o nada y el l í empo d i rá . No t iene us t ed 
razón al hab l a r como hab la y m u c h o _ menos p a r a 
tener e s a s ideas pes imis tas . L o q u e l e ' p a s a es q u e 
ha e s t ado demas iado encer rado y fa l to de t r a t o con 
el m u n d o exter ior y e s to ha c reado en us t ed un 
sen t imien to de infer ior idad que a toda cos ta debe 
t r a t a r de vencer . V iva la vida un poco despreocu-
padamen te , re laciónese con muchachos y m u c h a c h a s ; 
v a y a a bailes y paseos ; p rac t ique a lgún depor t e ; y 
den t ro de unos meses lo ve rá todo dis t in to . E s c r í b a m e 
c u a n t o qu ie ra que a t e n d e r é s iempre con mucho gus to 
sus consul tas . 

Ambicioso, H a b a n a , Cuba.—No t iene us ted mot ivo 
para preocuparse . Le q u e d a n c u a t r o o cinco años 
pa ra crecer y es casi s egu ro que en es te t i empo c re -
cerá ta l vez demas iado ; pues es cuando debe comple-
t a r s e su desarrol lo. L e aconse jo que f u m e lo menos 
posible, cosa que no le s e rá difícíl de conseguir acor -
t ando cada d ía un poco la ración. Y como ejercicios 
especiales, la na tac ión , el t ennis y el remo. E s t o y 
s e g u r o de que l legará us t ed a consegui r lo que desea . 

Isabel Goncci, México .—Para el a s u n t o que a us ted 
le in te resa ser ía necesar io que fue ra us ted mi sma a 
N u e v a York , pues no debe fiarse de in te rmediar ios 
en su caso. P e r s o n a l m e n t e no conozco el negocio, 
pero conozco en cambio a la persona , de abso lu ta 
honorabil idad y confianza, que puede o r i en ta r l a . 
Cuando l legue a N u e v a York vaya al Consulado 

'U bicicleta correrá 
como nueva si la aceita 
con 3-en-Uno. Aumenta 
su velocidad. Suaviza 
el pedal. La conserva 
libre de moho y herrum-
bre. El 3-en-Uno limpia 
y protege a la vez que 
aceita. 

Uselo también en sus 
herramientas, máquinas 
de coser , cortadora 
de césped, 
etc. Tenga 
siempre iina 
lata a la ma-
no. De ven-
ta en todos 
los almace-
nes. 

«EITETRES EN UNO 
EvrrA u oxiwc®" 

LUBRinCA 
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Use ACEITE 
3 - E N - U N O 
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N E W 

Y O R K 

MILITARY 

ACADEMY 

Entre los alumnos de 
es ta A c a d e m i a se 
cuentan jóvenes de las 
principales familias de 

la América. 

ESTA famosa y antigua es-
cuela ofrece una educación 

de mér i to excepc iona l , pre-
parando a sus alumnos para 
matricularse en las principales 
universidades. 

También se da a los alumnos de 
la New York Military Academy 
competente instrucción en acti-
vidades ajenas a las aulas pro-
piamente dichas, tales como 

Tiro al Blanco * Natación 
Boxeo * Equitación 
Esgrima * Baile 

Para informes detallados, escríbase al 

N E W Y O R K MIL ITARY A C A D E M Y 
Cornwall-on-Hudson Nueva Yorlt, E. U . A . 

a rgen t ino y p r e g u n t e por el señor Zubl in, c u y a 
dirección le da rán allí. P ó n g a s e al habla con él y 
con nadie m á s . E s t a es la persona que ye sé iiuf 
se dedica a es ta clase de a sun tos , que no pueden ni 
deben ser encomendados a cua lqu ie ra . Creo efec-
t ivamen te que és ta se r ía la me jo r solución p a r a us ted . 

Incógni to , Maoiza ies , Colombia.—Conforme us ted 
desea, env ío su c a r t a a la s igu ien te dirección: " Z a u d e r 
Bros . , Inc. , 115 W e s t 47th S t r ee t , New York C i ty . " 
E s p e r o que le contes ten y le den todos los detal les 
que us ted pide. 

C O S A S D E E S P A Ñ A 
P o r B a l t a s a r F e r n á n d e z C u é 

EL historiador y diplomático argentino don 
Roberto Levillier ha pasado unas semanas 

en Madr id , ha dado una serie de substanciosas 
conferencias, y ha recibido una pequeña par te 
de los muchos honores que merece. 

Antes de l legar a España, don Roberto Levi-
llier había estado en Ginebra, donde tuvo la 
generosidad de producir uno de los gestos más 
nobles que ha presenciado la Liga de las 
Naciones: uno de los pocos rasgos quijotescos 
que en los últimos lustros han dado al mundo 
oficialmente los pueblos de la raza del creador 
de Don Quijote. 

No obstante su apellido francés, y su proce-
dencia suramericana, y su circunspección de 
hombre de ciencia, y la suma cautela a que le 
obliga su carácter diplomático, don Roberto 
Levillier, sin f a l t a r a ninguno de sus altos y 
var iados deberes, ha encontrado una manera 
eficaz de interesar a la Liga de las Naciones 
en las verdades que, acerca del descubrimiento 
y de la colonización de las Américas, ha ha-
llado él mismo o confirmado en luengas y con-
cienzudas investigaciones por archivos de 
allende y aquende el m a r ; y t ras de tan inusi-
tada hazaña, ha pedido a la Liga que ayude a 
propalar por el mundo, entre otras, aquellas 
verdades, con lo que espera él desvi r tuar la 
Leyenda Negra , que tanto y tan injustamente 
viene manchando el nombre de España—y por 
consiguiente de sus herederos—desde hace 
siglos. 

Antes de asumir tan noble actitud en pre-
sencia de la representación colectiva del mundo 
que se llama civilizado, don Roberto Levillier 
habia desarrol lado una labor prolongada, pa-
ciente, casi podríamos decir heroica, que no 
debiera haber pasado inadver t ida en una raza 
donde tanto escasean los que por tal manera 
t r aba j an y tienen la entereza de sostener sus 
convicciones contra la corriente genera l ; pero 
que sí ha pasado inadver t ida , por lo menos, 
respecto de la opinión pública española (una 
minoría exigua de gente culta no puede ser 
tomada como opinión genera l ) , que lee poco 
más que lo que le dice la Prensa—cuando no 
mucho menos—, y que no halla en esa Prensa 
precisamente lo que más debiera saber, salvo 
cuando ello se traduce en actualidad noticiosa. 
Aunque se haya dicho ya infinitas veces, Caja l 
fué bien poca cosa en España hasta que su 
f ama vino del Ex t r an je ro ; y el inventor del 
autogiro La Cierva, lo mismo; y tantos otros 
espaoles insignes. No debe, pues, sorprender-
nos el que el mérito de don Roberto Levillier 
llegase a la M a d r e Pa t r ia vía Ginebra, no 
onstante que ya había sido contraído—en no 
pocos casos, públicamente—en archivos y uni-
versidades de América y de Europa, inclusive 
la Sorbona, que también oyó sus disertaciones 
magistrales en pro de los merecimientos his-
tóricos de la civilización española. 

Hoy, sin embargo, después de haberse per-
catado la España indocta de que anda por esos 
mundos esc quijote f rancoargent ino, amante de 
la ve rdad y de la justicia hasta el punto ex-
t raordinar io de buscar espontánea y desinte-
resadamente nuestra reivindicación, sería difícil 
encontrar un español que, sabiendo leer, no 
escuche o pronuncie su nombre con veneración. 

En cuanto a que se haya correspondido cum-
plidamente al servicio inapreciable que ha 
prestado a España, eso ya es har ina de otro 
costal. A tal acto, difícilmente se puede co-
rresponder del todo como no sea con ese home-
na je mudo, pero inmenso, que es la emoción de 
un pueblo que está mucho más acostumbrado a 
que lo vituperen que a que lo def iendan; y ese 
hondo sentimiento de España nadie ha podido 
expresárselo al señor Levillier, porque en Es-
paña nadie, absolutamente nadie se ocupa en 
in terpre tar lealmente el sentir del pueblo espa-
ñol, y—lo que es peor aún—nadie respeta lo 
bastante ese ve rdadero sentir para procurar 
que sea debidamente representado. Por otra 
parte, en España, cuando se t ra ta de premiar 
un mérito, real o supuesto, se carece por com-
pleto de sentido de proporción; de tal manera 
que sólo por casualidad se honra a alguien se-
gún la magnitud de sus merecimientos. 

Apar te los agasa jos sociales debidos a toda 
persona de la representación del diplomático 
argentino, y algún que otro honor acadlmico, 
se le impuso al señor Levillier la banda de la 
Orden de la República. Pero el mejor premio 
que el historiador suramericano ha obtenido 
durante su estancia en la t ierra de los conquis-
tadores es sin duda la estela de admiración y 
de grat i tud que de ja en pos de sí al irse rumbo 
a Méjico como representante de su pat r ia . 

Allá, a la vera del historiado Sagrario, ha-
llará don Roberto Levillier el monumento de 
aquél a quien él mismo acusa de haber sembra-
do por el mundo la Leyenda N e g r a : f r a y Bar-
tolomé de las Casas. La estatua del defensor 
de los indios e impugnador de los conquistado-
res se levanta sobre adecuado pedestal, en cu-
yas azulejos leerá, acaso con emoción, estas so-
brias, pero significativas pa l ab ras : " E X T R A N -
JERO : SI A M A R E S LA V I R T U D , D E T E N T E 
Y V E N E R A " ; advertencia que no podrá menos 
que recordarle vir tudes excelsas de otros no 
menos dignos héroes de la historia hispanome-
jicana, cuyos nombres brillan allí por su 
ausencia. 

En aquel mismo país, inolvidable pa ra los 
que recordamos ufanamente el haber sembrado 
por allá los mejores esfuerzos de nuestras vi-
das, ha l la rá el Sr. Levillier, además del tesoro 
inagotable que son el alma y el cuerpo de la 
Nueva España, muchos españoles humildes, con-
fundidos con los naturales, así en los sinsabores 
como en las dulzuras de ese indeciso tanteo 
con que los sucesores de Cortés y la Malintzi 
van poco a poco buscando una civilización algo 
más aceptable para la sensibilidad moderna 
que aquellas de donde por una y otra rama 
descienden los mejicanos. Aquellos humildes 
españoles emigrados conservan el patriotismo 
con más ilusión que los que en el te r ruño están 
viendo a diar io cómo se convierte la patr ia en 
mercancía. Entre ellos, pues, será donde el 
señor Levillier podría hal lar la gra t i tud y 
admiración más puras aun cuando no hubiere 
tanto refinamiento en su expresión. 

C E suele crit icar por acá el español de las 
películas ex t ran je ras y jamás se censura el 

que a diar io "se perpe t ra" en los cables publi-
cados por la Prensa. Recientemente los diarios 
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LA ACADEMIA MILI-

ULVER: 
EDUCA AL ALUMNO 

FISICA Y 
MENTALMENTE 

Lo Ayuda a Conocerse 
y Encauzarse 

Lo estudia y lo guía comprensi-
vamente. Descubre sus aptitudes 
y su vocación. Desarrolla la Ini-
ciativa, la serenidad y 0i entu-
siasmo por los ideales de la vida. 
Lo prepara pura todas las uni-
versidades. Cursos de enseñanza 
primaria y superior. Equipo mo-
derno, en una extensión de mil 
acres de terreno Inmediato iil 
LaRo Maxinkuckcc. Toda clase 
do deportes. Infantería, caballe-
ría y artillería. Catálogo. 

821 PERSHINe ROAD 
CULVER, IND., E. U. A. 

Iik I ^ I CT C DISCOS 
I M V3I L . H o FONOGRAFICOS 

OIGA LA VIVA v o z DEL PROFESOR EN SU CASA. 
LA ENSEFÍANZA ESTA GARANTIZADA 

O UD. APRENDE 
O NO LE COSTARA NI UN CENTAVO 

yVtfii Ucííon ir fwba CratU 
I N S T I T U T O U N I V E R S A L (80) 

GTON AVENUE NUEVA YORK, t U . A. 

O F E R T A E S P E C I A L 
Volúmenes empastados 
de CINE-MUNDIAL 

Nos queda una l imitada existencia de 
volúmenes empastados de CINE-MUNDIAL 
de afíos anteriores, que ofrecemos al precio 
especial de $3.00 (TKES DOLARES POR 
VOLUMEN). 

Ediciones de 1922, 1928, 1928, 1929 y 1931. 
Cada volumen contiene separadamente los 
e jemplares correspondientes a un año. 
¡Encuadernados excelentemente! 

La existencia que nos queda de cada uno 
de los años indicados es l imitada. No 
pierda usted tiempo en ordenar los que le 
interesen. Dir í jase a 

CINE-MUNDIAL 
Departamento de Circulaciún 

516 Fif th Ave. Nueva York, E. U. A. 
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In te rna t iona l Indus t r ies 
B o x 5055 C o l v e r C i t y , Ca l . , E . U . A . 

madr i l eños "ya" (con minúsculas ) y "El Sol" 
han a r r eme t ido contra los rótulos y la " j e r g a " 
de la pan ta l l a . Quien estos renglones escribe 
envió al p r imero de aquellos d ia r ios una c a r t a 
en la que sostiene que la P rensa d i a r i a m a d r i -
leña, al m i r a r con desdén las t raducciones del 
cine, r ecuerda la presunción de la sar tén ante 
el cazo. En efecto, no hay día que no leamos 
en a lgún d ia r io de M a d r i d a lguna mala t r a -
ducción o a lguna ma la redacción ent re las no-
ticias que aquí venden las agencias e x t r a n j e r a s . 
Desde luego, cada vez que leemos la p a l a b r a 
" e x t r a v a g a n t e " en un cable de or igen anglo-
sajón podemos a s e g u r a r que el s ignificado es 
" d e r r o c h a d o r " o algo por el estilo, porque con 
tal acepción se usó la p a l a b r a inglesa "ex t ra -
v a g a n t " . Pe ro estos son pecados venia les al 
lado del siguiente sacri legio que no hace mu-
chos meses leimos en la p r imera p lana de uno 
de esos d ia r ios que tan severamente j uzgan el 
español de la pan ta l l a . Se t r a t a b a del J apón 
y se hab l aba incidcnta lmente de un a lmacén 
de cur ios idades ("de curios", decía el a r t í cu lo) , 
t r as lo cual ven ía la s iguiente explicación de 
la p a l a b r a "curios": vocablo japonés que por 
su analogía con la palabra curial debe de hacer 
referencia a algún despacho o bufete de abo-
gado. Ni más ni menos. 

LO que pasa , en relación con el español de la 
pan ta l l a , es que no hay en España cri t ica pro-

piamente dicha. De vez en cuando se lee algún 
ar t ículo que alude, en genera l , a los pantallis-
mos, a lguno de los cuales, como "cien por cien" 
(en vez de ciento por ciento), l lega a ser aco-
gido aún por los me jo res per iodis tas de M a d r i d . 
Pe ro en las reseñas de los estrenos de películas 
no se ana l i zan éstas en ningún sentioo v e r d a -
de ramen te crítico, ya sea porque el au tor de la 
l e seña carece de p reparac ión suficiente p a r a 
q u e d a r bien en un anál is is de esa na tu ra leza , 
ya porque la d i rección—obl igada por la admi-
nistración—le prohibe que lo h a g a con la jus-
ticia que convendr ía al arte, por muy apát ica 
que sea la indus t r ia . Y si no hay una crítica 
concreta, pa r t i cu la r de los pantallismos de cada 
film, ¿cómo v a n a en te ra r se los productores de 
películas de los e r rores l ingüísticos que están 
m a n d a n d o a nuestros mercados? Porque si se 
enteran , a buen seguro que h a r á n cuanto pue-
dan por cor reg i r tales defectos. 

M e refiero, c laro está, a los productores norte-
americanos , que son los que me jo r saben aten-
de r a los deseos del público. No me refiero a 
los españoles, que si me oyeran decir que cier-
tos madr i l eñ i smos son tan incomprensibles en 
Amér ica como ciertos amer icanismos en M a d r i d , 
me contes tar ían , poco más o menos : "Pues aquí 
hab lamos como nos da la real g a n a " , aunque 
el productor sea republ icano. Lo mismo que 
los di rectores de "ya" y "El Sol" y demás pe-
riódicos in teresados en que la pan ta l la hable 
como en M a d r i d , aunque los propios periódicos 
hablen como se les antoje . Ellos hacen lo que 
les da la real g a n a . Los demás tenemos que 
hacer lo que qu ie ra la P r e n s a de M a d r i d . 

| _ | E dicho que por acá no hay critica p rop ia -
mente d i c h a ; pero sí reconozco que hay tal 

vez una media docena de críticos independien-
tes de la publ ic idad. No serán independientes 
de otros prejuicios a j enos a la c inema tog ra f í a 
(religión, política, s impat ía , an t ipa t ía , etc.) ; 
no serán todos los que componen la media do-
cena muy duchos en eso de j u z g a r películas 
Pe ro sí creo firmemente que lleguen a seis los 
que r edac tan sus reseñas sin pensar en lo que 
ellas puedan influir en los ingresos del perió-
dico en que han de ser publ icadas . Admito, sin 
embargo , la posibi l idad de que a lgunos de ellos 
procuren que puedan influir en sus propios in-
gresos, ya sea fac i l i tándole la venta de a lgún 
a rgumento , ya en a lguna ot ra f o r m a parec ida . 

UN TRIUNFO MAS EN 
ESTA ERA DE PROGRESO 

E n g r a m p a d o r a H o t c h k i s s N o . 54 

He aquí el diseño sensacional que en esta 
era de progreso de la indust r ia de máqui-
nas engranipadoras ha colocado a la 
cabeza a la Compañia HOTCHKISS, los 
fabr icantes más íírandes y antif^uos del 
mundxi. Para que las ensirampadoras 
armonicen con el mobiliario de su olieina 
C'stas son fabr icadas en varios modernfst i-
eos colores, pudiendo on esa forma conver-
tirse en un atract ivo adorno para su 
escritorio. lOngrampe sus documentos con 
una máquina HOTCHKISS. l ' a ra mfis de-
talles escriba a 

THE HOTCHKISS SALES CO. 
Norwalk, Conn., U. S. A. 

C A T A L O G O GRATIS 
¡Kscriba ustoil plüivndo el 

más grande Catálogo de Kadlo 
de la Amúrliru y el suplemento 

esneclal do F;xportación! Gune 
vendiendo el nuevo surtido de 

receptores de radio Knight. En nuestro catálogo aparecen 
mAs de 30 modelos de receptores pura la e.vportación, 
para recepción mundial y con cuales(|)JÍüra voltajes y 
corrientes. También so da lista de millares de piezas 
de primera clase para la reparación de aparatos de radio 
de todas ias marcas; hcrramiitntns y jucRos de i'stas para 
conülrulr radíos; equipos para ensayos y pruebas y para 
Sistemas de Amplificación, etc. Todo a los precios más 
bajos. ¡Mande pedir el ratáloco gratis ahora mismo! 

A L L I E D R A D I O C O R P O R A T I O N 
833 W. Jackson BIvd.. Chicago. 11!.. E. U. A.. Dcpt. T. 

SOLICITAMOS AGENTES 
H o m b r e s y m u j e r e s , en t o d o s l o s p u i s e s p a r a 
venció»- d i r e c ' t a m c n t o de FAl) r ioa . la I n c a mí ís 
a t r a c t i v a y v a r i a d a d e F o t o - m e d a l l o n e s , F o t o -
N o v e d a d o s y a n i p l í f i o a c i o n o s . E s t a b l e c i d o s h a c e 
mÚH d e '30 a ñ o s y p o s i t i v a m e n t e / g a r a n t i z a m o s 
t o d o s n n e s t r o s t r a b a j o s . P . ' d a n s e i n f o r m e s en 
e s p a f i o l y:ratÍ8. 

MEDALLION NOVELTY CO., Inc. 
g08 B o w e r v . » w Y o r k C i t y . U. S. A. 

T E S O R O S Y MINAS 
O r o , m i n a s , y a c i m i e n t o s y t o d a c l a s e d e 
r i q u e z a o c u l t a e n la t i e r r a , a g u a o m u r o s , 
p u e d e s e r l o c a l i z a d a c o n a p a r a t o s m o d e r n o s 
d e r a d i o . P i d a i n f o r m e s a : P u b l i c a c i o n e s 
U t i l i d a d . A p a r t a d o 159, V i g o , E s p a ñ a . 

yjBLAmo 
TELEVISION-

PELICULAS PARLANTES 
Prepírwf-EN SU PROPIA pétí (ti-
biwr durinic tu tKtnpo libir u (Ku|4n<io codo 
»u (i«(npo Jnponible. Mit ruudunin 
de $2> M 1 »I00.00 DI», po» «miM. Se 
nMoiun uigmitmcoir individiiM bim pcepix-
tilo*. Le envío 10 Equipnt <1« Ridio GRATIS 
pwi w Ubonmrío prínko rxpciimcntil Tn-
vic d inmoiimiTicnte. |>oi mi F»lkto 
GRATIS. Sui OponuniiljJw ei> R»ax> ' 

GRATIS 
Sin Costo Adicional 

I N S T I T U T O D E R A D I O Dcp t . 38Z 
•lOJl So. Bfoadway, Lof Angeles, OlHutnu. U. U de A. 

Auradccciia me enviara su Folleto GRATIS. "Sus Oportunidades 
en Radio" 

A g o s t o , I 9 3 5 P á a i n a 5 3 7 
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E Q U I P O DE C I N E 
P A R A T E A T R O S , E S C U E L A S . H O T E L E S , C L U B E S , Y O T R A S I N S T I T U C I O N E S 

. ^ UANDO viene la televisión? Eso se pre-
guntan los dueños de teatros cinemato-

gráficos, algunos de los cuales se preocupan 
pensando si aquella hará daño al cine, ya que 
inducirá a multitud de personas a quedarse en 
casita entreteniéndose con los espectáculos que, 
desde lejos, se le sirvan, difundidos por las 
"centrales de televisión". 

Pero no hay que alarmarse, señor cinemato-
grafista. Al contrario, cuando la televisión lle-
gue, habrá que darle la bienvenida, porque 
servirá para crear nuevos artistas ¡y nuevos 
aficionados! como ocurrió con la radiodifusión. 

Cuando esta última sobrevino, los círculos 
teatrales se entregaron al terror, seguros de 
que el radio retendría a las personas en el 
hogar, ya que no había motivo para pagar en 
taquilla por una diversión cuando, en casa, se 
disponía de otra gratis. 

Pero, como de costumbre, el cine extendió 
el brazo y se apoderó paulatinamente del radio 

y de los exponentes de éste. Las "estrellas" 
de la difusión inalámbrica pasaron a serlo de 
la pantalla y las del cine, a su vez, invadieron 
el dominio del radio. Las radiodifusiones las 
explota el cine para anunciar aus películas. 
Los anunciantes, por su parte, utilizan a las 
estrellas de cine y hay multitud de programas 
radiofónicos que sólo de Hollywood se ocupan 
y de la vida de los artistas del Lienzo. Esta 
unión va más lejos. Hay empresas de pelí-
culas que tienen interés financiero en casas 
radiodifusoras, como la Paramount, que fue 
dueña en parte de la "Columbia Broadcasting", 
y una de las compañías más fuertes del mundo 
—entre las dedicadas a entretener—es la Radio 
Corporation, que combina a la RKO-Radio (de 
cine) con la National Broadcasting (de radio) . 

Es justo presumir, pues, que la televisión será 
también absorbida por el cine. En la actuali-
dad, los que actúan para el radio leen sus pa-
peles dramáticos. ¿Se imaginan Uds. qué emo-

MEJORE SU 
CINEMA CON 

F O T O - C E L D A S 

C E T R O N 
Mayor Potencia 

Mayor Duración 
Mejor Sonido 

Más Bajo Precio 
Las emplean la mayor í a de los 
fabr ican tes de equipos sonoros 
y millares de teatros . 
Escriba usted pidiendo detalles ahora 

mismo. 
H a y te r r i tor ios disponibles pa ra 

dis t r ibución 

CONTINENTAL ELECTRIC CO. 
Dept. 5 0 St. Char les, III., E. U. A. 

Carbones de Proyección 
" S U N - A R C " 

"Superioridad Probada" 
M e j o r a n la Proyección y E C O N O M I Z A N 

D I N E R O . Carbones S U P R E X Q U A L I T Y 
para las nuevas lámparas D C - H Í . Carbone.s 
AC de Alta In tens idad . 

Carbones " H i l o w " y de Alta In tens idad— 
provistos de agujeros—de modo que puedan 
usarse con el Économizador Patentado (que se 
suminis t ra Rrat is) . 

Carbones de B A J A I N T E N S I D A D — N O R -
M A L E S y E S P E C I A L E S . Carbones "S tud io 
Process , " etc. 

Son los que emplea el Radío City Musió 
Ha l l de Nueva York , el tea t ro más 
g rande del mundo, 
Pida U d . La Nueva Lis ta de Precios. 
Se Solicitan .Agentes. Solicite Datos. 

CARBON PRODUCTS, INC. 
324 W E S T 42nd S T R E E T 
N U E V A YORK, E. U . A. 

T O D O L O Q U E S E N E C E S I T A P A R A U N A 
sala c inematográ f i ca , nuevo y recons t ru ido , y a 
precios ba ra t í s imos . E s c r í b a n o s lo que requ ie ra . 
Establecidos hace 25 años . C R O W N . 

R U E D A S D E N T A D A S E N D U R E C I D A S ( S E 
ga ran t i za durac ión doble de la o rd inar ia ) super iores 
e infer iores : $1.90. Rueda de E n g r a n a j e : $3.75. C R O W N . 

L A M P A R A S D E M O R E L I T E , D E B A J A I N -
tensidad, con control de a rco y ref lector , r e cons t ru i -
d a s : $125. el pa r . Rect i f icador Forcs t de 15 amper ios , 
con bulbos ; $80. el par . C R O W N , 311 W e s t 44th 
S t ree t , Nueva York , E . U . A. Cables : "Crownc ine . " 

S. U. S. CORPORATION 
LOS [FABRICANTES Y DISTRIBUIDORES 

mayores del mundo, ofrecen a los empresarios de cine 
la linca más completa de E Q U I P O S S O N O R O S nuevos, 
reconstruidos y usados. 

Amplificadores, Celdas, Al topar lantes , Proyectores 
fijos y portát i les de 35 y 16 m / m . Todo cuanto se 
necesite para el Teat ro Moderno. 

SOLICITE CATALOGO G R A T I S 
S A L E S O N S O U N D C O R P O R A T I O N 

1600 B r o a d w a y , N u e v a Y o r k , E . U . A . Cables " S o s o u n d " 

Pídanos cualquier informe que necesite 
para mejorar su cine. 

CINES SONOROS DeVry 
Equipos de Cine para 

todas necesidades 
Tipos P o r t á t i l e s pa ra salones y t e a t r o s pequeños y 
'medianos ; tipos F i jo s Profes ionales pa ra t ea t ro s 
medianos y g r a n d e s ; P royec to re s Sonoros de 16 mm. 
y C á m a r a s y P royec to re s Si lentes p a r a pa r t i cu l a r e s ; 
C á m a r a s T o m a v i s t a s Sonoras Profes iona les ; Accesorios 
Cinematográf icos . 

Concedo Crédito 
LOS a f a m a d o s y modernos equipos D e V r y son g a r a n -
t izados incondicionalmente. Uti l ice n u e s t r o servicio 
técnico g r a t u i t o p a r a a sun tos c inematográf icos . (Con-
sú l tenos sobre cua lqu ie r p rob lema de cine. Ofrezco 
convenientes condiciones de pago a plazos a e m p r e . 
sar ios y pe r sonas que me den referencias . 

C. o . BAPTISTA 
Distribuidor de Exportación 

KIHBALL HALL CHICAGO, ILL., E. U. de A. 

clonante NO será sentarse en la sala de casa 
y ver a los intérpretes de un argumento enfras-
cados en la seria lectura de sus respectivos 
diálogos, por el milagro de la televisión? 

En la pantalla, no obstante, artistas como 
Grace Moore, cuando cantan, se esfuerzan real-
mente por dar belleza y mérito a sus notas; 
mérito que aumenta la cámara mediante nuevos 
ángulos de fotograf ía y efectos de luz, aña-
diendo verdadera acción a la magia de la voz. 

La televisión, al principio, tendrá multitud de 
sistemas para poner de relieve a personalidades 
por el estilo de la de Grace Moore . . . y la 
técnica del cine deberá acudir en ayuda de 
los grupos dramáticos que interpreten las esce-
nas de televisión. Sólo los sucesos públicos, de 
deportes y al aire libre o en congresos, templos 
y universidades resultarán, por su realismo, in-
substituibles. 

Pero, por lo demás, cuando venga la tele-
visión, el cine adoptará el lema ir landés: "Si 
no puedes derrotarlos, haz alianza con ellos." 

I A apropiada iluminación de la pantalla ha 
^ sido siempre un problema importante. Los due-
ños de teatros, aunque dándose porfecta cuenta 
de la necesidad de la buena luz, ven el pro-
blema más desde el punto económico que desde 
el técnico. Pero ahora que empieza a dominar 
el color en la pantalla, ésta requiere mejor 
alumbrado. 

Una comisión especial de Ingenieros Cine-
matográficos (Projection Practice Committee) 
acaba de terminar un informe en el que llega 
a la conclusión de que el nuevo carbón "Suprex", 
envuelto en cobre, "no sólo mejora la ilumina-
ción de la pantalla, sino que satisface plena-
mente las exigencias del problema económico". 

Dice el informe: "La Comisión considera el 
carbón de arco Suprex, de corriente directa, 
como uno de los mayores progresos de la pro-
yección de cine durante los últimos años. Me-
jora la iluminación de la pantalla tanto por la 
suma como por la calidad de la luz que im-
par te ; permite a los cines pequeños, por pri-
mera vez, el uso de una iluminación en la pan-
talla que antes sólo podían obtener las salas 
caras de primera clase; y, además, las pruebas 
hechas por la Comisión demuestran que esta 
luz de arco es muy económica en su operación. 

"Por otra parte, los beneficios de esta mejo-
rada iluminación no se limitan a la pantalla, 
sino que se extienden por todo el local. Y el 
nuevo arco llena, además, los requisitos que 
trae consigo la exhibición de cintas policromas, 
que exigen mayor intensidad de iluminación y 
que tanto se están popularizando. 

"La Comisión de "Projection Practice" reco-
mienda el empleo del arco Suprex de corriente 
directa." 

La "S O S" acaba de hacer un embarque de 
equipo de proyección destinado al lazareto de 
leprosos en Puerto Rico y otro a la colonia de 
inmigrantes que se ha establecido en Alaska. 

Veinticinco años de reputación respaldan los 
negocios de la "Crown Corporation" en Nueva 
York. Fundada por el padre del actual jefe 
de la empresa, el señor Julius Katz, desea ahora 
extender sus servicios por toda la América 
Latina. 

P á g i n a 5 10 C i n e - M u n d i a l 
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UN T R I O DE 

C I N E - K O D A K S P A R A 

L O S A F I C I O N A D O S 

A ' ' F I L M A R ' ' . . . 

V 

• £/ Cine-Kodak "K," la ci-
mara más popular para cine 
th 16 min. Sencillo y com-
pleto, gusta a principiantes y 
veteranos. 
• {Abajo) El Cine-Kodak Es-
pecial, cámara de i6 mm. 
pero del tipo profesional, tiene 
cuanto pueda desear el en-
tusiasta viás exigente. 

• Cine-Kodak Eight (8), pe-
queño y liviano pero com-
pleto, reduce a la mitad el 
costo de filmar: cine del modo 
más sencillo. 

• S ' í 

"pOR qué envidiar a los "directores"? 
Ahora puede serlo uno mismo. ¿Estre-

llas? Ella, los niños, los familiares y amigos. 
¿Argumentos? Los juegos y travesuras de 
los niños, las fiestas en familia, lo que uno 
quiera. Tan fácil como tomar instantáneas 
con Kodak es "filmar" películas con el 
Cine-Kodak. De hecho, éste representa una 
nueva afición: cine por el método Kodak. 

Y el trío de Cine-Kodaks presenta una 
selección para todos los gustos • • . y casi 

para todos los bolsillos. Desde el 
^ ^ ^ Cine-Kodak Eight (8), que cabe en 

el bolsillo, hasta el Cine-Kodak 
Especial, capaz de trucos "a la Holly-

wood," hay cámaras Kodak que pueden ser 
las verdaderas estrellas de la "producción" 
casera. Los Cine-Kodaks "filman" cintas de 
primera a la primera prueba, y se diferen-
cian sólo en adaptabilidad y dispositivos. 

Véanse los Cine-Kodaks Eight (8) y "K" 
en las casas de artículos Kodak o pídase el 
catálogo (así como detalles acerca del Cine-
Kodak Especial) a la dirección correspon-
diente entre las de más abajo. 

EASTMAN KODAK COMPANY, ROCHESTER, N. Y., E. U. A. 
K o d a k Ar f t cn t i na , L t d a . , 4.M Paso 438, B u e n o s Aires; Kodak Bras i le i ra , L t d . , C a i s a P o s t a l 849, R io d e J a n e i r o ; K o d a k C o l o m b i a n a , L t d . , 
A p a ñ a d o 834, B a r r a n t i u i l l a , A p a r t a d o 293, Ca l i ; K o d a k C u b a n a , L t d . , Z e n e a 236, H a b a n a ; K o d a k C h i l e n a , L t d . , Cas i l la 2797, S a n t i a g o ; 
K o d a k Me. \ icana . L t d . , S a n J e r ó n i m o 24, México, 1). F . ; K o d a k P a n a m á , L t d . , P . O. Bo.-í 5027, A n c ó n , Z o n a de l C a n a l ; K o d a k P e r u a n a , 
L td . , Divorc iadas O.íO, L i m a ; K o d a k P l i i l ipp ines , L t d . , D a s m a r i ñ a s 434, M a n i l a ; K o d a k U r u f t u a y a , L t d . , Co lon i a 1222, Mon tev ideo . 
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. . . y a mediodía o a la hora de 
cenar, Kellogg's Corn Flakes no 
es menos apetitoso ni nutritivo. 
Kellogg's es un plato que apetece 
y satisface sin sumir el estómago 
en los "horrores de la digestión". 
Por eso es el alimento ideal para 
los chiquitines. 

Cuando el calor arrecia, no hay 
nada tan tentador como el Kel-
logg's Corn Flakes con rajitas de 
fruta fresca o en conserva. ¡No 
hay inapetencia que resista tan 
deliciosa tentación! 

Cuando se ha probado el Kel-
logg's Corn Flakes, su mero nom-
bre despierta el apetito. ¡Y se 

prepara tan fácilmente! ¡No 
hay que cocerlo! ¡Se sirve 
directamente del paquete con 
leche fría! 

Kellogg's es siempre tan fresco 
como al salir del horno de 
tostar, ¿sabe Vd. por qué? 

Porque es el alimento cereal a-
punto-de-servirse que está menos 
almacenado, gracias a su enorme 
consumo; porque es más crespo 
debido a su tostado especial, ini-

mitable; y porque su empaque 
patentado, CERA-CERRADO, lo 
proteje contra la humedad. 

La superioridad del Kellogg's 
Corn Flakes merecerá su prefe-
rencia. Diez buenas raciones en 
cada paquete. Exija Kellogg's, en 
su paquete verde y rojo. 

CORN FLAKES 
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